


La Actividad Glandular 
y el Vigor de la Juventud 
Desfaurados en24Horas 

:ubrimienlo de un Médico Americano para Forla­
..... c.:er la Sangre y los Nervios, el Cuerpo, el Cerebro, 

la Memoria, los Músculos y la Resislencia. 
Superior a las Operaciones de las Glándulas. 

Gracias a un nuf'vo d('scuhrimiento 
de un M(·dieo Arn(•ri cano , todcs los qu e 
se sil•ntan prernaturamt>ntf• ,·iejos y 
agotados J)Uf'flt_.n hoy vo h·t•r a gozar <h~ 
IOti placeres dl' un vig-or juvPnil y n!­
cobrar la amhit.."iún y la vitalidad. E ste 
gr:·.n dcscubri111i,\nto, un !-iendllo trata­
mit·nt o c a sero que <'ualqui era 1n1 i-•d e 
usar rn secreto, proporciona rUpida­
ment~ un máximum de (.' n ergía y de 
vitalidad, capacit:\ndolo p;tra gozar de 
nuevo del verdadero pla<'er de vivir. 

Ya no existe motivo a lg-lHlO para con­
tinuar sufriendo de P (•rdida (lt-1 Vigor 
y de la Vitalidad , de cl ~hilidad y d<, 
n1ala memoria, ner\· iosidad, sang-r~ im ­
pura. pi td enferma, dt!llr t•sión y suello 
ln~ompleto e interrumpido. Basia que 
to me t-ste sencillo tratarni en to casero 
durante unos pocos dfas y hallarú su 
,.1t;:;or r t!~ taurado. No i1nporta cual sea 
s u eda d, usted hallan\ que la activida,l 
de sus glftndula!-i y su fu e rza nerviosa 
son aumentadas _v r L•sta uradas, ha.llarfl 
la fuerza y el vig-or d e la juventud en 
este c.'kscuhrimil'nto qui~ prcdut·c san ­
gre pura y rica y qu e lit<: ral111ent e h:u{t 
bullir s u sangre con 11ue,·a encrg-ía y 
vita lidad. ~~ste se nc illo tratamiento 
casPrO es e n forma de tablt·las ag-ra­
dables. Miles de personas que lo han 

/

H·1ado dicen qu e es lllt>jor que c ua l­
ul e r o tro método. 

· Obra en 24 Horas 
Este nuevo desc ubrimie nto medic inal 

•·amado Varko , ha sido probado por 
•illares de pe r sonas e n los F.stados 
nidos con resultados cas i increíbles . 
a vencido casos obstinados Que hablan 
,safiado otros tratan1ie ntos, y ha sal­
ido a la juventud de la debilidad y 
~l enve jec imiento pre maturo; ha res­
rnrado e l vigor de la juventud a 
\UChos hombres y d ev ue lto la felicidad 

a rnlllones Que creían esta r ya viejos y 
agotados, Que creíai, que para el los ya 
habfan terminado para siempre los pla­
ce, es de !a vida. Y lo m ás sorprendente 
d e es t e notable d escubrimiento es Que 
los resultados son casi inmediatos. En 
24 horas usted puede ver y sentir la 
gran meJorla, y en el trrmino de una 
se11;1ana hará de ust ed un hombre nuevo. 

Los Médicos Elogian 
a Varko 

·•1,:s1a fórmula no sólo 
aumenta los ~ohulos 
rojos d1• la sang-re, sino 
qu e a la Vt'Z t's timula 
el sistr,rna g-la ndutar. 
dando por 1·psultado la 
rt>novadún d e la cner­
g-ía _v d e la amhic i6n, 
a lg-o ~s pt:c ial m e nt e 
gratn para hom hres y 
muj i.:n·s d e e<lnd ma­
dura. Y un rni'•dico ita­
liano univ<'r .sa lmente 
famoso, el Dr. N G 
Ciannini. escribió re­

cie11te111ente ''Los c uerpo~ C'a nsados, 
f r;'1gilt"~ y (:xtenuados nect:'sitan urg<:n­
t rme nt e la rt •stauradora influ C'nda de 
t's la fórmula · <-u.ros espl(• ndidos e fec ­
t os sobre la san~l't.\ ner vios, g l á ndulas 
e híg-ado Sl) ha C' e n se>n tir pronto mejo­
rando el apetito y fortaleci e ndo a hom­
hn.•s y mujeres d ('. bile~, n e rviosos y 
a~otados. 

Garantizamos Sus 
Buenos Electos 

La r0ccta rn{·dica Varko no es un ex ­
P••rimento. Este sencillo tratarniento 
cas ,·ro que pue d e u sar.se con absoluta 
rese rva y secreto, es una fórmula de 
un mfdico americano. Es sorprenden­
terne nte efectiva y es tá dando nueva 
Ju ve ntud, vitalidad y energía a millo­
nes de personas en los Estados Uni­
dos. Por sus notables resultados. Varko 
se vPnde ahora aQui <' 11 todas las far­
macias y boticas bajo la parant!a de 
dar completa sa ti s facción Por este 
motivo ust ed no d ebe exper imentar con 
drogas dudosas que pueden r esultar 
drásticas e irrita r las delicadas glándu-
1:rs y el sistema n e rvioso. Varko no sólo 
ha probado sus valiosos meritos ayu­
dando a millones d e pacientes, sino Que 
tambif•n lo garantizamos en su propio 
caso. Someta Varko a una prueba y 
vea usted mismo cuanto más jóven y 
fu,•rte y vigoroso se sentirá co n es ta 
famosa fórmula mrdica. Vark o le pro­
ducirá una nu eva sensación de en ergfa 
y de vitalidad, y lo dejará completa­
m e nte satisfec ho, pues de lo contrario 
y conforme a nuestra garantla, nada 
le costará si d ev u e lve la caja vacla . 
Usted scrft e l único juez de su propia 
satisfacción. Un frasco especial de 48 
Varko d e dobl e fuerza cuesta muy 
poco y dura 8 dlas. Estando ust ed pro­
t eg ido por la garanl!a no debe vacilar 

Los médicos de los Estados Unidos, v ni un mom e nto, consiga su tratamiento 
de muchos otros países también, diceÍ1 c, n e l acto para qu e usted tambi(,n v,ea 
qu e la fórmula de Varko es maravillosa pronto lo Que es sentirse de 10 a 20 
para todos los que se si,•nten prema- a ños lll:\s j6v en y ll eno de vigor y de 
turamente viejos, agotados v desgasta- v italidad. Si no <•ncuentra en la botica 
dos . Por ejemplo, el Dr. T. A. Ellis. del Varko legitimo no arr iesgue su salud 
Canadá , manlfesfó recientemente · aceptando imitaéiones o substitutos. 
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J . CASANOVA BELASCOAIN, 215 HABANA. 

CONFÍ ENOS 
SUS ÓRDENES 

• 

Calle 12 entre 21 v 23, Vedado 

- Por favor, nena. ¡trata d.e record.ar 
dónde has pues t o los rcrnos.1 

( De "Colliers·s·· .- New York /. 
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CUENTOS 

El ho1nbrc iba caminando t,rauq111l,1-
mente por la calle, cuandu, de n•µcntc , 
se le ace rcó por d(•trás otro hum bre, 

: quien le tocó e l brazo como llamll.ndo­
lo. Se volvió el camirrnntc.- y reci­

. bló un par de sonoras bofe tadas y un 
'· puñetai.o en l a nartz que lo sentó en 

el suelo dolorido y asombrado. El agre-
sor lo contempló un Instante y luego 
ayudó a levantarlo, pidiéndole dis­
culpas y limpiándole y arreglándo le ¡,_ 
ropa. 

-No sabe usted cuánto lo siento , se­
ñor---<lijo el de las trompadas--. Ha si­
do un lamentable error·_ Crei que era. 
Un a1nlgo n1io. Fue una confusión de 
personas. 

-¿ Y qllé manera es esa d e tratar a 
un amigo '! •-preguntó el maltrecho ca­
minante. 

-Eso lo a rreglaré yo con n1i amigo-­
respondió e l agresor. dejando paraliza­
do de estupor al caminante, 

Cuentan de Trlstirn Bernard que 
en..:ontrándole un día uno de sus ami­
go1S en una de las calles rné.s céntricas 
de Paris, se asombró al verle llevando, 
con mil precauciones, una . estupenda 
tartct en cada mano. 
-i Dos tartas, amigo Trlstán ! Yo no 

le conocía el defecto de la gula y ... 
-Se equivoca usted, amigo mio. Es­

tas dos tartas no son para mi; yo le 
explicaré: El otro día, pasando con mi 
madre° política por deHí.nte de una fa­
mosa pastelería, dijo fijándose en las 
magnificas tartas expuestas : 

- -Daria con gusto la mitad de mi 
vida por comer una de esasi tartas. 

Y Tristán Bernard, después de unos 
segundos, continúa con bondad: 

-'Y claro, us ted comprende, le llevo 
dos . · 

-Espera que te haga una fotografía. · 
-¿Así? 
-;Si! Será tu iíltimo recuerdo .. . 

(De "Il 420" ,-Florencia) . 

--Creo que se me ha olvidado algo. ;A,h. si, las zapatillas' 
(De "London Opinio,,·· 



• 
ALZA DE VALORES 
-¿Qué harías si al­

uien te gritara c¡ut! has 
eredado 1m mill<in' 
-Me pondría boca aba­

¡ cerraría los oios ¡J pe­
'ría a gritos que su bie­

alguien a bajaruie <le 
ui. 
(De " Judge" .--N<iw 

York). 

• 
--¿Seria usted capaz de 

, uerer a un tonto, si tu ­
lera mucho dinero? 
-¿Cuánto tien e usted? 
e "Le Rire".-Paris). 

,. 
: • 

·' eso de embri,,guez 11 escándalo? ¿Ya no puede uno hacer fo tografías gu!o que le da la gana' 
(De " Collier's".-New York). 

HÍGADO v AZUFRE 
para purificar y 

enriquecer la sangre 

Restaure la salud y riqueza de 
su sangre. Se sentirá más vigo­
roso, más acti-vo. Ensaye el 
Compuesto Tunison de Hígado 
y Azufre-y fíjese cómo aumen­
ta su vitalidad y vigor. 
Millares de personas saben que 
el Compuesto Tunison es un 
excelente tónico para purificar 
la sangre, porque contiene ex­
tracto concentrado fresco de 
hígádo que enriquece la sangre 
y azufre Gue la purifica. 
Consérvese fuerte y sano. Tome 
Compuesto Tunison para dar 
salud y vigor a.la sangre. Se pre­
para en cápsulas sin sabor y 
en líquido. 

lC 
EL TÓNICO QUE VIGORIZA. 

COMPUESTO 
TUNISON 

DE HÍGADO Y AZUFRE ~ 678 

· El mosquito, el más implacable de 
los insectos que torturan a la hu­
manidad, requiere sangre humana. 
Para extraerla necesitan primero 
aguarla inyectándole un veneno . . 
Así introducen los gérmenes mor­
t a les. Mate los mosquitos, moscas y 
otros insectos dañinos con el in­
secticida FLY-TOX . 

Distri buidor: 
Librado Lake, Obispo, 40 , Habana. 

Exi ja el genuino 

-a que le Proteja su Dentadura 
Millares de dentistas por todo 
el mundo recomiendan la 
Crema Dental Kolynos, debido 
a su eficaz acción antiséptica 
y detersoria. 

Millones de gérmenes cau­
santes de la caries son destruí­
dos cada vez que se asea la 
boca con Kolynos. 

Su espuma activa y vigori­
zante penetra en todos los in­
tersticios, eliminando las man-

Ilumine su sonrisa 
con Kolyno1 

chas y el descoloramiento, y 
llevándose las partículas de 
alimentos fermentantes. La 
dentadura de usted pronto ad­
quirirá nuevo brillo - y toda 
su boca percibirá una deliciosa 
sensación de limpieza absolu­
ta y de frescura. Empiece us­
ted a usar Kolynos ahora mis­
mo - quedará encantado del 
efecto que producirá en sus 
dientes. 

Economice -
compre el tubo ·grande 

LA CREMA DENTAL 
antiséptica 

IKOLYNOS 
~/} 201H 



Horizontales; 
1-Lugar subterráneo y seco donde se 

guarda el grano. 
$-Destino. 
9--Tubo cónico que en los pisteros y 

botijas s irve para moderar la salida 

del liquido. 
JO- Planta gramínea medicinal. 

12 - HIJo de Noé. 
13-Nota muskal. 
15-Repetlclón del sonido. 

17 --Yerno de Mahoma. 

IS-Nombre femenino. 

21--Flúldo. 
22-Famoso romano compañero de Mario. 

24--Planta liliácea medicinal. 

25-Famosa novela de Emilio Zola. 

26-Dlptongo. 
27-Nota musical. 
29--Pronom bre . 
30-Dlvlnldad egipcia. 

31-Pnmera carta de la baraja. 

32- Enebro. 
34-Apagado, sin brillo. 
36-Famoso califa musulmán a quien se 

acusa de haber quemado la biblio­

teca de Alejandría. 
37- -Pleza de artlllerin que sirve para 

arrojar granadas y metralla . 

38--Célebre río de Italia. 

40-De Ir. 
41 - Pronombre personal. 

43.- Termlnnción ,·erbal. 

44-Interjecclón . 
46-Plant.a cuya sem1lla se usa como con-

dimento. 
48-Nov1llo de dos años de edad. 

SO-Deseo vehemente. 
52-Rio de Alemania. 
53-Ser orgánico que vive y se mueve 

por prop)o Impulso. 

55-Altiu. 
56-Adverblo que significa aquí. 

57-Slmbolo del sodio. 

58-Letra ( PI.) 

59--De extraordinaria pequeñez. 

62-Interjecclón. 
064-Paralso. 
65-Anlmal salvaje parecido a l bisonte 

(PI.) 

Para solucionar este acróstico colóquen­

se las silabas de la derecha de modo 

que formen las palabras cuyas definicio­

nes se acompa11a11. Con las iniciales de 

todas ellas se formará el nombre de un 

celebérrimo pintor holnndés del siglo 

XVII. 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRU·CIGRAMA 

ACROSTIGRAMA 

1. RA PAS 
2 

ES 80' ' 
.3 ~ 

FA AL 
• 

1,4, 

CD NA 
5 RI TTI 
6 CE VA 
7 BENS RE 
8 RRO DU 
9 EL LLO 

MU 

RU 

Cl·A 

BA 

RO. 

NO 
TI 

LL / 

NI 

Verticales: 

!-Semejante, parecido a otro. 

2-Simbolo del Itrio. 
3-Papagayo. 
4-Su!ljo· aumentativo. 

5-Simbolo del mercurio. 

6-Caja grande que se cierra con llav, 

y sirve para guardar muchos objetos, 

7~torga, cede, regala. 
8-Ultlma letra griega. 

9--Dosel portátil que cubre al sacerdote 

que lleva al Santísimo en las proce­

siones. 

11-Arbol cuya madera es muy preciada 

para las construcciones. 

-!~-Adverbio de cantidad. 

13-Borde agudo de un cuch1llo. 

14--0\Jacamayo (PI.) 
16-Plan tigrado (PI.) 

19--Simbolo del tántalo. 

20-Dlptongo. 
23-Uno de los mosqueteros de Dumas. 

25-Naturaleza. 
28-Años que tiene una persona. 

30-Titulo que los judiQS dan a los 

sabios de su ley. 

32-Slmbolo del cobalto. 

33- Termlnaclón verbal. 
34-Simbolo del molibdeno. 

35-De ser. 
38-Preposlclón. 
39~nlx. 
41-Antlguo nombre de Irlanda. 

42-Sacerdote de los tártaros occiden-

tales. 

44-Tortuga de mar cuya concha se em. 
plea en· la manufactura. 

45-Sacerdote judlo. 

47-Vano, fútil, Inútil. 
48-Preposiclón. 
49-Nota musical. 
5}-Cuchlllo corvo (PI.) 

53-Enfermedad cutánea. 

54-A tar con cuerdas o J fa ,;. 

60-Prefljo. 
61-Prep. inseparable . 
62-Letra . 
63-Letra griega. 

1- Famosislmo pintor Ítallano del slglD 

XVI. 
2-Célebre escultor y arqult>ecto grlegJ 

del siglo IV antes de J. C . 

3-Celebérrimo pintor sevillano del siglo 

XVII. ', 
4- Conocido pintor floren ti no del siglo 

XV. 
5- Inslgne pintor flamenco de los siglos 

XVI y XVII . 
6-Célebre pintor itallano de los siglos 

XVI y XVII llamado el "Pintor de ¡as 

Gracias". 
7-Pintor espa_ñol del siglo XVII. 

8-Famosisimo pintor alemán, fundador 

de una numerosa escuela de pintura, 

de los siglos XV y XVI. 

9- Notabilislmo pintor Italiano. el prl· 

mero de la escuela veneciana, de 10s 

siglos XV y XVI. 



JGUIHNDll 
Rl NUNDO 

• A raíz de estudios efectuados 
por los físicos de la General Elec­
tric se ha establecido la existen­
cia de "rayos lentos", que no pro­
ducen truenos. Han descubierto 
aquéllos que se forman ocasional­
mente corrientes que se descargan 
en seguida a una velocidad rela­
tivamente reducida, esto es, a uno 
o dos décimos de segundo, en vez 
de millonésimos de segundo, como 
los rayos "rápidos" que conoce­
mos. 

Eso explicaría por qué vemos 
a veces durante las tormentas re­
lámpagos que no son seguidos por 
truenos. 

,:, En Budapest hay una gran 
tienda-aunque habría que decir 
una pequeña tienda- dedicada a 
los .enanos. Sus empleados y ven­
dedoras son enanos, los mostrado­
res y las sillas están construidos 
para la estatura de aquéllos y su 
interior se asemeja al de una casa 
de muñecas. Según se afirma, 
Hungría tiene la mayor propor­
ción de enanos respecto a la po­
blación que se conoce en el mun-

. do, debido al esfuerzo realizado 
desde, hace muchos años por al­
gunos gruoos de pobladores del 
interior en el sentido de tener hi­
jos pequeños-mediante nacimien­
tos prematuros, etc.-a fin de sa­
carles provecho como fenómenos. 

El propietario de la tienda cita­
da e.~ Julius Gont, un hombrecito 
de 70 centímetros de alto, que se 
propone establecer en un rincón 
fértil de Hungría el "reino de los 
pigmeos", en que muchos de los 
56,000 enanos dispersos por el 
mundo puedan vivir como iguales 
entre iguales. 

-El contacto frecuente con los 
Goliats-dice Gont-nos causa un 
complejo de inferioridad injusti­
ficado. Necesitamos nuestras casas 

Solución a los crucigramas: 

y nuestros elemento~ téc~icos Y 
sanitarios en escala llliput1ense, y 
queremos hacer nuestras p~opias 
leyes. No queremos anda~ _n~as C<?­
mo hormigas en los ed1f1c1os g1-
gan tescos de los Gullivers. Pero 
-eoncluye-eomo la curiosidad 
humana no puede ser suprimida, 
impondríamos un "derecho de ob­
servación" a todos los visitantes de 
nuestro reino. Con rn producto pa­
garíamos todos nuestros imP,iestos. 

* Afirma un vagabundo '' inglés 
que acaba de publicar un libro con 
sus impresiones "de ruta", que la 
mejor manera de evitar el atro­
pello de un perro al parecer de­
cidido a clavar sus dientes en el 
paseante, es volverle la espalda, 
agacharse rápidamente y mirarle 
con la cabeza al revés, esto es, sa­
cándola casi entre las piernas. 

Dice que la visión del rostro hu­
mano al revés desconcierta tanto 
a casi todos los perros, que se re­
tiran de inmediato y aun se que­
dan en su casilla varias horas y 
no vuelven a acercarse más al 
hombre que se ha puesto en esa 
curiosa posición. 

• Bernadotte, soldado de la Re­
volución Francesa, primero, y des­
pués general de Napoleón, fué 
adoptado en calidad de príncipe 
heredero por · el anciano rey de 
Suecia, y es el fundador de la 
actual dinastía que reina en ese 
país. En 1793, Bernadotte se ha­
bía hecho tatuar en un brazo. Al­
gunos años después, y siendo ya 
rey, cayó un día enfermo y su 
médico declaró que era necesaria 
una sangría. 

El rey se opuso al principio, pe­
ro como el mal avanzaba, el mé­
dico, un poco asombrado de la re­
pugnancia que demostraba el rey, 
insistió en practicar inmediata­
mente la sangría. 

-Está· bien-dijo por fin Ber­
nadotte-. Pero a.:ntes debe ju­
rarme que jamás revelará a na-, 
die lo que verá en mi brazo. 

El médico juró, y en el mamen-, 
to de servirse de la lanceta des-, 
cubrió un soberbio gorro frigio, 
emblema de la Revolución, tatua­
do sobre el brazo . real y encima, 
también tatuada, esta inscripción 
lapidaria: 

"Muerte a los reyes". 

* la sagra'cta isla de Miyajima, en 
el 1 Jaoón, es un refugio edénico, 
gobernado por leyes cuyo objeto 
es evitar todo sufrimiento, aun a 
los animales y a los árboles. A 
ella llegan peregrinos de todas 
partes del archipiélago nipón. Cer­
ca de la tranquila playa hay una 

-aldea que parece de ensueño, tan 
hermosamente arregladas estári 
sus casitas entre los jardines dé 
plantas extrañas.· 

Allí está prohibido matar un 
animal o cortar un árbol. Allí na­
die tiene el derecho de nacer ni 
de morir. Cuando alguien está en­
fermo, cuando una mujer está por 
dar a luz, son conducidos en jun­
cos lejos de la isla. Allí no hay 
duelo ni llanto. Allí reina la paz 
y hay seg_uridad hasta para los 
pájaros en los aires y para los 
gamos en los bosques. 

* Un aspecto favorable del auge 
del patriotismo y hasta del chau-nini~m.n n11,::i,ñ0 D,1"\f\n"'f,..n ... .-.n ....... _, 

CUANDO LOS MALES DE LOS RIÑONES _ 
LE OBLIGUEN A LEVANTARSE DE NOCHE 

Cuando la vejiga esté Irritada 
Cuando la eliminación sea dificultosa 

Cuando el dolor de cintura lo 
moleste 

Lave los Riñones de Venenos 
y de Ácidos 

GANE EN SALUD 
SI no se siente usted bien, está 

nervioso, Je dan mareos o sufre de 
dolor de cintura, observe los riñones 
y aprenda a conocerse mejor. 

Los delicados filtros de los ril,ones 
l'Xtracn los ácidos y residuos tóxicos 
de hi sangre, destinados a ser 
eliminados por la vejiga. A Yeces estos 
filtros se oi.-,truyen con esos residuos 
tóxicos que hacen que los riñones no 
funcionen debidamente. Necesitan una 
buena limpieza . 

Un remedio de confianza, tan efi­
caz como económico, son las Cáp-

tracto en la venta de banderas. 
Una casa de Nueva York, que pre­
tende ser la más grande del mun­
do en su género, afirma que du­
rante el año 1937 se vendió un 50 
por 100 más de banderas que en 
1936. 

• En 1935 se produjo una gran 
alarma entre los fabricantes nor­
teamericanos de banderas; resul­
taba que muchos de los pabellones 
de las listas y estrellas que apare­
cían el 4 de Julio en los frentes 
de las casas eran nada menos que 
de fabricación japonesa. Se debía 
a que las fábricas niponas podían 
ofrecerlas a un precio enorme­
mente más bajo. Sin embargo, una 
presión oportuna de los "círculos 
patrióticos" puso término a esa 
anomalía . Hoy los fabricantes nor­
tean.ericanos de banderas domi­
nan prácticamente el mercado en 
Estados Unidos y pueden ofrecer 
a sus compatriotas el pabellón 

sulas MEDALLA DE ORO de Aceite 
de Haarlem. No se equivocará Ud. 
al insistir en este ma.gnlflco remedio 
que desde hace más de 50 años viene 
ayudando a los enfermos a corregir 
dolores y achaques, a contrarrestar 
los trastornos causados por el exceso 
de ácido úrico como la ciática, las 
neuritis, las neuralgias, el lumbago y 
el reumatismo. 

Si usted tiene Indicios de tr:18-
tornos de los riñones, · tales como 
dolor de cintura. nerviosidad, nece­
sidad de levantarse dos o tres veces 
en la noche, orina escasa y ardorosa, 
calambres en las piernas, manos 
sudorosas o abotagamiento de los ojos, 
consiga en cualquier farmacia moderna 
un frasco de . 40 centavos de este 
gran diurético, eficaz e inofensivo. que 
comienza desr:e el primer dia su 
misión de utilidad . 

Pero insista en las Cápsulas MEDA­
LLA DE ORO de Aceite de Haarlem, 
el legítimo y original de Haarlem, 
Holanda. 

nacional sin competidores y por 
ende, a mayor precio. 

,:, Gerswhin, el clásico norteame­
ricano del jazz, autor de la Rapso­
dia en azul y tantas otras obras 
famosas, era entusiasta por la 
pintura, sobre todo la moderna. 
Comenzó comprando telas de Pi­
casso, Rouault, Utrillo y sus ami­
gos Max Weber y Maurice Sterne. 
En 1929 comenzo a pintar él mis­
mo y adelantó rápidamente. Le 
gustaba tanto pintar que en · los 
dos años que precedieron a su 
muerte lo prefería a componer, y 
aun pensó en abandonar la mú­
sica por la pintura. 

El mes pasado se inauguró en 
Nueva York u:na ex:posicié(n de 
cuadros suyos, compuesta por 37 
telas y dibujos, algunas de las 
cuales son realmente hermosas, 
entre ellas un autorretrato que 
puede ser considerado como una 
obra maestra. 

tlCEVAN ESENCIA - LOCIÓN 

COLONIA EXTRA Y PERFUMADA 
"LOS PERFUMES DE TRIPLE DURACIÓN" 

La Ciencia lo ha probado-

La Falta de "Bulto" en 
los alimentos causa 
el ESTREÑIMIENTO 

Obtenga Alivio perma­
nente con este alimento 
laxante natural 

Los alimentos de alta refinación 
del presente no poseen la masa o 
"bulto" que la Naturaleza ideó 
para el buen funcionamiento de 
los intestinos. Esa es la causa 
principal del estreñimiento ordi­
nario. 

Kellogg's ALL-BRAN es un 
alimento laxante natural. Ab­
sorbe los líquidos y forma una 
masa esponjosa que ayuda a l~ 
nl·-·~- - · ' ·- -·· • 

~
" .. :JJ:_:· ,_-,~~-.'.: J 

,, .. .,,, 

nente al estreñimiento corriente. 
ALL-BRAN con leche o frutas 

es el cereal tostado y crespo, ideal 
para el desayuno. Pida un pa­
quete en la tienda de comestibles 
hoy. Cómalo con regularidad, 
tome bastante agua y gozará de 
buena salud, 

~ 

El Alimento 
Laxante 

NATURAL 
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OUSTAVO E. MUSTELIER 

Apartado MI. Habana, 

Michel le brinda una gran variedad de tonos en su creY6n : 

capuchina )' escarlata para rubias, vívido, raspberry (mediano) 

Y cherry {oscuro ) para trigueftas y el "natural'' para todos los 

tipos. Igual variedad en el arrebol. 

. El Montar a Caballo requiere 

. Energía, Mamá . . . ~---~--~-·--.· 
Con Kellogg's Corn Flakes en el Desayuno ,,.,,. _"' ~ 
se provee el vigor que requiere un día activo · · ,_,.. 

El niño comienza el día con la menor 

energía. Para el desayunó necesita un 

alimento productor rápido de energías 

.. . un tazón de Kellogg's Corn Flakes. 

A los niños les deleita su rica y tostada 

frescura. Listas para servirse-con leche 

y azúcar-directamente del bolso CERA a 

CERRADO a prueba de humedad , que las 

conserva tan frescas como al salir del 

horno. ¡Pida Kellogg's Corn Flakes en la 

tienda de comestibles! 

rbt✓- " . Jr•·· 
>~ ~---~~ 

beberá rechazarse como imitación, 

falsificación o competencia desl~al. 

cualquier vermífugo que use la 

palabra 

HIGUERON 
va sea· como marca o como aclara• 

~ión indirecta para distinguir otro 

producto que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 

~ OP1n1Dn 
LA MAYA JULIO 10 10.45 A.M. ~ramas de ágradeclmien to ar se­

nor Palacio, por su defensa. · 

_ CARTELES. HABANA. 
CAFICULTORES ESTE TERMI­

NO ALARMADOS POR CAMPA­
RA INSIDIOSA ASQUEROSA E 
IRRESPETUOSA QUE MANTIENE 
EN PRENSA CAPITALINA UN 
TAL VICENTE PALACIO CON­
TRA INSTITUTO OEL CAFE. VE­
NIMOS COMO PARTES INTERE­
SADAS · A PROTESTAR DE DI­
CHA CAMPA~A POR ESTAR SA­
TISFECHOS CON ACTUACION 
INSTITUTO CAFE Y HON. 
SCRIO. DE AGRICULTURA QUE 
HAN VENIDO A SALVAR DE LA 
RUINA. MASA CAFICULTORES 
ESTE TERMINO NO HAN OLVI­
DADO FUNESTA ACTUACION 
VICENTE PALACIO DURANTE 
FUE SUBSEC. DELEGADO DEL 
SR. SEC. DE AGRICULTURA GO­
MEZ MENA. EN OFICINAS CA­
FE Y CACAO DONDE COMETIO 
TODA CLASE DE HORRORES 
PERJUDICANDO GRANDEMEN­
T,m NUESTROS INTERESES. 

Respecto al señor secretarlo de 
,,Agricultura, no sabemos que se le: 
ataque. Lo que se le pide es que, 
como jefe del departamento, in­
vestigue y resuelva. Porque no hay 
que olvidar que una cosa es el 
Instituto de Est.abilización del Ca­
fé Y· otra el lngenierC> Amadeo Ló­
pez Castro. 

Y tampoco deben perder de 
vista los firmantes que ·el' pedir 
la reorganización o disolución del 
Instituto en la forma en que hoy 
está constituido, no significa que 
los caficultores vayan a perder su 
precio mínimo y las otras venta­
jas que ellos alegan obtener del 
organismo regulador actual, sino 
sólo una diferencia de criterio 
respecto al modo de garantizar 
esas y otras ventajas a todos los 
que hoy intervienen en la indus ­
tria y comercio del , café, sin ol­
vidar al público consumidor. 

CARTELES no tiene animosi­
dad alguna contra el Instituto, 
pero sigue y seguirá su vieja cam­
paña en pro de la adecuada re-. 
.glamentación del cultivo e indus- ' 

:aLAS FERREIRO PTE. ASS. 
DE¡ CAFICULTORES Y HASTA 
HOY MIL FIRMAS MAS. 

11.40 A.M. tria del café. 
* 

COMENTARIO.-Nuestros aira­
dqs comunicantes se enteran un 
poco tarde de los artículos del se­
ñ9r Vicente Palacio. En los seis 
pµblicados en CARTELES sólo 
hay consideración y defensa pa­
ra los intereses de los caficulto­
res. Los dardos van dirigidos con-

Santiago de Cuba, junio 30,1938. · 

Señor Director de CARTELES: 
Puede que tenga razón CARTE­

LES al afirmar que yo no supe 

entender el comentario de. la re­
vista, que pretendí refutar y qui­
zás ñaya estado poco afortunado 
y atrevido el "0<1$i" consejo que 
di a la misma. Lo que sí le ruego 
,es que, si p-0r torpeza molesté, sea 
bondadoso y acepte mis más am­
plias excusas e igualmente le rue­
go vea, tanto en mi anterior es­
crito como en éste, buena fe y me­
jor intención. 

tra los eternos explotadortlS de los 
cosecheros, y las acusaciones que 
contienen sus trabajos son exac­
tamente las mismas que CARTE­
LES hace años viene recibiendo de 
los cosecheros y viene también 
publicando y comentando. Lo re­
ferente al actual Instituto de Es­
tabiliza~ión del Café es sólo. un 
extremo circunstancial de su en­
foque del problema cafetalero y 

de las medidas constructivas que 
él propone para resolverlo . 

No deja de ser extraño que los 
estimados firmantes de este y 
otros telegramas de protestas se­
mejan tes pasen por alto la defen­
sa que de ellos hace, como cafi-­
cultores, el señor Palacio, que es 
lo fundamental de su tesis, y se 
fijen únicamente en los ataques 
al Instituto. 

Y más extraño aún el que estos 
caficultores hablen de la "funesta 
actuación" de dicho señor y de 
los "horrores de toda clase que 
cometió en perjuicio de los inte­
reses de los firmantes" mientras 
fué subdelegado de la Oficina del 
Café, cuando la misión del señor 
Palacio en la .misma estuvo limi­
tada a la ocupación del café, que · 
estaba indebida o ilegalmente en 
manos de los almacenistas y aca­
paradores y a la recaudación de 
impuestos no satisfechos o de 
multas por infracciones de los de­
cretos leyes que regulaban la ma­
teria-actividades todas que no 
podían perjudicar a ningún cafi­
cultor, por lo mismo que iban en­
caminadas precisamente a defen­
derlo y a controlar la rapacidad 
de sus eternos explotadores. 

. ¿Es que ahora resulta que los 
inter~seg de los caficultores y los 
acaparadores son idénticos? ¿O es 
que estos mil firmantes son cose­
cheros y comerciantes a la vez? 
Si es así, se explica que la parte 
de su doble personalidad que se 
dedica a la industria y al comer­
cio del café, proteste; pero, en 
justicia, la otra parte, la que se 
dedica a la agricultura del café, 
debe también enviar otros tele-

P-ero los nuevos comentarios de 
CARTELES me demuestran que 
para tratar el problema del café 

no bastan la buena fe y la mejor 
intención y que, aun con ellas en 

el corazón, se puede estar soste­
niendo un error. Es decir, ha en­
trado la duda en mis convicciones. 

Ante esta duda !l. en la seguri­
dad de la amabilidad y cortesía 
de CARTELES, a,eud,o al mismo 

en demanda de brülante luz qui 
disipe las tinieblas de mi error y 

rogándole que practique en mí la 
obra de misericordia de enseñar 

al que no sabe . Para ello le pro­

pcngo que hagamos un experi­
mento y en el eu,al procedamos 

con toda la lealtad posible. 
Ve.amos cómo: Supongamos que 

CARTELES se decide a ser un co­

merciante de café y, al serlo CAR­
TELES, tenemos que conceptuarlo 

honorable y respetuoso con las 

leyes. . 
CA R TE LES compra un mil 

quintales de café, en cáscara, de 
un 50 % de rendimiento, ponga­
mos que es del tipo " M.ayero" y 
paga por ellos, como dice la ley, 

en el cafetal, a $6.00 quintal , el 
mínimo orden.cuto. Tenemos que 

h,a empleado $6,000.00 . 
Traslado del cafetal a la des­

cascaradora, a lomo de mulo, por 

cuenta del comprador, pongamos. 
40 centavos por quintal y nos re­

sultan $400.00. ( Hay tiro de $0.50). 
Molienda, sobre los 500 quinta­

les de rendimiento, a otros 40 cen­

tavos, $200.00. 
Impuesto de un cuarto de cen­

tavo p-0r libra, sobre las 50,000 de 
rendimiento, $125 .00. 

250 envases, nuevos, los anterio- · 
res no sirven, para contener los 
500 quintales, a 25 centavos cada 

uno, $62.50. 
Ya tenemos, par.a los 500 quin-
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-tales de oaf é limpio, un costo de 
$6.787 .50. 

CARTELES quiere disponer de 
sus 350 quint,ales de café de la 
cuota .de consumo y, para ello-­
mandato imperativo de la ley-, 
tiene que depositar, .en un _alma­
cén afianza.do, los 150 qumtales 
de la cuota de exportación, para 
llevarlos -a Santiago de Cuba y que 
se los .admitan y afliancen, pon­
.gamos nada más que 30 centavos 
por saco. Sobre · los 75 sacos, re­
sultan $22.50, y ya tenemos para 
el total .de ambas cuotas $6,810.00. 

CARTELES logra vender, en al­
macén, sus 150 de exportación a 
un precio de $3.00, ccn un pro­
ducto de $450.00, los que deduci­
dos de, los $6,110.00 antes mencio­
nados, los reducen a $6,360 .00, va­
lor de los 350 quintales de la cuo­
ta de consumo. 

Ya oada uno de estos quintales 
le cuesta ,a CARTELES $18.17 y 
una pequeña fmcción de centavo. 

CARTELES va a vender su ca­
fé : tiene que pagar el uno y me­
dio por ciento de venta bruta; se­
llar la cuenta y f ,actura; cubrir 
los g,astos generales de la casa y 
obtener una modesta utilidad. 

¿A cómo va a vender estos quin­
tales de café que iniciaron su vi­
da a $6.00, para que la venta de 
ellos llene las condiciones del pá­
rr.af o anterior? 

Y conste, que· en mi deseo de 
ajustar el experimento a toda la 
lealtad posible, he ido dejando sin 
anotar / ,actores que no dejan de 
tener l>astante importancia, ta­
les como la comision al corredor, 
de un uno por ciento, y el más 
import,ante : La merma del peso, 
que ,este año ha sido de efectos 
contundentes. Aun a estas horas 
no se ha estabilizado el peso del 
ca/ é, a nueva pesada nueva 
merma. 

Con buena fe y mejor inten­
ción, su atto.;· s. s., 

Cándido AVELLO. 
Sic: Jagüey, 50, Santiago de Cuba. 

COMENTARIO.-No necesita 
nuestro amable comunicante pe­
dirnos excusg;s por diferir de nues­
tro criterio. Lo único que nos in­
teresa es que se expongan razo­
nes, y no se emplee el gastado re• 
curso polémico de atribuir a ig­
norancia. todo lo que no concuer­
de con el parecer del comuni­
cante. 

Ahora, como en la anterior oca­
sión, le decimos al señor Avello 
que no entiende nuestros comen­
tarios. Y esto aparentemen..te por 
dos razones. Primero, porque a 
pesar de declararse un asiduo lec­
tor de CARTELES, se ve que no 

. ha leído todo lo que venimos ha­
ce tiempo escribiendo acerca del 
problema del café. Segundo, por­
que al fijarse en las discrepancias 
de detalles .que él cree ver entre 
sus opiniones y las nuestras, no 
percibe que la diferencia está en 
fas deducciones incidentales que 
respectivamente hace:mos de los 
mismos hechos, y no en ningún 
_antagonismo entre dos enfoques 
que son, en realidad, sustancial­
mente idénticos. 

. Estamos de acuerdo, y ya lo he­

.mas dicho editorialmente, con la 
tesis principal expuesta en la pri­
mera carta del "Modesto Consu­
midor" respecto a que el proble­
ma cafetalero hoy por hoy es 
esencialmente uno de restricción 
Y no de exportación del excedente 
a precios ruinosos. No hay dis­
cusión posible acerca del particu­
lar. 

Mientras no se vaya a la ex-

portación de un café seleccionado 
y acreditado por una marca que 
lo identifique ante el consumidor, 
como pretendió hacer entre otras 
cosas el doctor García Baylleres 
con su Corporación Exportadora, 
es del género tonto el tratar de 
deshacerse del remanente de la 
producción de un grano de alto 
precio bruto, mediante la expor­
tación a mercados que se encuen­
tran abarrotados de otros granos 
de calidad superior-por su me­
jor selección-y bajo precio bruto. 

Lo que no aceptamos es que el 
alto precio del café de consumo 
nacional sea motivado por la ne­
cesidad de resarcirse de las pérdi­
das que ocasiona el café de expor­
tación. Y no lo aceptamos por ra­
zones tan claras y evidentes, que 
realmente no comprendemos co:. 
mo pueden pasar inadvertidas a 
nuestro comunicante. 

Primero, porque el precio de 
venta al consumidor es hoy sus­
tancialmente el mismo que cuan­
do no se exportaba más ca/ é que 
el que corrientemente exporta Cu -
ba. En otras palabras, cuando la 
exportación del café seg~egado no 
existia, cuando ese cafe revert1a 
por arte de birlibirloaue al con­
sumo nacional, y cuando, por 10 
tanto, no había pérdidas q~e com­
pensar, sino, por el contrario, ma­
yores utilidades para, los acaI?~­
·radores, puesto que esa ~amb1eo 
era la época en que el cafe se ob­
tenía hasta a $2.00 por quintal en 
cáscara, y s!'>lo en cont~~os casos 
al precio mmimo que f1Jaban los 
decretos leyes. . 

y segupdo, porque como ya di­
jimos, la cantidad que hasta aho­
ra se ha exportado de la cuota se­
gregada de la última cosecha~e 
las anteriores, no hay dat~s ofi­
ciales-es demasiado pequena pa­
ra justificar tal compensación de 
supuestas pérdidas. . 
_ Para demostrarnos lo contrario, 

nuestro comunicante en su carta 
anterior nos habla de la e~porta­
ción de 81 016 quintales, solo por 
el puerto 'de Santiago de Cuba, 
nos anuncia fuertes embarques 
próximos, y nos envía una nota 
detallada de esos embarques, has­
ta el 11 de junio pasado. 

Pero el Instituto Nacional de 
Estabilización del Café, el -orga­
nismo oficial de control, en su 
último boletín declara una expor­
tación de sólo 51.793.22 quintales, 
de los cuales 7.788.30 corresponden 
al mes de junio. . 

¿Qué se ha hecho _de la dife­
rencia de 29.223 qumtales que 
existe entre la cifra oficial y la 
oficiosa de nuestro comunicaIJ.te? 
Puesto que las 81.016 del señor 
Aveno salieron de Santiago de 
Cuba según la nota de embarque:,, 
fechas y vapores, ¿no haprá? si­
do destinados esos 29.223 qumta­
les a la "exportación de cabotaje" 
de que se hizo eco el señor Vi­
cente Palacio en su último ar­
tículo de CARTELES? 

Pasemos ahora al punto con­
creto de la carta que comenta­
mos, dejando ~nte todo aclarado 
que . no impugnamos los altos pre­
cios-síntoma de riqueza-sino la 
desproporción entre lo que se le 
da 'al cosiehero y lo que gana el 
mayorista. 

Aceptemos en hipótesis la exac­
titud de los gastos, costos e im­
puestos de la partida que adquirió 
CARTELES en su novel experien­
cia camo comprador cafetalero, 
sin intent.os de explotación ni aca­
paramiento según la buena téc­
nica mayorista hoy en boga. 

8i r.A R.'T'F.T.F.f:l VPnñP nn rAfÁ 

OLVIDE LA TEMPERATURA ... 

DETÉNGASE PARA REFRESCARSE 

Cuando aprieta el calor, recuerde: Coca-Cola 
bien fria ... Refrescante! La encontrará en todas 
partes. Pídala bien fría. 

CÍA. COCA-COLA, S. A .. • HABANA SANTIAGO 

que le cuesta $22.00_ el quintal­
añadiéndole $3.83 mas para todos 
los gastos adicionales que nues­
tro comunicante· menciona y no 
calcula-al precio mínimo de 35 
centavos la libra, que es la me­
jor compra que puede hacer hoy 
un consumidor de un grano no 
ampliado, obtendría una. utilidad 
líquida de $13.00 por qumtal, en 
comparación. con los $12.00 brutos 
que recibe el pobre cosechero de 
las lomas de cuyo precio bruto 
apenas le' queda-si tiene la for­
tuna de no ser uno de esos que 
sólo trabajan para pagarle al ga­
rrotero hipotecario-dos o tres pe­
sos de utilidad. 

Y si CARTELES vendiera ese 
café a 40, 45 o 50 centavos la li­
bra, podría, en pocos años y com -
prando más quintales, pasar a la· 
categoría de un Nicolás Castaño 
y Compañía, un M. Soto y Com­
pañía, o un Domingo Oller y Cía., 

todos fuertes comerciantes de 
café. 

Claro está que como resultado 
de esa expansión, las utilidades 
de nuestra revista serían mucho 
mayores que la diferencia entre 
esos $22.00 por quintal, y los 40, 
45 o 50 pesos de venta al deta­
lle porque como controlaríamos 
todas las operaciones intermedias 
entre el cosechero y el consumi­
dor, ganaríamos también en el 
acarreo, en el descascaro y en el 
tostado, como ganan hoy los que 
se dedican al fructífero · negocio 
del café, que no tienen que some­
ter sus miles de ouintales a los 
costos que CARTELES ha tenido 
que enjugar en su hipotética 
compra. 

Y queda complacido nuestro 
amable comunicante, aunque de 
sobra sabemos que no · quedará 
convencido. 

AL TORO TOME VD. SUS FUERZAS - ---Los productos opoteráplcos a base de extractos de 
glándulas de animales Jóvenes, fuertes y sanos, son 
los más activos para regenerar rápidamente el orga- . 
nlsmo y devolver a los hombres agotados todo su vigor. 
Los Labotatorlos Forsex, especializados en Francia pa­
ra la fabricación de los productos opoteráplcos, han 
conseguido elaborar un producto perfecto que reJu• 
venece el hombre y le devuelve su Juventud. 
FORSEX, producto serio, se vende $2 la cajita de 40 
grageas en todas las farmacias . Pida Ud. el folleto 
FORSEX a su distribuidor en Cuba : Le BIENVENU, 
Virtudes , :r,, Habana. · 

RKlA 
ADHERENCIA PERFECTA 
Slt-1 USO DE CREMAS 

COMO COMPLEMENTO USE " OR KILIA" 

LEN THÉR IC - PARl~í 
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El uieio y b14cn actor Er­
ncst TORR.A.NCE en una es­
cena del último film en que 
apareció : " 1 cover the wa­
ter front", c.on Claudette ' 

COLBERT y Ben L YON. 
(Foto Untted A.rttstsJ. 

1 l 
Phtllt¡>s HOLMES con Sylvia 
,SIDNEY en su gran triunfo 
"Confes iones de una cole-

giala", 
(Foto ,Paramount) . 

\ 
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$TAMOS en presencia de 
un fenómeno sin prece­
dente en Norteamérica. O 
quizás sería mejor lla­
marlo la sacudida violen­

ta de un viejo sentimentalismo. 
Actualmente se lleva a cabo en 
los Estados Unidos una resurrec­
c10n del pasado cinematográ­
fico. De dónde ha partldo la idea 
o quiénes han sido los iniciado­
res no importa. 

Comenzó en Nueva York, la 
ciudad fantástica, voluble, brutal 
y extravagante. Se extendió has­
ta Chicago, la metrópoli famosa 
por sus pistoleros y sus melodra­
mas del hampa, y ha acabado por 
aplastar a ciento diez ciudades 
más que se unen · a la resurrec­
ción de viejas películas. 

Los muertos reciben actual­
mente el homenaje de los vivos 
y estos últimos saborean la agri­
dulce melancolía de los tiempos 
idos ... 

Por la pantalla: de un teatro de 
la Vía Blanca, pasa de nuevo 
.Rodolfo Valentino y el éxito de 
la exhibición de su película "El 
Jeque", filmada en el año 1920, 

. La l)ell!sima Billie DOVE. ►lf" 
olvidada del publico . en una 

, escena del romántico film , 
"The age for !ove" . 

(Foto United A.rtists). 

Tallu!ah BANKHEA.D-fra­
ca.~ada •en el cinema-con 
Charles LAUGHTON y Gary 
COOPER en· La pe!lcula '" The 

devil and the deep". 
(Foto Paramount/. 

Por MARY M. SPAULDING 

DEL PASADO .. 
ha roto todos los récords de ta­
quilla de la temporada. 

En un solo coliseo, al conjuro 
de su nombre, convergen legiones 
de fanáticos, dejando en las ta­
quillas un río aurifero que suma 
once mil dólares semanales y que 
lleva ya siete semanas. 

Atraídos curiosamente por el 
espectáculo que ofrece ese teatro 
frente al cual se estaciona una 
¡egión de viejos admiradores y de 
individuos que sólo conocen el 
nombre de Valentino a través de 
1a: pasada generación, tomamos 
aEiento en el coliseo. Es intere­
sante estudiar este aspecto de la 
psicología de los fanáticos. Dos 
horas en las cuales surgen los re­
cuerdos del pasado polvoriento ... 
Hay risas histéricas, suspiros me­
lodramáticos. . . chiflidos de bur­
la y exclamaciones de reveren­
cia. . . Depende de la edad del 
espectador . .. 

Indudablemente, analizado des­
de el punto de vista de la técni­
ca del arte cinematográfico mo­
derno, el drama que pasa por la: 
pantalla tiene decididos aspectos 
que colindan con el ridículo. La 

concepc10n artística de esos días, 
aunque sólo hayan pasado diez y 
ocho años, era muy distinta. Los 
artistas tenían que manifestar sus 
emociones dramáticas con la ex­
presión de su rostro. Los títulos 
nos parecen hoy cosas tan ar­
caicas como nos parecería un sa­
lón alumbrado con lámparas dé 
petróleo . . . 

Lo que en esa época inolvida,ble 
en la ct¡al triunfaba Valentino 
nos parecía el romance en su más 
bella expresión, toma ahora as­
pectos de ridiculez. . . Agnes Ayres, 
la heroína de "El Jeque", con sus 
enormes ojos exageradamente pin­
tados y sus cabellos en desorden, 
es la antítesis de la mujer actual, 
nítida, elegante, sencilla y atlé­
tica ... 

Pero hay algo de infinitamente 
hermoso y sentimental. Rodolfo 
Valentino, vuelto a la pantalla, 
admirado, atrayendo al público 
en masas imponderables después 
de doce años de haber desapare­
cido para siempre, es algo sen­
timentalmente hermoso. 

Y he aquí que el éxito de esa 
película ha inspirado la resurrec-

Rod.olfo V A.LENT I NO, Agnes 
A.YRES y Adolfo MENJOU en 
una escena de la película "El 

jeque". 
r Foto Paramount ¡. 

Helen HA YES, triunfadora aún en las 
tablas, y Maric PREVOST, muerta en 
la mise ria y la tragedia, en una ·escena 
de " El pecado d.c Made!on Cla,udet". 

1 Foto M .-G .-M .J 

ción de viejas obras del cine 
silente . . Es una locura que ataca 
violentamente al país y que se 
extiende como una plaga. Han 
surgido otras obras. Con detri­
mento de las películas modernas, 
el público acude en ejércitos a lo5 
teatros por donde pasan films 
añejos como "El Nacimiento de 
una Nación", aquella obra inol­
vidable de David Griffith, filma-



Pintados 

Sea usted _ rubia, morena o pelirroja, Tangee 

acentuará siempre el color natural de sus labios, 

encancadoramence, gracias a su mágico cambio 

de cono. De anaranjado en la barrica, cambia en 

los labios al matiz grana que más armoniza con 

su rostro. Su efecto es seductor! Además, Tangee 

no desciñe, y su base de Cold Cream conserva esa 

frescura y suavidad que hacen atractivos sus labios. 

Con Tangee lgul magia en el Polvo y Colorete -ambos cambian color 

El ColoreteTan­
gee intensifica 
divinamente el 
colorido natural. 
Attnonizaa per­

Cuando se em-
polva con Tan-
gee su cutis se a 

fección con el Lápiz Tangee. 

ve más joven, 
suave, sin ese . 
efecto empolvorado. 

* PIDA ffll JUIGO DI 4 MlllffllAS A 
RICARDO G. MARIRO. 
Aptado. 1096. Habana. 
Sírvase en vlarme el Estuche Tangee 
miniatura conteniendo : Lápiz Tan­
gee. colorete compacto, Crema colo­
rete y polvo racial. Incluyo 10 cen­
tavos en sellos del correo de Cuba 

da en 1915 y que constituyó un 
momento épico en la industria. 
cinematográfica cuando ésta es­
taba aún en su infancia, siendo 

,quizás la que diera a la mencio­
nada industria un cachet de ma­
durez . . . 
· · Y isí surgen dé los archivos 
otras obras del pasado'. Es una 
rf"Volución que ha provocado Ro­
dolfo Valentino, potente después 
de doce años de muerto . .. 

Vemos de nuevo la película "La 
Diosa Blanca", tan pletórica en 
recuerdos. .. Contemplamos una 
vez más la belleza de Edwina 
Booth, aquella muchachita que en 
nuestra presencia fué sacada de 
las filas de extras para hacer 
por primera vez el papel de da­
ma joven . .. Edwina era ambicio­
sa y bella. Ninguna actriz de 
Hollywood quiso aceptar el papel 
de diosa blanca, para irse a cal­
cinar la piel delicada en· las sel­
vas inmisericordes de Africa .. . 
Edwina aceptó. Después de un 
año baj? los ardientes rayos del 

de un centavo. o en sellos de mi 
país por su valor equivalente. 

Nombre . ..... . . . .... . . . . . ..... .. ...• 

Dirección .... . .. . . . . .... .. . ... . . ... . . 

Ciudad .. . . . . . . . . . . . .. . Pais . .. . • ... 

sol africano, regresó a su patria 
trayendo en el cuerpo joven un 
microbio misterioso . .. , Y durante 
muchos años, después de su úni­
co triunfo, • tuvo que vivir sobre 
una silla de ruedas, víctima de 
la parálisis. Sus pupilas traían 
también una visión de horror, fo­
tografiada en ellas durante aquel 
año de contacto directo con la 
primitiva y supersticiosa raza 
africana. 

La diosa blanca regresó con el 
cerebro trastornado por el ruido 
perenne del tambor y los gritos 
del vodú . . . Los médicos pensa­
ron que Edwina Booth pararia 
en loca . . . Y sus experiencias en 
Africa dejaron en su vida . .una 
marca inolvidable e indeleble . . . 

Duncan Renaldo, el actor jo­
ven de aquella película, también 
sufrió raros coz.tratiempos en su 
carrera, gracias a su actuación 
en la ~isma. Se dice que la es­
posa del joven actor, celosa de 
aquel año que éste pasara en las 
selvas africanas, junto a la bella 

mujer rubia, lo denunció ante 
las autoridades de los Estados 
Unidos y el Departamento de In­
mi~racion ordenó la salida deJ 
pa1s de Duncan Renaldo , . . 

S.ólo mucho tiempo · después 
volvió el joven al engranaje ci­
nemático, pero ya se había olvi­
dado su triunfo en "La Diosa 
Blanca" ... 

No tan arcaica, pero también 
perteneciente al pasado, vemos 
de nuevo la ~Iícula "La Isla del 
Tesoro", fantastica concepción del 
inmortal Robert Louis Stevenson, 
surgida a la luz pública en el año 
1883. . . y llevada a la pantalla 
por la Metro-Goldwyn-Mayer, co,1 
altos valores del cinema, tales 
como Lewis Stone, Lionel Barry­
more, Otto Kruger, Wallace Beery 
y el pequeño actor Jackie Coo­
per, convertido hoy en hombre­
cito . .. 

"Melodrama de Manhattan", ya 
casi olvidada, regresa también a 
los teatros de Broadway .. . Clark 
Gable comenzaba entonces a ser 
el ídolo de los pueblos. Y con él 
aparecían la bella Myrna Loy y 
el suave actor William Powell, 
quien llora aún la muerte de la 
inolvidable Jean Harlow . . . 

"David Copperfield", la pelícu­
la clásica que cubrió de gloria al 
pequeño actor inglés Fredié Bar­
tholomew-también en la actuali­
dad un ,mocito que se estira fan­
tásticamente en plena pubertad- . 
vuelve a hacer las delicias de los 
fanáticos .. . 

Y en este resurgimiento de vie­
jas emociones, recordamos tam­
bién otras películas que hicieron 
las delicias del público hace una 
o más décadas .. . 

Y recordamos a las estrellas 
que han muerto. Recordamos las 
tragedias que han pasado s_obre 
Hollywood . . . · 

Marie Prevost, una vez llama­
da la Venus Americana, muerta 
en Hollywood, donde había triun­
fado, victima de la miseria y la 
terrible adiposis que se llevo su 
clásica belleza . . . 

Carlos Gardel, el inimitable 
tanguista, perecido en un desven­
turado y misterioso accidente 
aéreo . .. 

John Gilbert, yéndose de prisa 
a la tumba después de su fraca­
so en "La Reina Cristina", con 
la misma mujer a quien amó, la 
insuperable Garbo .. . 

Ernest Torrehce, muerto repen­
tinamente de un ataque al cora­
zón, al terminar la película "I Co­
ver the Water Front", con Clau­
dette Colbert y Ben Lyon . . . 

Will Rogers, el actor filosófico, 
también muerto en un accidente 
aéreo cuando llevaba un senti­
miento de buena voluntad a dis­
tantes parajes de la tierra . . . 

Y otros artistas que aun viven, 
pero que han caído en un olvido 
más cruel y sombrío que la 
muérte .. . 

Clara Bow, la chiquilla de las 
curvas seductoras . .. Phillips Hol­
mes, el joven · actor cuyo nombre 
apenas hoy recuerdan los faná­
ticos de hace seis años. Phillips 
Holmes, cuya actuación en "Con­
fesiones de una Colegiala" o en la 
película "Una Tragedia America­
na", impresionó tanto a la crí­
tica . . . 

Billie Dove, una de las muje­
res más bellas de Hollywood, des­
aparecida del cinema cuando aun 
estaba en todo el apogeo de su 
juventud y belleza .. . 

Lilá Lee. . . casada, divorciada, 
vuelta a casar . . . enferma de 
tuberculosis y por fin curada gra­
cias a los esfuerzos de la ciencia. 

Tallulah Bankhead, cuya ini­
ciación en el cinema fué seguida 
del fracaso . .. 

Pero no todos han muerto o su~ 
cumbido al olvido. Muchos de lo~ 
nombres que han gozado de fa-

ma en la pantalla, triunfan aún 
en el teatro legítimo, donde re­
verdecen sus viejos laureles . .. 
. Entre estas que se han retirado 
de la palestra por su propio gus­
to, recordamos a Helen Hayes 
inolvidable por . su película "EÍ 
Pecado de Madelon Claudeth, que. 
quedó para siempre en los ana. 
les de la cinematografía. ' 

Lillian Gish, famosa en la pan­
talla, triunfa actualmente en las 
tablas. La actriz que se distin­
guiera en "El Nacimiento de una 
Nación", junto al actor ya falle­
cido Henry B. Walthall, es en la 
actualidad, como lo ha sido du­
rante tantos años, un valor posi­
tivo en el teatro legítimo. Sus 
triunfos no se limitán a las ta­
blas norteamericanas. En los mo­
mentos en que escribimos esta 
crónica de recuerdos, Lillian Gish 
va en camino hacia Inglaterra, 
donde el público británico le rin-
de pleitesia . . . . 

Mientras tanto, gracias al rena­
dmiento de viejas películas, ac­
trices olvidadas, pobres, como la 
misma Agnes Ayres que hiciera 
de dama joven en el film "El Je­
que", junto a Valentino, surgen 
de nuevo para gozar el último ful­
gor de los aplausos .. . Agnes Ay­
res, ya sin los encantos de su 
juventud, acaba de firmar un 
contrato de 20 semanas, para ha­
cer representaciones conjunta..: 
mente con la película que con­
moviera en aquellos tiempos a los 
fanáticos y que hoy trae a los co­
liseos contingentes de admirado• 
res y curiosos . .. 

Y al hablar de los sentimientoit 
que inspiran en el público estas 
viejas películas del pasado, mo 
podemos por menos que glosar las 
frases que dijera recientemente 
la actriz Estelle Taylor en uno 
de sus programas de radio.difu­
sión : 

"Es cierto que los teatro~ don­
de se exhiben actualmente las 
películas de Valentino cuentan 
con llenos sin medida. Pero es 
triste pensar y reconOéer que 
no todos los que toman asiento 
en esas lunetas van atraídos por 
el encanto y la reverencia del re­
cuerdo. Es una curiosidad morbo­
sa la que atrae a la mayoría. 
Una curiosidad que nada tiene de 
común con el cariño q¡ue dejara 
tras sí la figura romántica e in­
olvidable de Rodolfo" ... 

Sin embargo, no debemos ser 
demasiado duros y severos con el 
público. Los que carecen del sen­
timentalismo noble de una mujer 
como Estelle Taylor, tienen que 
encontrar ridícula una actuación 
que resalta brutalmente ante la 
perfección de la técnica actual. 

Hay que reconocer filosófica­
mente que lo mejor que pudo pa­
sarle al glorioso Valentino fué 
morir en plena gloria, con la co~ 
rona de laureles verde aún sobre 
su frente . De vivir, quizás a! in­
olvidable jeque, al apuesto y ele- . 
gante monsieur Baucaire, al arro­
gante torero de "Sangre y Are­
na", le hubiera pasado lo que al 
pobre John Gilbert .. . 

¿ Cómo hubiera registrado ese 
cruel micrófono su voz? .. . ¿Hu­
biera, acaso, una vez pasado el 
entusiasmo de los primeros tiem­
pos, podido competir con los Ro­
bert Taylor, los Tyrone Power . 
o los Clark Gable del momento 
actual? . . . 

Muriendo en plena gloria, Va• 
}entino, como Carlos Garde1, 
mantiene a través de los tiempos 
su indisputable jerarquía. La 
muerte, piadosa, los ha dejado 
para siempre en el trono de la 
gra,cia y el ca:riño popular. Lo· 
prueba esta falange ávida que es­
pera frente a los coliseos para 
rendir un tributo al héroe que 
se llamó y se llama aún "el ído­
lo inmortal de la pan talla" . . ; 
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TIEMPO 

por la. sorprendente rapidez con que 
puede preparar una comida completa 
en el horno de su cocina éléctrica. · 

SALUD 
por conservarse así íntegramente las 
grasas, vitaminas, etc., que hao m 
saludables y nutritivos los · alimentos. 

D.INERO 
por lo económico de su operación, 
cuando se acoge a los beneficios de 
nuestra Tarifa Opcional Residencial. 

• 
SELECCIONE 

• 

co_n toda confianza su marca favorita 

entre estos espléndidos modelos 1938, 

) ;.1 que al prestigio de las marcas se 

une la reconocida solvencia de sus . 

Representantes Locales • 

. Cia. Cubana de Refrigeración Eléctrica, S. A. 
Oficios No. 20 

Y NO OLVIDE QUE 
- ~ 

r,'' -

K·LISTO KILOWATT 
"SU SIRVIENTE' ELÉCTRICO" 

--
es un insuperable "Cher'. 

Permita que le deleite el paladar con 
sus maravillosas creaciones culinarias. 

NTE 

porque el calor eléctrico. no los mer­
)na, ni los puede echar a perder, debi­
do a su funcionamiento automá~. 

~ 
ESFUERZOS 

porque todo se limita a colocar la 
comida en el hórno y fijar el regu­
lador automático de la temperatura. 

"NORGE" 
Sucs. Casteleiro y Vizoso, S. A. 

Lamparilla No. 4 
,VIVA ELÉCTRICAMENTE 

. - --"UNIVERSAL"­
sr; EnrJque J, Meneses 

Cuba No. 76 
Y VIVIRÁ MEJOR! 

Cía, f},!~JL~!!~~f~1!f.~'!_ad 



Secretos. del famoso Casino de 

MONTECARLO 
Sensacionales revelaciones de todos los mis­
terios de este "Emponzoñado Paraíso" 

Por el 

BARON CHARLES DE RICHTER 

T di "·" rucos e· os croupaers 
Suicidios extraordinarios 

Venganzas de los iugadores 
Planes para copar la Banca 

UNA DE LAS SERIES MÁS 
APASIONANTES, ORIGINALES 
Y RICAS EN INTERÉS QUE 
SE HAN ESCRITO NUNCA 

FUSILADO 
AL AMANECER 

El Barón Richter, ex miembro de la direc­

tiva ' del famoso Casino, da a la pu­

blicidad, sin omitir detalle, la vida 

Una de las novelas de la vida real 
más fascinantes que puedan ofre­

cerse al lecl!or ávido de emociones 
por uno de los novelistas de mayor 

prestigio de la hora actual: 

íntima . de ese templo del Vicio. 

No deje de leer próxima-

mente en 

CARTELES 
este relato apa­

sionante. 

MAURICIO DEKOBRA 

Conozca los secretos del espionaje en la 

Gran Guerra descritos, con lujo de detalles 

y citas históricas, a través de diez capítulos 

que se van superando en emotividad, intriga, 

romance, sorpresa y hondo dramatismo 

AUDACIA VALOR PELIGRO 

HEROÍSMO CRUELDAD 

Todo amalgamado en episodios extraídos 
de la vida real y embellecidos por la ima­
ginación de MAURICIO DEKOBRA, un no­
velista cuyas producciones han sido lle­
vadas con preferencia a la pantalla. 

LEA El PRIMER CAPÍTULO EN El NÚMERO 
DE AGOSTO 10 DE 

CARTELES 



A
NTES de proseguir la se­
rie de artículos sobre el 
ajedrez en Hispanoamé­
rica, iniciada con el que 
dediqué a México y será 

seguido por otros a la Repúblic<1 
Argentina, el Uruguay, el Perú, 

Debe ir de representante femenino de Cuba a Buenos Aires.­El ajedrez en el Brasil.-Su gran propulsor fué el doctor Cal­das -Viana.-Notas costarricenses.-Otras noticias, etc. 

Venezuela, Costa Rica, Puerto 
Rico, etc., etc., séame permitido 
consagrar uno al Brasil, la gran 
república suramericana, donde 
el juego ciencia tiene brillante 
representación y en donde se pu­
blica la notable revista Xadrez 
Brasileiro, dirigida por el señor 
Francisco Vieira Agarez, autor de 
un Curso Elemenwl de Xadrez, 
a quien debo muchas atenciones 
y me ha abierto gentilmente las 
colu;mnas de su revista para co­
laborar en ella en unión de los 
más conspicuos amateurs brasi­
leños. 

Por JUAN CORZO 

La inmensa nación lusoameri­
cana, en cuyo suelo todo crece, 
dando pródigas cosechas, tam­
bién ha producido grandes aje­
drecistas, siendo el más promi­
nente de ellos el doctor Juan 
Caldas Viana, fallecido hace al­
gunos años y en cuyo honor se 
efectúa en Río de Janeiro anual­
mente un torneo de primera ca­
tegoría, justo homenaje a quien, 
como ha dicho uno de sus bió­
grafos, transformó el escenario 
local del ajedrez de su tiempo 
cambiando el irrisorio que se ju­
gaba sin leyes, sin teoría y sin 
finalidad , en ajedrez científico, el 
ajedrez grande en el que fué 
maestro querido y respetado por 
sus iguales. 

Ya desde la época de don An­
drés Clemente Vázquez me era 
conocido el doctor Caldas Viana 
por un magnífico Gambito Evans, 
que aquél insertó en su Ajedrez 
Magistral, y que a continuación 
reproduzco seguro de que los que 
lo pongan en el tablero quedaráa 
encantados de esa obra maestra 
que fué comentada por Berger y 
Schlechter en los más elogiosos 
términos: . 

Blancas: Doctor Caldas Viana. 
Negras : Silvestre de Barros. 

1 P4R, P4R; 2 CR3A, CD3A ; 
3 A4A, A4A; 4 P4CD, AxPC; 5 P3A, 
A4T; 6 P4D, PxP; 7 00, P3D; 8 
D3C, D3A; 9 P5R, PxP ; 10 TlR, 
A2D ; 11 A5CR, D4A; 12 CxPR, 
CxC ; 13 P4AR, P3AR; 14 DxPC, 
TlD; 15 PxC, PxA; 16 TlAR, DxP · 
17 C2D, C2R; 18 TDlR, D4AD; 
19 A7A -1-, RlA ; 20 A6C -1- , A4A ; 
21 AxA, CxA; 22 C4R, D3CD; 23 
TxC -1-, RlC; 24 C6D! ! 

Y el juego terminó así: 
24 . . . l>xP -1-
25 RlT P3Ttl 
26 D5D -1- R2T 
27 D4R - 1- RlC 
28 D6R -1- R2T 
29 T6AR! TRIA 

(El blanco amenazaba mate en 
2 Jugadas) . 

·30 D5A -1-
31 TxT -[-
32 DxT -1-
33 T8R mate. 

RlC 
TxT 
RxD 

Yórk. La semilla echada, ·en el 
surco por Napoleón fructificó 
gracias a Caldas Viana. 

Del entusiasmo que existe en el 
Brasil habla muy alto , el recien­
te torneo sudamericano de Sao 
Paulo, pues ese entusiasmo no 
está limitado a la capital, aun­
que los amateurs de ésta han ce­
lebrado famosas luchas por cable, 
por telégrafo y por correspon­
dencia , entre ellas la que dió ori­
gen a la variante de Río de Ja­
neim en el Ruv Lóoez. 

Los diez mejores · ajedrecistas 
del Brasil según un reciente ran­
king son el doctor Souza Méndez, 
el doctor W. Cruz, O. Trompows­
ky, Marcelo Kiss, Salles Oliveira, 
Emilio Nacif, Silva Rocha, Raúl 
Charlier, el doctor O. Rosas, y J. 
Almeida Pinto. 

En Marañón se señalan por su 
valer ajedrecístico Acyr Márquez, 
Eduardo Aboud y Arnaldo Fe­
rreira. 

Tiene el Brasil buenos jugado­
res y buenos problemistas y el 
cultivo del noble juego se logra 
en un ambiente de confraterni­
dad, de plausible emulación, en 
pugna caballeresca contrastando 
con las diatribas, los exclusivis­
mos y la "guerra civil" que se ven 
en otras partes y que en vez de 
estimular el desarrollo del ajedrez 
le resta adeptos y malogra las 
mejores iniciativas. 

Varios son los periódicos dia­
rios brasileños que publican sec­
ciones de ajedrez, entre ellos el 
Jornal do Brasil y el Jornal do 
Comercio, del que fuera redactor 
conspicuo el doctor Caldas Viana. 

bella y~ notable ajedrecista, que 
venció en matches individuales a 
amateurs de primera categoría co­
mo López Rovi_rosa y Van der 
Gutch no tiene -pendamt entre las 
de su sexo. . 

Desde el año 1914 en que ob­
tiene, tenie.i,do apenas .nueve año5, 
el campeonato escolar de Cuba, 
su carrera ajedrecística ha sido 
una cadena de triunfos. En 1915 
conquista el campeonato Interco­
legial de La Habana. Al año si­
guiente vence en un match (3 por 
1 y 3 tablas) a Mr. Edward Eve­
rard, aficionado de Wáshington; 

· en 1917 queda en cuarto lugar en 
el torneo del Centro Gallego y en 
el segundo en la Asociación de De­
pendientes; en 1918 conquista el 
tercer premio en el Centro de De­
pendientes, y en 1919, cuando aun 
no ha cumplido los quince años, 
gana la Copa Bohemia discutida 
en el Club de Ajedrez de La Ha­
bana, y allí mismo, tres años más 
tarde, queda en primer lugar en 21 
Torneo de Navidad. · 

Premiada dos veces por el Good 
Companion Club como hábil solu­
cionista, publicados su retrato Y. 
su biografía en el American Chess 
Bulletin y otros periódicos y re­
vistas extranjeros, su fama hace 
que se la invite a acudir a Lon­
dres cuando allí se jugó en 191~, 
el Torneo de la Victoria, invitación 
que no pudo aceptar por no ha­
bérsele ayudado debidamente. 

Cierto es que desde 1922 no 
practica el ajedrez en serio y ello 
hace conveniente que, como en­
trenamiento, participe en torneos 
de selección y de práctica para 

Del valer del doctor Caldas 
Viana habla muy alto no sólo esa 
brillante partida, cuajada de gol­
pes geniales, sino el hecho de que 
e~ una serie de tres jue~os con 
Ricardo Teichmann quedo invic­

Mar ia 1·eresa MORA, afamada ajedrecista cubana. 

LA REPRESENTACION FEMENI­
;NIN A DE CUBA 

to. Anteriormente había ganado Al mismo tiempo que se cele­partidas a Sittenfeld . y otros bre en Buenos Aires el año pró­maestros y además cultivó la poe- ximo el Torneo de las Naciones, sía del tablero habiendo com- la República Argentina se propo­puesto ingeniosos problemas, uno . ne organizar un torneo femenino ,de los cuales reproduzco t:n el internacional, habiendo invitado presente número. al efecto, a todos los países. Antes de Caldas Viana sólo Así como Capablanca es el pueden citar los brasileños a Ar- campeón cubano indiscutible, cu­turo Napoleón, que jugó con ya ausencia del Torneo de las Na­Morphy . recibiendo nartirlo r>n r.ionP~ ~Príii nn" """" n,..iñn " nn 

recuperar su antigua fuerza y no 
dudamos que hará excelente pa­
pel como representante de la mu­
jer cubana en Buenos Aires. 

Acompañada del Dr. Rafael de 
Pazos, bien querido ex presiden­
te del Club de Ajedrez, quien am­
biciona verla frente a frente a 
miss Karff, la reciente vencedora 
en el gran Torneo Femenino de 
Nueva York, me hizo el honor de 
visitarme, expresándome su dis­
posición a prepararse por un en-+'"º""'"""; º -+.~ .._ .... ~,:....3: __ - - -'!: -- ---

animan para que represente a 
Cuba en la justa internacional fe­
menina. 

NOTAS COSTARRICENSES 

-La Federación de Ajedrez de 
Costa Rica completó su poder eje­
cutivo así: Presidente, Alfredo Po­
vedano F.; secretario general•, 
Prof. Marco Tuiio Jiménez Me­
sén; tesorero, Lic. Rafael carri­
llo Echeverría; vocal 19, don ·Abe­
lardo Bonilla; vocal 29, doctor 
Carlos M. Fernández P. Esta di­
rectiva labora intensamente en 
pro del ajedrez costarricense. 

-Fueron designados presidentes 
de honor D. Santiago ~ópez F., D. 
George F. Borden y el profesor 
Fernando Mahler, tres estrellas· 
del ajedrez costarricense y maes- -
tros distinguidos de toda una ge­
neración. 

-La invitación argentina l}echa. 
a Costa Rica para que asista al 
Torneo de las Naciones, fué acep­
tada en total, la Secretaría Ge­
neral ha llenado todos los trámi­
tes y los ajedrecistas estudian in-, 
tensamente. En el Gran Torneo 
Mayor para hacer el "Challenger" 
del campeón Valverde De Bernar­
di, participan: Loría, Gutiérrez, 
Sotela Jr., Esquive!, Porras, Calde­
rón, González. F. Bacardí, Chaves 
y Alvarado Piza. Los participan­
tes luchan con técnica y entu­
siasmo. 

-Se ha clasificado "challenger" 
de terceras el joven don Arturo 
Mayorga, el que le disputará el tí­
tulo a Jorge Rossi Ch. en diez 
partidas. El campeonato de pri­
meras y de segundas ha desper- . 
tacto una expectativa y un entu­
siasmo jamás sospechados. 

INFORMACION SINTETICA 

-En el torneo provincial que se 
juega en la Asociación Canaria y 
está a punto de terminar, van a 
la cabeza Alemán, Peraza, Goh­
zález y Planas, aunque este último 
ha perdido dos juegos por jor­
feit y parece que se retirará de 
la liza. 

-Capablanca me informa que 
el torneo de grandes maestros se 
celebrará en Holanda a fines de 
noviembre o al menos que ése era 
el plan cuando él fué invitado al 
mismo. 

-Botwinik ha quedado en pri­
mer lugar en los semifinales de 
Moscú con el seor.e de 13 de 17 
posibles, perdiendo un solo juego. 

-El match · entre Stahlberg y . 
Keres fué declarado tablas des­
pués de cuatro empates consecu­
tivos. 

PROBLEMA NUMERO 32 
Por el doctor Caldas Viana 

( "/X6) . 



Por ROBERT M. HY A TT . 
Versión de ELVIRA BENAVENT 

Estas son las asombrosas peripecias que le ocurrieron a un 

· joven aventurero en una misteriosa isla del golfo de California, 

habitada por salvajes primitivos, cuyas costumbres y manera 

de vivir son todavía un enigma. 

, 

O
CURRIOSEME en San Die­
go un día, después de mu­
cho tiempo de soñar con 
ello, y de largas dilaciones, 

que era preciso que fuese a Tibu­
rón. Hacía años que conocía por 
referencias el lugar .. . una isla di­
minuta del golfo .de California, 
frente a la costa de Sonora, Mé­
xico, a doscientas millas tan sólo 
de nuestra frontera meridional. 
Allí, a mi puerta misma, hábía 
una misteriosa Uerra, más peligro­
sa y atrayente para un corazón 
aventurero que las selvas de Bor­
neo y de la Malasia. Y yo, joven 
y amante de las emociones, es­
taba libre como el aire. 

Tenía noticias de 9ue en el in­
terior de esa isla vivian los restos 
de un pueblo de la Edad de Pie­
dra-los indios seris-unos cien­
to cincuenta feroces comedores de 
carne cruda. La cuestión de sus 
orígenes, según me constaba, ha­
bía proporcionado a los etnólogos 
más dolores de cabeza que la 
de las razas desapárecidas de 
Cambodja. Extraños relatos de su 
thonstruoso salvajismo habían lle­
gado a mis oídos, así como de su 
odio hacia todos los extranjeros, 
sus chocantes costumbres, en las 
c.ue había que incluir; según de­
cían algunos, el canibalismo. Sin 
embargo, a nadie parecía constar­
le positivamente. Comprendí que 
si mi curiosidad, siempre en au­
mento, había de ser satisfecha, 
érame preciso ir a Tiburón . 

Yo no soy un hombre de cien­
cia. No soy sino un escritor que 
se despepita por arrancar secre­
tos a la gente. Lo había hecho con 
otros ; lo haría también con los 
indios seris. Por cuya razón, no 
hace mucho, partí para la pe­
queña población de Santa Cruz, 
cercana a la costa: de Sonora. 

En Santa Cruz pregunté a un 
poHcía indígena dónde podría en­
contrar un barquero experto que 
fuese capaz de llevarme a través 
del traicionero estrecho del In­
fiernillo, que separa la isla Tibu­
rón del continente. Dirigióme a su 
hermano, Pablo Satosa, un indio 
yaqui. Pablo resultó_ ser un bar­
quero excelente, de otro modo mi 
primer conocimiento , con el In­
fiernillo acaso hubiera terminado 
trágicamente en las amarillentas 
aguas infestadas de tiburones del 
golfo de California. 

dientes arenas de Serilandia. Ya 
estábamos en el país que el tiem­
po desdeñó. 

Me volví hacia Pablo. 
-Bueno-le dije, sonriendo-, 

ya hemos llegado. ¿Qué hacemos 
ahora? 

Pablo echó una mirada ansiosa 
por encima de las aguas turbu­
lentas del Infiernillo, hacia So­
nora, donde estaba su hogar. 

-Señor-dijo en su mescolanza 
de yaqui, castellano e inglés-es­
tos indios malos. Tirar con flecha 
envenenada. Dos, tres horas. ser 
oscuro. Indios no ver en oscuri­
dad. Nosotros ag·uardar . . . buscar 
campamento, hacer lumbre, ¿no? 

Accedí. No había prisa. Podía­
mos acampar y cenar. Yo había 
oído decir que los indios estaban 
casi ciegos debido al intenso y 
resplandeciente sol que bate sobre 
la tierra de los seris. 

Me tendí sobre la arena mien­
tras Pablo ocupábase en constrmr 
una tosca choza de ramaje para 
dormir. ¿Por qué, me preguntaba, 
no habrá descubierto la ciencia 
algo más acerca de aquella raza 
que ocupa, desde tiempo inmemo­
rial, una islita tan a mano? Los 
únicos informes científicos rela­
tivos a ella que me había sido 
dado encontrar, databan de los 
últimos años del siglo pasado. Di­
chos informes eran en extremo 
vagos e insuficientes. 

Miré tierra adentro, en donde 
cactos esmirriados y otras plan­
tas gigantescas luchaban por la 
existencia en el muerto terreno 
achicharrado. ¡Marchita, blancuz­
ca desolación! La llegada de la 
noche no alivió el palpitante ca­
lor. Después de todo, 60 grados 
-Y el termómetro marca eso a 
menudo en Serilitlldia-necesitan 
tiempo para refrescar. 

Nuestra cena de café y empa­
redados me hizo sudar la ~ota 
gorda. Pablo parecía estar mas a 
sus anchas desde que el sol se ha­
bía ocultado. No obstante, sus mi­
radas dirigíanse a menudo hacia 
los matorrales cercanos. Los indí­
genas de Sonora tienen un miedo 
profundo e insuperable a los se­
ris. Y dije : 

-Pablo, llevaremos solamente 
la pistola. Si los seris no ven ar­
mas de fuego, no se les ocurrirá 
pensar que somos enemigos. 

Pablo salió de su ensimisma­
miento. 

-Señor-repuso-, los indios no 
temer armas de fuego . . . no te­
mer nada. Ser diablos. Esconderse 
en los breñales. Saltar sobre uno ... · 
matar como pantera . . . 

Ei estrecho del Infiernillo es 
eso . . . ¡ un infierno! Tiene sola­
mente unas pocas millas de an­
cho, pero es infinitamente trai­
cionero . .Cuando nuestra embarca­
ción llegó a Tiburón, Pablo y su 
diestro manejo de la frágil canoa 
inspirábanme un respeto profun­
do. Empujamos el -.bote sobre la 
playa, poniéndolo fuera del alcan­

,n0 ·,1 .. la i'A,::~rd ue· baña las ar-

-Mire, Pablo, nosotros vamos 
a retratarlos. No creo que tengan 
inconveniente. Fíjese, esto . .. -y 
di una palmadita a la cámara su­
plementaria que nevaba conmi-

go- .. . es para usted, si no me 
abandona. 

Aquello lo conquistó. Pablo an­
helaba poseer dicha cámara. 

-Sí-dijo, con una nota de des­
esperación en la voz-, si, señor. 

Volvimos la canoa boca abajo 
sobre nuestras provisiones y per­
trechos, y emprendimos la mar­
cha hacia occidente. La luna ha­
bía surgido del mar. Me estreme­
cí un poco cuando pasamos silen­
ciosamente junto a los restos en­
negrecidos de fogatas, dejando 
atrás incontables huesos roídos y 
blanqueados. Algunos de éstos no 
parecían de animales. Me acordé 
de lo que decían las crónicas acer­
ca de unos cincuenta hombres que 
habían entrado en el país de los 
seris, sin que jamás se hubiese 
vuelto a saber de ellos. ¿Sería 
posible que aquellos huesos fue­
sen . .. ? 

Pablo, que iba un poco delante , 
hizo alto y señaló a la derecha. 

-Fuego-dijo. 
Me detuve y preparé mi cáma­

ra y el aparato del relámpago, 
advirtiendo a Pablo· que no hi­
ciese ruido. Las manos me tem­
blaban. Todo lo esperaba, todo . . . 
menos lo que entonces sucedió. 
Los matorrales inmediatamente 
delante de nosotros se separaron, 
y un hombre de estatura elevada 
salió al claro. Llevaba la mano 
derecha en alto, y una sonrisa 
hacía brillar sus dientes. 

-¡Señore~dijo en un español 
chapurreado-, bienvenidos a la 
isla Tiburón! 

Su aspecto era el de un fan­
tástico Robinson Crusoe. Una suel­
ta !aldilla de pieles era su único 
vestido. Metido en una cuerda 
que le ceñía la cintura, asomaba . 

el cuchillo más grande y amena­
zador que he visto en mi vida. 
Arrollado a la cabeza llevaba un 
trapo sucio. 

Recuperé la voz y logré pro­
nunciar un débil saludo. El son­
rió nuevamente, y yo aventuré 
una pregunta : 

- ¿Quién es usted, señor? 
-Chico Romero-respondió cor-

tésmente-. Cacique de los indios 
seris. Y ésta . . . -indicando el bor­
de del claro con un gesto de la 
mano-es mi gente. 

El corazón me dió un brinco. 
Ni siquiera los había oído, y ver­
los mucho menos. Pero allí esta­
ban cincuenta próximamente de 
los mozos de aspecto más patibu­
lario que me he echado jamás a la 
cara. 

La voz del cacique me sobre­
saltó, sacándome de mi distrac­
ción. 

-Vamos a mi campamento, 
¿sí? 

Chico emprendió la marcha de-, 
!ante de nosotros; de los otros 
desapareció súbitamente toda se­
ñal. Sin hacer el más leve ruido, 
la horda de selváticos individuos 
habíase desvanecido en la noche. 

Hubo un rumor de carreras pre­
cipitadas cuando llegamos a un 
espacio despejado en donde ar­
día una fogata. Chico dirigióse en 
derechura al fuego y se sentó 
junto a él, con las piernas cruza­
das, indicándonos con un ademán 
que hiciéramos lo mismo. 

Yo experimentaba la desagra­
dable sensación de que muchos 
ojos nos observaban desde las ti­
nieblas exteriores. Una vez miré 
por encima del fuego y divisé dos 
caras oscuras que atisbaban des­
de la ·proteccion de un arbusto. 



Eran caras de mujer, y cada una 
de ellas ostentaba una línea blan­
ca pintada de través, por debajo 
mismo de los ojos. 

Nuestro anfitrión apoderóse de 
un palo y empezó a hurgar en un 
montón de pescado que se hallaba 
cerca de él. Pinchó uno y lo sos­
tuvo encima de la hoguera. 

-Coman ustedes-dijo. 
Di un codazo a Pablo y cogí un 

palo. Después de varios pinchazos 
logré ensartar un pez de un pie 
de largo y lo sostuve sobre el 
fuego. 

Antes de que el de Chico hu­
biese tenido tiempo de calentarse 
medianamente, el cacique comen­
,eó a comérselo. Lo devoró todo. 
Conste que no exagero. Aquellos 
mújoles ni siquiera· habían sido 
limpiados. Cabeza, cola, escamas ... 
todo estaba presente. 

. * 
Ignoro cuánto tiempo duró el 

horrendo festín, ni sé los pesca­
dos que Chico embauló. Empezaba 
a sentirme un poco malo. Me de­
jé . caer de espaldas en la arena 
mientras el cielo daba vueltas. 
Cuando las estrellas volvieron a 
ocupar sus sitios de costumbre, 
me incorporé y abrí los ojos des­
mesuradamente. Alrededor del 
fuego sentábase toda la horda de 
salvajes individuos. Nuevamente, 
sin que hubiese habido siquiera 
el c!J.asquido de una ramita rota, 
hab1an surgido de la oscuridad y 

b
se disponían !'- tomar parte en el . 

anquete. 
Habláronse pocas palabras, y 

éstas en una jerga gutural que 
no pude entender. Más de la mi­
tad de ellos comían sus pescados 
sin ~rlos. Acurrucados en tor-

liamas iluminaban sus semblantes 
bestiales. 

De repente me acordé de mi cá­
mara. Se me ofrecía la oportu­
nidad de obtener una buena ins­
tantánea. La saqué cuidadosa­
mente de su estuche. A continua­
ción abrí la lata de polvo de cal­
cio (no llevaba ninguna lámpara 
de esas modernas l y vertí un 
montoncito en el soporte del re­
lámpago. Todo estaba preparado. 
Entonces, en el acto de ir a pro­
ducir la ignición, derribé el so­
porte, junto con la lata toda del 
polvo, que cayeron al fuego. Hu­
bo una llamarada terrorífica, la 
chusma soltó un alarido, y cuan­
do Jos puntos negros cesaron de 
bailar ante mis ojos, el claro es­
taba desierto. ¡Todos los seris ha­
bían desaparecido! 

En su pánico dejaron abando­
nados un arco y varias flechas. 
Cogí uno de los dardos, que ten -
dría unos cuatro pies de largo, 
y Pablo dió un grito: 

-¡Suelte eso, señor . .. veneno! 
No lo puse en duda. Pablo me 

había contado que los seris su­
mergen las puntas de sus flechas 
en una letal mixtura que obtie­
nen haciendo que varias serpien­
tes de cascabel muerdan un tro­
zo de hígado, el cual dejan que 
se descomponga. El arañazo más 
leve causado por una de estas 
saetas dícese que es fatal. Empu­
jé con .el pie los dardos de caña 
con sus extrembs terminados en 
plumas. ·haciéndolos caer en la 

Todavia lo tengo. 
-Bueno, vámonos-díjele a Pa­

blo. 
Este iba unas cuantas yardas 

delante de mí cuando llegamos a 
nuestro campamento, por lo que 
fué el primero en' hacer el des­
cubrimiento. ¡La canoa, con to­
das nuestras pertenencias-con­
servas, rifle , municiones-había 
desaparecido! Por todas partes 
descubríanse rastros de nuestros 
fantasmagóricos salvajes. Yo lle­
vaba en un bolsillo de mi chaque­
ta '{arios paquetes de películas de 
repuesto. Además, un equipo de 
primera cura y mi pistola. Nada 
más. 

Pablo se sentó en la arena lan­
zando un gemido. Yo me tendí 
cerca del abrigo de ramaje, que 
los seris habían destrozado. No 
traté de hacerme ilusiones; Los 
seris sabían que era imposible 
abandonar la isla no teniendo un 
bote. Hordas de tiburones hacen 
del Infiernillo el brazo de mar 
más peligroso del mundo. Primer 
punto... Punto segundo : ahora 
estábamos sin · alimentos .. En Ti­
burón no prbduce la tierra nada 
comestible. Unos pocos gamos fre-

. cuentaban las agrestes colinas, y 
las aves abundaban. Pero nosotros 
carecíamos de rifle . En . el mar 
había peces, pero ¿cómo coger­
los? El atolladero en que nos en­
contrábamos era regular ... 

Alguien me acercaba un sople­
te a la cara. Me desperté de re­
pente y me levanté de la abrasa­
dora arena. La mañana había lle­
gado a Serilandia, y el sol era un 
reflector de veinte mil bujías. Vi 
oue Pablo venía ha~ill. mí t.rllvPn-

l1. 

rió de oreja a oreja al llegar a 
mi lado. 

-¿ Cómo diablos se las arregló 
usted ?-pregunté, echando mira­
das hambrientas al pescado. 

-Cogerlo . . . ardid yaqui. 
Así pudimos desayunar . El es­

píritu abatido de Pablo reanimó­
se de gran manera, y concluida 
nuestra refacción, pareció verda­
deramente ansioso de partir en 
busca de los caníbales. A ser fran­
cos, su anhelo era encontrar cuan­
to antes una canoa. 

Ante todo fuimos a la escena 
del horrible festín de los mújoles. 
Pero el claro estaba solitario y en 
silencio. Los seris habían abandb­
nado a todas luces ·el campamen­
to. En vista de lo cual seguimós 
nuestra marcha playa arriba. Lle­
vábamos andadas unas tres mi­
llas; cuando _desde tierra adentro 
llegaron hasta nosotros, muy de­
bilitados por la distancia, los so­
nidos de una conmoción. Eché a 
andar hacia un cerrillo situado a 
media milla de distancia. Pablo 
me siguió de mala gana. 

La cresta del otero hallábase 
erizada de vegetación achaparra­
da, pero arrastrándome las últi­
mas yardas pude rhirar por enci­
ma del borde sin mostrar dema­
siada anatomía. Lo que vi me de­
jó boquiabierto. Allá abajo había 
unos quince seris-hombres y mu­
jeres-de una tribu distinta de la 
que encontramos primero. Habían 
derribado un gamo pequeño, y la 
mayoría de ellos estaban afana­
dos comiéndosero. . . ¡ igual que 
una manada de hienas. hambrien­
tas! 
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Igual que el agua de LLUVIA ..... . 

libre de cal y de magnesia 

PARA CONSERVAR EL CUTIS: El agua corriente, llena 

de cal y magnesia, e~ lógico que perjudique el cutis . El 

· agua suavizada libre de todas estas impurezas constituye 

factor fundamentaf e importantísimo para mantener el 

cutis terso, limpio y fino . 

PARA LAVAR: el agua suavizada economiza un 60% 

en jabón, ahorrando también mucho tiempo . La cal, gire 

es cáustica, destruye la ropa. Esto lo evita el agua sua­

vizada, conservando así la ropa que se lave en "ella. 

PARA COCINAR también ofrece múltiples ventajas el, 

agua suavizada, pues hierve en menos tiempo que el agua 

«dura», los alimentos conservan su verdadero sabor; no 

deja residuos en _los útiles de cocina, etc., etc. 

EL SUAVIZADOR PORTÁTIL se instala 

en unos minutos, no teniendo costo al­

guno su mantenimiento al trabajar auto­

máticamente. 

UAVIZADORES 
p•s,•. •s•. •sr•E•R•RA_Y_R•o•o•R~ÍG•u•E•z----'l!~~:,¡ DE AGUA 

Amargura1 52. Habana. 
,:1 

Sírvase. enviarme su último catálogo sobre suaviz~• 

dores de agua, 

Nombre . , . , . ... . ...... ,, .. , ... , , • . . . .. . . , . , . : .. . . 

Dirección DURO 
1 

O pídalo al teléfono M-9202. 

que despacharían· la mayor parte 
allí mismo-cruda-y' que el resto 
lo enterrarían en la arena para 
comérselo más tarde . . 

En el grupo había cinco muje­
res. Todas tenían la cara pintada, 
produciendo un efecto como ele 
antifaz, con una lista de una pul­
gada de ancho que corría a tra­
vés de la nariz, y muy hábilr.,en~ 
te hecha con motivos rojos, ne­
gros y blancos. Dos o tres de ellas 
llevaban collares hechos de con­
chas y trocitos de madera de co­
lores. 

Ese fué mi primer vislumbre 
de los seris a la luz del día, y 
una tropa más astrosa y selváti­
ca no la han visto ustedes jamás. 
Sus vestidos consistían únicamen­
te en harapos hechos trizas y al­
gunas prendas de piel de pe!íca-

LOTION 
LE NUXERO 
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DE 

MOLYNEUX 
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no. Sin embargo, a pesar de su 
suciedad, a pesar del hecho de que 
ninguno de ellos sabía lo que era 
comer verduras (en Tiburón no se 
producen hortalizas ni legumbres 
de ninguna ~ase), los seris res­
plandecían de salud. 

Acerqué poquito a poco la cá­
mara hacia la cresta del cerro. 
Loa_ hierbajos tenían dos pies de 
alto, y tenía que poner el lente 
por encima de ellos. Me incorporé 
rápidamente, arrodillándome, en­
focando la cámara para tomar 
una instantánea. Pero al punto 
me vieron . Soltando un salvaje 
alarido, volviéronse y se metieron 
a toda prisa en la manigua. 

* 
Los tres días siguientes-duran-

te los cuales no vimos un solo 
seri-Pablo y yo caminamos in~ 
cesantemente, resueltos a alcan­
zar a aquellas extrañas gentes. 

La isla Tiburón es una diminu­
ta manchita en el mapa, ¡ pero 
prueben ustedes a recorrerla! 
Treinta millas de largo por unas 
veinte de ancho, y ni un solo ár­
bol de sombra en toda la abrasada 
superficie. En la isla hay muy 
pocas aguadas, pero en la maña-

na del tercer día nos topamos con 
una. 

· . Divisamos a las mujeres antes 
de que ellas nos viesen a nosotros. 
Eran cuatro las que, inclinadas 
sobre el fangoso manantial, lle­
naban grandes cántaros de barro. 
Al momento se enderezaron y ca­
da mujer se colocó el cántaro so­
bre la cabeza. Acto seguido em­
prendieron la marcha a través de 
la manigua, parloteando gárrula­
men te. 

Echamos por el send.ero detrás 
de ellas. Pero yo no había con­
tado con la velocidad y el silen­
cio con que viajan los seris. El 
sendero era fácil de seguir, pero 
pasó una hora larga antes de que 
avistásemos a dichas damas de­
lante de nosotros, a gran distan­
cia, cruzando un claro. 

¿Desea engordar y sentirse 
SALUDABLE? 

Tome NERVO-FORZA 
SALUD, VIGOR, V,ITAUDAD 

Cinco minutos después oíamos 
los ruidos del campamento. 

Irrumpimos en una extraña es­
cena. Chico Romero, el cacique 
hallábase de pie cerca de la en : 
trada de una choza de ramaje 
con una expresión enigmática en 
su cara morena. No muy lejos de 
él, otro hombretón habíase inte­
rrumpido en su tarea, que eviden­
temente consistía en cortar el pe­
lo a uno de sus camaradas. En 
la mano tenía un largo cuchillo 

Algunas mujeres y unos cuan: 
tos ·niños, desnudos en su mayor 
parte, andaban por allí, y paseán­
dose con aire fanfarrón por el ra­
so estaban aquellos horrendos 
hombres de la manigua. La ma­
yoría' de ellos, así como las mu­
jeres, llevaban la cara pintada de 
negro. De la choza salían unos la­
men tos lúgubres. 

Chico Romero avanzó, invitán­
donos a sentarnos junto al fuego. 
En seguida nos entregaron a Pa­
blo y a mí sendas tazas herrum­
brosas de hojalata llenas de un 
menjurje tibio ¡;.:.1e semejaba en­
grudo. No era malo ... , una espe­
cie de gachas claras hechas con 
unas pepitas llamadas pozale, o 
pinoLatl, que suelen comer varias 
tribus mexicanas. 

Los lloros fueron en aumento 
dentro de la choza. Miré a Chico 
con aire de interrogación. . 

-Aco, él morir-manifestó, sin 
tomarse la molestia de decirme 
quién era Aco-. Aco ser enterra­
do esta noche ... antes de la gran 
cacería. 

Entonces me expliqué las caras 
negras y las cabelleras cortadás. 
Los seris estaban de luto. 

-¿La gran cacería?-pregunté. 
-¿ Qué cacería es ésa? 

-Del pelícano-respondió Chi-
co-. ¿Quizás el señor querer ir a 
la gran cacería, eh? 

-Hombre. . . sí. . . con mucho 
gusto-tartamudeé. 

Asedié a preguntas al cacique, 
y me entere de que una vez al 
año, la tribu se congrega, en una 
fecha fijada por · los jefes o cabe­
cillas, y en la primera noche se­
rena dirígense todos a la vecina 
isla Tasne, · en donde matan pe­
lícanos por millares. La cosa se 
desenvuelve como un rito religioso. 

-Mi gente ser gente del pelí­
can~xplicó Chico. 

-Entonces, ¿sólo la gente de 
usted toma parte en esa cacería? 
-pregunté, sin saber si al decir 
su gente incluía a toda la tribu, 
o no. 

-No, no ... toda la gente, toda, 
ir a la gran cacería-repuso él. 

-Jefe-le dije-¿ha estado us­
. ted alguna vez en Sonora? 

-Tres o cuatro veces ir allá. 
Mucho tiempo hace; todo mi pue­
blo vivir allá. 

-¿Quiénes son los seris? ¿Dl 
dónde proceden ?-pregunté. 

-Seri pueblo del pelícano-res­
pondió Chico con infantil simpli­
cidad-. · Pelícano gran pájaro ... 
pájaro sabio. Pelícano hacer todo 
el mundo ... hacer isla Tasne .. . 
isla Tiburón . . . hacer todo lo que 
salir del mar. 

Preguntéle por qué él y su tri­
bu huyeron cuando vieron la lla­
marada en la hoguera del cam­
pamento. 

-Gran centella espantar seris 
-contestó-. ¿De qué modo co-
gerla usted. .. ahí?--Señaló al 
cielo, y luego a mi cámara. 

Comprendí lo que quería decir. 
¡Chico pensaba que yo había sol­
tado un rayo en su campamento! 

Seguí interrogándole y descubrí 
que los seris tienen otros dios@-\ 
además del pelícano ... , el sol, la 
luna, la mariposa, el perro Yº la 
tortuga. La tribu se divide en cla­
nes, cada uno de los cuales tiene 
su dios. Lo extraño es que su re-

-Ugión les permite a los seris ma-
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'.tar a dos de sus dioses: el pe­
lícano y la tortuga. 

Pregunté a Chico por qué su 
gente .se pintaba la cara cuando 
un miembro de la tribu moría. El 
llevaba la suya sin pintar. 

Explicóme brevemente que Aco 
había muerto porque un dios es­
taba irritado. Con el objeto de es­
quivar la cólera de la divinidad, 
los restantes miembros del clan 
se pintaron las caras. De ese mo­
do el dios no podía verlos, y así es­
taban a · salvo de todo peligro. Por 
esa razón, deduje yo, nos habían 
permitido entrar en su campa­
mento. Estaban inmunizados con­
tra mi "rayo"_ 

A eso de las tres de la tarde 
dió principio una danza, en la que 
varios de los bailarines llevaban 
cabezas de gamo. Era una cere­
monia religiosa, un preliminar de 
la cacería ·del pelícano. ¡ Qué pe­
sadilla! Brincaban igual que de­
monios, aullaban como locos, pa­
recían bestias feroces gruñendo y 
tirándose zarpazos unos a otros. 

En un claro cercano, jóvenes y 
muchachos hacían nrácticas de 
tiro de flecha con grandes arcos 
de seis pies o más de longitud . 
Los fieros individuos de la ma­
nigua formaban diversos grupos, 
sentados en cuclillas por allí. Era 
evidente que no tomaban parte 
en los deportes ni tampoco en las 
ceremonias. Hacían solamente de 
guardas. El barbero seri conti­
nuaba despojando a sus camara­
das de sus enmarañadas greñas. 
Las mujeres gemían en la choza. 

Cuando el sol, una enorme na­
ranja ardiente, estuvo a punto .de 
zambullirse en el mar, una ten­
sión singular cayó sobre la escena. 

Toda la tarde habían estado lle­
gando pequeños grupos, hasta que 
el claro se llenó de una humani­
dad indescriptible. Aquí y allá se 
encendían fogatas, y el pozale co­
rría en abundancia. Ni a Pablo ni 
a mí volvieron a ofrecernos. Dicha 
falta de cortesía la atribuí a la 
ausencia de Chico Romero. Hacía 
más de una hora que había deja-
do el campamento, y yo me pre­
guntaba a qué se debería esa cir­
cunstancia. 

Pablo empezaba otra vez a dar 
señales de inquietud, y no hacía 
más que escudriñar las orillas del 
claro con ojos asustados. 

De nuevo me acordé de los re­
latos referentes al canibalismo de 
los seris. Los salvajes no se reca­
taban ya par;;. echarnos miradas 
hambrientas. y murmuraban en­
tre sí. Yo hf oía notado que bebían 
fi:ecuentem,,nte de dos grandes 
cantaros. ¡E · la bebida era alguna 
especie de licor fermentado! ... 
En. efecto, lo era. No cabía dudar 
de que se estaban embriagando. 

* Poco antes de ponerse el sol, 
oyóse hacia la playa una gran al­
garabía. Fué como si una bomba 
hubiese hecho explosión en el 
campamento. Los seris levantá­
ronse de un salto y rasgaron el 
aire con sus chillidos y alaridos 
que helaban la sangre. A poco 
apareció Chico Romero, y detrás 
de él vimos que venía un hombre 
que no se parecía en nada a los 
seris. · 

El recién llegado, sonriendo, al­
zó una mano. Cuando la baraúnda 
se apaciguó, dió principio a un 
discursito en español, intercalan­

,.llllii;;:.i,!~"'· do de vez en c11ando alguna pa­
labra en la lengua de los setis. 
Cuando terminó, la tierra tembló 
con los gritos de la multitud. 

Ya entonces me había hecho yo 
cargo de que el individuo era me­
xicano, pero ¿por qué estaba allí? 
Los seris parecían conocerle y 
respetarle. Acertó a verme y vino 
hacia mí. 
.... _~e~or-me dij~, Chico me 

· advertirle a usted que su situa­
ción es de las más comprometidas, 

Yo me presenté a mí mismo, y 
supe que el nombre del individuo 
era Roberto Thomson; que era 
una especie de interventor o dele­
gado en Tiburón del Gobierno 
mexicano. Me apresuré a explicar 
la razón de mi visita a los seris, 
y Je hablé de la invitación de Chi­
co para ir a cazar pelícanos coh 
ellos. 

El señor Thomson sacudió la 
cabeza. 

-Peligroso, señor, peligrosísimo. 
Esta estación de la caza del pe­
lícano ... Es muy lamentable. Be­
ben cerveza indlgena ; beben de­
masiado. No son más que niños, 
señor, y son peligrosos hasta 
cuando no están embriagados. 

-Pero yo vine aquí en. interés 
de la ciencia-dije con viveza-. 
De seguro que las autoridades ... 
México ... no9J,ermitirán que estos 
salvajes .. . 

Roberto Thomson se· encogió de 
hombros. 

-El señor tiene que saber que 
México no invita a forasteros a 
venir a Tiburón. La isla pertenece 
a los seris. Yo estoy comisionado 
por mi Gobierno para echarles 
un vistazo de vez en cuando ... 
ver que n:o lleguen a sus manos 
armas de fuego de ninguna clase. 
A eso se reduce todo. 

¡Armas de fuego! Le conté al 
señor Thomson el robo .de nuestras 
provisiones . y de mi, rifle. 

-Yo me ocuparé de que se los 
devuelvan a ustedes-prometiq. 

Pero lo que más me interesaba 
era obtener informes acerca de 
aquel extraño pueblo. Bombardeé 
con preguntas al señor Thomson. 

-De su historia primitiva poco 
se sabe-contestó-. Hay quien di­
ce que emigraron del Asia siglos 
ha. En Sonora viven hombres muy 
ancianos que afirman haber pre­
senciado ritos caníbales entre los 
seris. Pero de eso hace mucho . 
tiempo. Hoy... ¿quién sabe? Se 
dice que todavía celebran ceremo­
nias secretas en que se come car­
ne humana. 

El lenguaje de los seris-dijo­
difiere de todos los idiomas cono­
cidos, y tiene poca o ninguna re:.. 
laclón con las demás lenguas in­
dígenas. Por consiguiente, deben 
de ser una rama de la raza hu­
mana bien distinta. Son un pue­
blo estúpido y fiero, que siempre 
ha rechazado todo lo de la civi­
lización. Esa es la razón de que 
México los desterrase a la isla 
Tiburón. 

El señor Thomson explicó que 
algunas mujeres ancianas-ma­
triarcas de la tribu-ejercían au­
toridad en todo momento. 

Mientras hablábamos, el infier­
no habíase desen·cadenado. Los 
indios estaban ya enteramente 
ebrios. Dije: 

-M'.e parece que lo mejor será 
que Pablo y yo nos vayamos con 
usted, señor Thomson. · 
· El delegado meneó la cabeza. 

-Intentar eso ahora · sería ex­
tremadamente i m prudente y 
arriesgado-replicó-. No; es pre­
. ciso que vaya usted a la cacería. 
Creo que Chico me teme lo bas­
tante para cuidar de que no les 
suceda a ustedes nada malo. · 

No quedé convencido. Si Chico 
empezaba también a beber, no se­
ría de fiar ciertamente. Todos los 
demás seris estaban enloquecidos 
por la bebida. Me volví para exa­
minar la aulladora chusma. Cuan­
to más miraba, mayor era mi in­
certidumbre de que nuestras vidas 
se hallaban en grandísimo peligro. 

Giré rápidamente hacia el se­
ñor Thomson. Proponíame exigir­
le que nos sacase de allí. Pero el 
señor Thomson ya no estaba a mi 
lado. Lo vi atravesando anresu-
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dole, pero él no volvió la cabeza. 
El pánico se apoderó de mí. Quise 
echar a andar en su seguimiento, 
pero el grupo de salvajes nos ro­
dP.ó. Era demasiado tarde. 

Una voz habló detrás de mí. 
-El señor venir ahora. 
¡Chico Romero! Me volví para 

mirarle. Tambaleábase, y sus ojos, 
a la luz de la hoguera, estaban in­
yectados de sangre. 
, -El señor venir ahora ... , hacer 
ray<>-. Y señaló a mf cámara. 

¡Ni más ni menos! Chico que­
ría que reprodujese la proeza del 
"rayo". Tal vez proponiase obser­
:var cómo lo hacia, y luego ma­
tarme para apoderarse de la cá­
mara, en donde creia él que mo­
raba el "rayo". Entonces seria una 
potencia en la tribu. · · 

Chico repitió la orden. Pablo y 
yo echamos a andar tras él. Com­
prendi que el delegado hablase 
marchado, lavándose oficialmente 
las manos de toda responsabili­
dad. Eso lo hacia sin duda para 
salvar-su propio pellejo. 

Algo parecido a la calma reina-

ba cuando entramos en el círculo 
alrededor de una hoguera ... , un 
circulo compuesto áe hombres an­
cianos y varias matronas. Estas 
últimas eran las que llevaban la 
voz cantante. Una de ellas, una 
vieja bruja desdentada, peroraba 
en una voz cascada y chillona. 
Hubo un silencio respetuoso hasta 
que terminó. Entonces todo el 
mundo rompió en locos alaridos, 
y la multitud emprendió la mar­
cha hacia . la playa. 

Pablo y yo nos vimos rodeados 
prontamente por una veintena de 
los hombres de la manigua, mien­
tras que Chico iba delante, guian­
do. Aparentemente habia olvidado 
la orden que me babia dado de 
"hacer rayo". Me alegré de eso. 
A los cinco minutos nos amonto- · 
nábamos en las grandes canoas 
indigenas. Pablo y yo en una que 
llevaba a Chico y una media do­
cena de los fornidos guardas. To­
dos ellos portaban nudosos ga­
rrotes. 

¡Pues señor, en buena nos ha­
bíamos metido! 

* A medida que nos aproximába-
mos a la isla Tasne, los indios iban 
sosegándose, y cuando por fin 
nuestra canoa tocó en las arenas 
del criadero de pelícanos; un ne­
gro silencio nos envolvia. Todo el 
mundo saltó a tierra, y fué enton­
ces cuando descubri que la tribu 
entera había venido, incluyendo 
las mujeres y los niños. Las ca­
noas fueron arrastradas sobré la 
play¡l, los hombres echáronse al 
hombro los garrotes, y sus muje­
res e hijas sentáronse en la are­
na. Allí se quedarían aguardando 
~ta que los cazadores hubiesen 
cobrado sus piezas. 

Partimos, Chico guiando, y los 
guardas _cubriendo la retaguardia. 

Yo babia fijado cuidadosamente 
en la memoria la situación de las 
canoas antes de ponernos en iqar.,. 
cha: Algo me decía que necesita-

.. riamos una antes de que pasase 
la noche. 

Subimos trabajosamente por 
una suave pendiente cubierta de 
pedruscos cosa de un cuarto de 
mllla. De pronto nos encontramos 
entre los pelicanos. Los babia por 
todas partes, una alfombra vi­
viente en el terreno. La carnice­
ría empezó. Golpeaban las ma­
zas, y los ásperos graznidos de los 
magullados animales mezclában:­
se con alguno que otro berrido de 
un seri que inadvertidamente se 
ponía en el camino de un garrote 
descargado con fuerza salvaje. A 
los pocos minutos el paraje era 
un matadero. No hubo escapatoria 
para las indefensas aves. Los in­
dios aullaban como demonios. 

Ahora era la ocasión, mientras 
se hallaban entregados en cuerpo 
y alma a su faena. Si habíamos 
de intentar la fuga, ésa era nues­
tra oportunidad única. Toqué con 
el .codo a Pablo que, gracias a al­
gún mllagro, no se babia separa­
do de mí. · 

-¡Vamos!-murmuré. 
Echamos a correr hacia la pla­

ya. Los agudos espinos nos difi­
cultaban el paso; tropezábamos y 
nos lastimábamos los ples y las 
canillas con los ásperos guijarros. 

Cuando ya estábamos cerca . de 
las canoas, una masa de movi­
bles sombras apareció ante nos­
otros. ¡Las mujeres seris! Aullé 
como un indígena y disparé unos 
cul!,Iltos tiros al aire por via de 
advertencia. La masa se diseminó, 
y hosoti'os nos metimos corriendo 
por el medio. Los disparos . ocasio­
naron una pausa momentánea en 
la algarabía que habíamos dejado 
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atrás. En seguida pude oir qu~ 
emprendían nuestra persecucióñ. 
Teníamos que darnos prisa. Aque~ 
Has flechas que llevaban una 
muerte espantosa en la punta, no 
tardarian en sallr zumbando de 
las tinieblas. 

Pablo encontró una canoa ba8.:. 
tante ligera y, después de un ho­
rrible momento de empujar y ti­
rar, logramos ponerla a flote. Los 
salvajes bajaban corriendo por la 
playa, chillando como poseídos. 
Nos acurrucamos en la embarca­
ción, seguros de que la aulladora 
manada nos descargarla una llu­
via de flechas. Pero, por alguna 
razón que no me expllco, no lo 
hicieron. A los cinco minutos es­
tábamps fuera de su alcance. 

La gris aurora nos encontró a 
mitad del camino a través del In­
fiernillo. Entonces reparé en los 
tiburones, que pasaban velozmen­
te alrededor y por debajo de la 
canoa, semejantes a resplande­
cientes torpedos. Me estremecí y 
procuré permanecer absolutamen­
te quieto. Pablo empezó a cantar 
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una antigua balada al tiempo que 
el sol se elevaba sobre Sonora. 

Me puse a pensar si sería en una 
mañana como ésa cuando, el año 
·1536, el español · Alvar Núñez Ca­
beza de Vaca se encontró con los 
serfs. Alvar Núñez fué el primer 
europeo que les echó la vista en­
cima: Entonces ascendían a mu­
chos miles, y multitudes de ellos 
vivían en el ·continente, en So­
nora. 

Esto dió por re DT lllll guerra de Enci'\ ~ tenares de los 
la gente dél ha, . .:x-
terminados. T .. 1 o breve 

Los seris han cambiado poco de 
entonces acá. Una valerosa ten­
tativa por civilizarlos, realizada en 
1844, culminó en un trágico fra­
caso. Don Pascual Encinas, un ri­
co hacenda:do de Sonora, quiso 
atraer a los seris a su vasto ran­
cho mediante ofertas de víveres 
y de amistad. Durante algún tiem­
po la empresa pareció encerrar po­
sibilidades de éxito. Los indios 
ac1tdían periódicamente al ran­
cho, y hasta construían chozas. 
Empero su natural nómada no les 
permitía permanecer mucho tiem­
po en el mismo sitio. Creció su 
atrevimiento, y dieron en matar 
el ganado del buen caballero, pa­
ra comérselo crudo, según su cos-
tumbre inmemorial. . 

En 1855, dichas depredaciones 
hlciéronse tan intolerables, que el 
caballero se vió obligado a infli­
gir leves castigos a los culpables. 

tiempo, los indios todos huyeron 
de nuevo a sus agrestes guaridas, 
y nunca más se volvió a intentar 
domesticarlos. 

En fin, Iio. podía decirse que yo 
hubiese aportado gran cosa a lo 
poco que ya se conocía referente 
a los seris, pero lo había inten­
tado. Hablando . con verdad, creo 
que si su historia es un misterio 
para nosotros, no lo es menos pa­
ra . ellos. De que son un pueblo 
prehistórico - por lo menos un 
vástago de una raza extinguida 
lar~o tiempo ha - estoy conven­
cid1simo. Estoy también convenci­
do que eran (acaso aun lo son) 
can¡bales. 

Pablo vino a dar fin a su can­
ción cuando nuestra canoa tocó 
en las arenas de su amada So­
nora. Yo eché una mirada a la is­
la Tiburón por . encima de las 
aguas centelleantes, y le dije: · 

-Pablo, ¿qué le parece si vol­
viésemos a comer con . los salva­
jes . . . por ejemplo, mañana? 

Mi barquero yaqui sonrió con su 
enigmática sonrisa. 

-¡Señor, yo, ni mañana ni nun­
ca! Seri ma1 hombre . .. hombre 
diablo . . . 

Miscelánea 
• Uno de los maquillajes más 
asombrosos que hayan · hecho . los 
artistas del make-up de Holly­
wood fué ejecutado no hace mu­
cho tiempo con una yegua. 

Se trataba de un animal llama­
do Agnes, que debía intervenir en 
una J)elícula, cuando el ctirectór 

!'observó que aunque tenía linda 
estampa y modales simpáticos, su 
rostro carecía de atracción. Fué 
pasada entonces a un maquillador 
de estrellas que, levantándole los 
músculos faciales, reformándole 
los ojos y apretándole las orejas 
hacia atrás 11\ convirtió en una 
potranca muy atrayente. 

• Según las estadísticas corres­
pondientes al quinquenio 1933-37, 
el promedio anual da los siguien­
tes datos de lo que podríamos · de­
cir "lo que pasa en un año en 
Nueva York'.' . 

Nacen 100,000 niños: 
Cinco mil de' esos niños mueren. 
Doce mil personas mueren en 

accidentes de automóvil. 
Sesenta mil personas se casan. 
Mil trescientas cincuenta se sui­

cidan (no incluidas las de !a cifra 
anterior). . 

Mil doscientas personas son pro­
cesadas por homicidio. 

Cuatrocientas de esas personas 
son condenadas. 

• Cuando Teodoro Roosevelt era Quinientas mil personas apare-Presidente · de los Estados Unidos, cen ante algún tribunal. hizo un viaje al Oeste, a una re- Diez y nueve mil agentes cui-gión donde aún habitaban los pie- dan el orden. les rojas. Dos millones de personas llegan Deseoso de congraciarse con los· a la ciudad. 
jefes, les hizo saber que tendría Doce mil médicos practican su mucho gusto en recibirlos con su profesión. . esposa e hijos. Quinientos nueve hoteles atien-Luego mandó preparar una es- den a los viajeros. pecie de lunch para sus invitados, Trescientos cuarenta y tres mil que calculaba, más o menos, en millones de litros de agua son con-unos cincuenta. · . . sumidos. 

¡Pero cuál no sería sil asom- Ciento cincuenta y cinco mil bro al ver que el primero .en lle- cartas tienen direcciones equivo­gar era uri jefe de tribu acompa- cadas. 
"fiado de 45 personas! Veintisiete mil incendios son ex--Ese animal se ha venido con tinguldos. toda la parentela-dijo disgusta- Diez y ocho mil hombres dlstri-do Roosevelt a su secretarlo. buyen doce mil millones de piezas Pero éste ~nvió ~l intérprete, y de correspondencia. . cuando volvio, calculese la estupe­
facción del Presidente al enterarse 
de que el piel roja venía con su 
esposa y ... ¡44 vástagos! Estos 
eran hijos de otras mujeres que 
había tenido el jefe anteriormen­
te, y sin duda no le pareció co­
rrecto excluir}os de la invitación. 

• En Darwin, Australia del Nor­
te, acaba de fallecer a los 80 años 
de edad, en la cama de un hos­
pital, el filipino Ignale Iglasius. El 
hecI10 en si mismo no tiene nada 
de particular, a no ser si se tiene 
en cuenta que Iglasius dormia to­
das las noches en un féretro, des-

~e hace treinta años, "para acos­
tumbrarse a él y para morir alli 
a fin de que no lo molestaran des~ 
pués de muerto". 

·· · El aprendizaje no le había ser-
vido de nada. . 

• En Alemania y Estados Unidos 
ha comenzado a aplicarse a la fa­
bricación de telas una substancia 
química que las protege, no sola­
mente contra el agua, el café y 
las manchas de frutas, sino que 
las hace lavables con sólo sacu,­
dirlas. Los trajes de baño trata­
dos así químicamente se secan ca­
si en seguida, y los vestidos de se­
da, y hasta las medias, se despren­
den rápidamente de cualquier 
mancha de agua o barro por el 
fácil procedimiento de sacudirlos. 

Los métodos usuales de hacer 
impermeables a los géneros con­
sisten en lo esencial en cerrar los 
espacios libres. entre los hilos del 
género con algún material como la 
goma. En cambio, la nueva subs- . 
tanela química se combina con la 
suoerflcle de las fibras. har.ifmdn 

qu~ los líquidos corran tan rap1-
damente cómo l'eSbil.lan sobre la 
plancha de una cocina o estufa 
caliente. Se afirma que da· el mis­
mo buen resultado con el algodón 
que con la lana, la seda y el rayón. 

• Hace pocos días cumplió sus 
bodas de oro el gran político in­
glés Da vid Lloyd George, y con ese 
motivo él y su esposa Margaret 
recibieron innumerables felicita­
ciones de todo el mundo, y fueron 
considerados como uno de los ma­
trimonios más dichosos, lo que sin 
duda es cierto. Ahora bien, una 
protesta formulada hace poco por 
Lloyd George por intermedio de 
sus abogados se relaciona con la 
forma y la oportunidad en que 
se hab1an conocido los esposos; 
hace más de medio siglo, y vale 
la pena citar el hecho. 

iDolores de Espalda! 
limpie sus Riñones 

Sus Hi11ones tien; n nue,·e millones 
de miuú sculos tubos o filtros que no 
deben ser pueslus en tlt' ligro por negll • 
gencla o por el uso de medica mentos 
lrrltanes y cfrás ticos . : Tenga cuidado! 
Si trastornos ,rn los Ri iiones -0 debili­
dad en la Vejiga hacen que sufra de 
Dolores de Espalda, Frecuentes Le­
vantadas Xocturnas. Dolores de Pier­
nas, Nerviosidad, Ma reos, Tiesuras, 
Reumatismo, Lumbago, Ojeras Muy 
Pronunciadas, Hinchazón de los To­
billos, N euralgia , Ardor, Prurito, Aci­
dez · o Pérdida llel Vigor no pierda 
tiempo. Pruebe la nue\'a 11rescripción 
de un Médico llamada C>:•C~ll. Calma, 
entona, limpia y cicatri2a los rli\ones 
enfermos. Comienza a trabajar en 15 
minutos. Le dará nuern salud, Juven­
tud y vitalidad en 48 horas. Cy•C~ll 
C!uesta muy ppco y nosotros le garan­
tizamos que acabará con sus trastor­
nos o se le de,•olverá su dinero. De 
,:t>nta en t_ódas las farmacias. 

Hace poco, sir Laurence Guille­
mard, alto funcionario jubilado de 
la Tesorería británica, publicó un 
libro titulado Recuerdos trivial es 
y queridos, y casi en seguida se 
anunció que Lloyd George, por 
medio de sus abogados de Lon­
dres, · había formulado "una enér­
gica objeción" contra el siguiente 
pasaje del libro: 

"Lloyd George nos cargoseó a , 
todos con la Tesorería, nos fasti­
dió hasta la muerte, pisoteó nues­
tros más sagrados sentimientos. 
Muchas veces hemos simpatizado 
con la señora de Lloyd George, 
quien se dice .que después de una 
excepcional provocación declaró 
que la primera vez que vió a su 
marido estaba éste en manos de la 
Policía y que a veces habría de­
seado dejarlo así". 

la Agonía del 
Asma Destruída 
En 3 Minutos 

La asfixia, la dlflcultád para respirar, 
el ahogo del asma y la bronquitis, enve­
nenan su sistema, arruinan su salud y 
debilitan su corazón. Mendaco, ia fór­
mula. de un médico americano, empieza a obrar en 3 mlnutoa: purlfíca le. sangre 
y produce nueva ·vitalidad haciendo 
posible que Ud: duerma profundamente 
toda la. noche, que pueda comer cuanto guste y gosar de la vida. ·'Mendaco es· 
tan eficaz que se garantiza que en 24 
horas haré. que Ud. pueda respirar f_ácil 
y libremente, poniendo tln a los ataques 
,de asma en el término de 8 dlas, o se l.e 
reembolsará. su dinero al devolver el_ 
frasco vaclo. C011t1lga Mendaco en .la 
botica, la s,,ranU~_lo protege a Qd. 
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Crimen de lesa patria 

"'

S QUE una incapacidad manifiesta para encarar y resol­
ver los más elementales problemas de la vida cubana, los 
hombres públicos, en nuestro país, ofrecen la sensación de 
que deliberadamente los complican, los exacerban y los 
transforman en insolubles. En nuestras divertidas democra­

cias americanas, son bien .frecuentes los casos-determinados -por el 
caudillismo-del arribo al Poder, con categoría de apóstoles y de 
orientadores, dé individuos broncos, incultos, ambiciosos, .con apeti'­
to de mando, que se eternizan en las posiciones gubernativas y que 

· cometer. toda suerte de desafueros. Pero, en el fondo, muchos de ellos 
aspiran ge_nuinamente-sin una noción clara de cómo alcanzarlo-

lf a realizar una obr.a trascendente, ambicionando, a más del lucro di­
recto que esas posiciones entrañan, el prestigio de pasar a la poste­
ridad como grandes benefactores de la patria. Algunos dictadores, como Porfirio Díaz; Garcia Moreno y ,el propio Juan Vicente Gómez, 
a despecho de sus arbitrariedades y de sus excesos, supieron ro­
dearse de colaboradores brillantes y-en el aspecto material, por lo 
menos-desarrollaron una labor útU y perdurable. 

En Cuba no. En Cuba la ineapacidad de los dirigentes no admite, siquiera, la cooperación o el consejo de los más aptos. Hay una sis­
temática técnica de exclusión, de antagonismo contra la inteligen­
cia y la capacidad de los mejores, y aquellos intelectuales que arriban 
al Poder-por el hecho de ser, moralmente, tan repudiables como los politicos de oficio-lejos de cooperar a la adopción de medidas bene­
ficiosas, ponen su mente al servicio de las más abominables depre­
daciones. 

Es lamentable el hecho de que la función pública, es decir, la 
obra de gobierno, esté en Cuba secularmente encomendada a una 
clase tan rapaz como estulta. Pero el hecho se atenuaría si, al mis­
mo tiempo que satisficiera, por cauce ilegítimo, sus apetitos de provecho, atendiera y pusiera en práctica las sugerencias salva­
doras de aquellos hombres puros que permanecen al margen de la 
vida oficial, pero que se interesan por el rescate de la ciudadanía. 

Hay . que admitir que, hoy como ayer, no dispone la República 
, de un equipo oficial, integrado por estadistas verdaderos, es decir, 
i-1,or hombres .familiarizados con los problemas esenciales de la nación, y con la técnica capaz de encuadrarlos por el análisis y de resol-

verlos por la acción. · · 
Pero lo trágico no es eso. Lo trágico es que, además de no preo­

cuparse jamás por intentar, siquiera, una política liberadora, estos 
hombres desdeñan toda solicitud, todo encarecimiento, toda propo­
sición, toda oferta para desarrollar un plan que rescate la econo­
mía nacional de su quiebra perpetua. Como lo hemos dicho otras · veces, nuestros políticos parecen tener, de antemano, la persuasión 
de que Cuba está destinada a liquidarse como República, y aprove­
chan el tránsito por el Poder para enriquecerse sin escrúpulos, en un maratón de liviandades, como si todos pretendieran alcanzar el objetivo del provecho propio antes de que la hecatombe definitiva 
se produzca, En ese frenesí impúdico, no hay voz que les seduz.ca 

, si no trae una oferta de ilicitud que garantice un medro inmediato'. 
' Soluciones de carácter nacional, de tipo honesto, que consoliden la República y que reconstruyan su economía, no las atienden, de 

igual modo que una cuadrilla de salteadores, después de saquear una hacienda, no se detendría para reparar un muro deshecho. 
La hacienda pública está en quiebra. Sin una sola fuente de in­greso sólida para garantizar el futuro-porque la industria azu­carera, como lo saben los menos iniciados, depende enteramente del hlercado exterior y de la política arancelaria norteamericana-se mantienen unos presupuestos gravosos invirtiendo ochenta millones 

. de_ pesos para sostener un Congreso inútil y una burocracia hiper­~ofh:a, integrada en gran proporción por botelleros. 
Un día y otro hemos venido sosteniendo la necesidad vital de promover nuevas fuentes de Ingreso, aprovechando los privilegios de una tierra que Dios hizo para que la gobernaran patriotas pero que 

los hados han dispuesto que la devore una fauna política, 'tan irres­
ponsable como ambiciosa. Hemos venido repitiendo, no en forma ca­
prichosa, sino con sólidos elementos de juicio, que el turismo puede 
representar para Cuba una riqueza fabulosa. Hemos demostrado que nuestro país tiene . un tesoro inagotable en sus aguas y en -su clima, poseyendo balneanos y estaciones termales clasificadas entre las pri­
meras del mundo. Hemos insi.stido, un día y otro, en la necesidad de 
hacer una legislación para explotar y desarrollar hasta el límite 

. nuestra riqueza minera. Y ante verdades tan indestructibles el Go­'· biemo prosigue su política tradicional de no promover ni estimular . ninguna de esas fuentes ~e riqueza genuinas, prefiriendo aprovechar, 

1 

mientras d:ure, el ~enefic10 del new decµ rooseveltiano-limitado, co­mo el sentido comun lo prueba, al periodo histórico en que el gran estadista norteamericano prosiga en el Poder. 
· Estas afirmaciones nuestras no han sido enfáticas ni nacen de 

1 
~ra presunción o.pti_mista y teórica. Son realidades incontroverti­

~s: Vamos a menc10nar, de manera concreta, la última estulticia _ ofi~1a¡, CU);a ~enuncia ._ante el país hace CARTELES, a fin de que la 
mion _publica rea~cione de manera enér i na y reclame, sin más 

plazam1entos, un v1ra¡e en la obra pasivaeiO'tstéri! de la situación mperante. !'el e:; "-
. E. M. Fiel~ es un ingeniero de minas ma~: \.' ericano, herman,.· re! fa_moso geologo T. F. Field, considerado-Va~" · de los primeros ngemeros de minas del mundo, y consultor 1 ., lP. Ant.ilnn<> ~ " 

de Suráfrica. Toda esta familia se ha dedicado, durante años, a ·1a 
explotación y el fomento de la minería en los Estados Unidos. No hay improvisación ni falsedad en sus asertos. Mr. Field vino a Cuba 
hace diez y ocho años, para explorar Isla de Pinos, y otras partes de 
Cul?a, en busca de riqueza minera. Durante ese tiempo, ha hecho in­
versiones, antes de comenzar sus trabajos, que ascienden a unos 
seiscientos mil pesos. Hace unos pocos años Mr. Field adquirió de su propietario, el teniente Pino, a la sazón jefe del puesto mili­
tar de Nueva Gerona, una mina denunciada por éste, pagando por 
ella la suma de $150.000. Desde esa fecha comenzó sus trabajos utili­
zando obrero\ cubanos, y, últimamente, 150 hombres ganaban un jor­
nal diario mínimo de $1.25 más almuerzo y comida. Puede afirmarse que, hoy por hoy, la operación de esa mina era el sostén de la po­
blación de la isla. Mr. Field había comprobado una veta de más de 
7.000 pies de longitud y un promedio· de 12 pies de ancho con una 
profundidad probable de 8 a. 9.000 pies. . 

Respaldando esos dictámenes, se cuentan las opiniones del doc­
tor Wanki, decano de la Escuela de Minas de Ja Universidad de Har­vard, del doctor Burke, profesor de Mineralogía de la Universidad 
de Columbia; de F. W. Demton, administrador general y vicepresi­
dente de la Copper Range; de E. Collins, ex vicepresidente de la Ca­Jamut & Arizona Mining Co ., y de George Tower, ingeniero de mi-
nas muy reputado y conocido en New York. , 

Para la explotación de esa mina aurifera, Mr. Field no' formó sociedad por acciones ni intentó, siquiera, recabar la ayuda econó­
mica del capital cubano ni del Gobierno de la República. No quiso en ningún momento, que se estimase su labor como la de un nego~ 
ciante que venía a Cuba a seducir y a poner en riesgo el dinero cu­
bano. Mr. Field sólo ha solicitado : una legislación minera científica 
semejante a la que rige en todos los países donde hay vida institu~ cional y gobernantes con sentido comun, y lograda ésta que le deja­
sen trabajar, dando ocupación y riqueza a trabajadores cubanos 
a la l'_I~c_ienda_ públ~ca. No pide dinero, no pide priyilegios, no pic1· nada 1l1cito: pide, simplemente, una ley, y la garant1a adecuada pa 
ra que su capacidad y su experiencia desarrollen una acción fructí ­
fera y trascendente. :Mr. Field ha recorrido, en un peregrinaje cons­
tan~e, todas las dependencias oficiales y ha expuesto a los funcio ­~anos cubanos, en !meas concretas, su propósito inicial y su plan ulte­
nor. Si le conceden lo ,que pide, Mr. Field garantiza trabajo a milla­res de hombres y se compromete a · redimir en cuatro o cinco años la 
totali~ad de la deuda cubana. _No quiere, siql!iera, enviar el oro que extraiga al mercado norteamencano: su proposito es venderlo al Go­. biemo de Cuba· para que éste se lo pague, al precio del mercado, en 
moneda c~bana, es decir, en esos certificados plata que tan alegre­
mente emite el Congreso cada vez que descubre un déficit en <'1 presu¡;>uesto nacional. Sólo qlle, cuando el Gobierno de Cuba ten¡,. 
depositado en sus arcas, como garantía del dinero que emita, el or .• 
en barra, en vez de esos discos de plata cuyo valor intrínseco es de treinta y pico de centavos, esas emisiones puedeñ hacerse sin el me­
nor riesgo, dando a la Hacienda pública una solidez de que hoy care­
.ce Y una m_oneda propia genuina de que en la actualidad no dispone. 

El . Gobierno de_ Cuba, sin embargo, en vez de implantar la le­gi~lacion que Mr. F1eld reclama, lo que hace es aplicarle, por exten­slon, e interpretando con manifiesta estupidez urr decreto revolucio­
nar~o del doctor Grau para las exportaciones de oro-es decir, del oro acunado o _del oro pura-un impuesto del 15 por ciento sobre el mi­
neral 9ue el extrae y que, por fuerza, tiene que remitir ahora a las fundiciones o plantas de tratamiento americanas, para su beneficio, 
ya que en Cuba no _hay plantas de ese ~ipo ni Mr. Field puede crear­
l_as, .1!1ientras no exista la ley que . le brmde las garantías para la in­\ crs10n que ellas rcpr~sentan, Aplicando, pues, ese impuesto al mine­
ral _en bruto, _como s1 todo fuera oro, y sin saberse qué proporción aunfera p9dr_a beneficiarse, Mr. Field necesita, para no incurrir en grandes perdidas, que cada tonelada de mineral produzca 60 pesos 
~n oro, desaprovechando aquel otro cuya proporción alcanza cif,ras inferiores. Ahora bien: para que el lector comprenda la enormidad 
de este trato, debemos adve_rtir que en Norteamérica, en Canadá y 
en Australia hay muchas mmas de oro que se benefician Jucrativa­mente, con un valor _de cuatro o cinco pesos por tonelada. 

. La te_rq~edad pas1v~ con que se han desoído las demandas de es­te mvers10msta extran¡ero, que estaba dándole vitalidad a una isla 
Y empl~o a cientos de traba)adores cubanos, ha obligado a Mr. Field a paralizar sus traba¡os,. deJando sin empleo a un centenar de hom­
bres c¡ue a su vez sosteman a otras tantas familias. Anonada la evi­
d_encia de estos ~echos que com~r1:1eban, no ya la incapacidad oficial, smo 1~ que _es mas grave,.el propos1to manifiesto de las autoridades de n_o de¡ar, s1qmer'.1, que hombres aptos realicen por su cuenta la fun­
~10n que el Gobierno no llena, de incrementar nuestra riqueza En igual. caso se hall~n las minas de oro de J obabo y de Holguín donde amencanos, espanoles y cubaJ:?,OS están luchando estér!Ime~te por 
expl~tar esa grll:n f1:1~nte de nqueza, mientras el Congreso, en vez re dictar la _ _leg1slac10n ade ..:uada, se entrega desenfrenadamente a 
da 

1
1;>erpetrac10n de hechos tan vergonzosos como los que han escan­a izado rec1enteme~te a la conciencia cubana. 

. No basta la latitud de este artículo para enfocar en todos 
i spectos este problema _ese_ncial yara la vida económica de cu1~s 

ero CARTELES denunciara , en mformaciones sucesivas est<> nuevo ~~_so de _111capac1dad y de estulticia oficial. oar" n,,., 1., 'n~•-;-'- - -·-



SlNTESIS DE LO ANTERIOR 

Comiendo en compañía de Simón Templar (a) "El San­

to", en una de las treguas abiert<1s entre ellos, el ins• 

SIMÓN TEMPLAR CONTR~ 
' - .. 

. 

.., pector Teal, de Scotland, Yard, es infonnad,o por telé-, 

fono d,e · que ei, la carretera d,e Bríghton ha sido halla• 

do un hombre asesinado, sobre el cual se ha encontr11- ' 

do la marca del "Santo" : un d,ibujo que representa un 

titere coronado por una aureola. Teal acusa a Tem­

,plar, pero a instancias suyas accede a ir al lugar ~l hB• 

cho. El m·uerto es un aviador español, Manuel Enrí­

quez, 'JI nada ind,íca el móvil d,el crimen. Celoso de su 

nombre· y llevado, por otra parte, de su esplritu aven• 

turero, "El Santo" decide descubrir al criminal. Sus 

aospechas se fijan en un rico vecino del lugar, str Hugo 

Benway, juez de paz d,el cantón e inspector especial 

de finanzas, quien reside en una magnifica propiedad, 

March House. Acompañado de uno de sus secuaces, Hop­

P'/1, Templar va a visitar dicha propiedad de noc/1,e Y 

. d,esc·ubre que sir Hugo tiene en ella un campo de ate• , 

Triza/e privado, al cual, en ese mismo instante, llega 

un misterioso aeroplano. "El Santo" trata d,e investi- , 

,ar 'JI descubre, igualmente, que el campo está rodea- • 

do · de un seto vivo, a lo largo del cual ala~bres eléc• 

trtcos ocultos impjden el acceso a él. Templar desiste 

por el momento de saber más y vuelve a reunirse con 

Hoppy, al cual ha dejado en la carretera y quien, en 

el intervalo, interrogado por el sereno d,e una fábrioo 

cercana, ha agredido a éste, poniéndolo "knock-out". 

aegresan a Londres, pero al llegar a su rosa, "El San­

to" encuentra a Teal esperándole para d,etenerle. Esto 

no entra en los planes de Templar, quien no vacila en 

·poner "knock-out", a su vez, al inspector, y huye con 

Hoppy a una CllSita que tiene alquilada en el campo. 

Aquí oculta a Hoppy en un • escondite que ha prepa• 

rado . para. el caso y, d,ecidido a descubrir al falso " San• 

to", vuelve a March House; pero· esta vez en avión, 

y fingiendo que ha sufrido una interrupción en el motor, 

aterriza en el campo de la propiedad. Una vez en pre­

sencia d,e str Hugo, se hace pasar por un contraban-

. dista de narcóticos. El juez, interesado, le lleva a su 

despacho, y allí le propone a Templar algo de una 

aud,acia inaudita: atacar y derribar, cuando esté cru­

zando• el Canal de la Mancha, un avión que lleva de 

Londres a Parta nada menos que diez toneladas de oro 

en lingotes, representativas dé un valor de 3 millones 
de libras. 

sirviéndose de beber nuevamen- terior. En efecto, el aterrizaje no 

te-. Tenía un piloto excelente; había sido impecable. 

pero, por desgracia, fué víctima de -Los pilotos del avlóri de trans-

UN NUEVO ASOCIADO.-
un accidente en días pasados, y porte también están armados-di­

no creía tener tiempo de encon- jo, después de un largo silencio- -

trar otro. Habla resuelto pilotar y se comunican por radio con la 

S
IMONTemplar no tuvo que yo mismo, no obstante mi falta costa . .. 

fingir asombro. En el si- de experiencia. En efecto, ignoro -Sí-respondió Renway-; pe­

¡ en c i o subsiguiente, su todo lo referente a la táctica del ro no esperarán ser atacados. Si 

rostro expresó, con abso- combate aéreo y quizá lo habría ven un avión volar por encima de 

Juta sinceridad, una sor- estropeado todo. ellos, no experimentarán la me­

presa ilimitada. La calma de Renway impresio- nor inquietud. Entonces usted pi­

La pueril estratagema de los naba al "Santo", que durante al- cará tiruscamente. Una o dos rá-

n arcó tic os le había permi- gunos segundos pensó que aquel fagas de metralla bastarán: no 

tido entrar en la casa al primer hombre estaba loco. El piloto des- tendráq tiempo de dar la alarma 

intento y en el instante en que aparecido era Manuel Enríquez, a las estaciones radiofóniras. P::>r 

Renway, perdida la sangre fría, quien, sin duda, le había amena- otra parte, tengo aquí una emisor.1 

se preguntaba dónde podría en- zado con traicionarlo. Y otro avia• del mismo largo de onda de las de 

contrar, antes del día si~uiente, dor le caía, literalmente, del cie- la Imperial Airways, y estaré es.­

un piloto obediente a sus ordenes. lo . . . . cuchando. En cuan to cesen las 

-¡Eso es imposible!-dijo "El -Se necesita un avión artillado transmisiones del avión, lo sus-

Santo", al c~bo de un largo si- para trabar un combate-dijo al tituiré : conozco su código. Me ha 

lencio. cabo Simón. costado dos meses de trabajo. 

-Es posible-replicó sir Hugo- -Lo tengo. Sustraje anoche un -Hay muchos barcos en la 

a condición de ser minuciosamen- biplano que había estado haciende Mancha-observó Simón-. Algu­

te preparado y si los ejecutantes pruebas de tiro por el día: las no de ellos puede ver el cGmbate. 

no temen correr algún peligro pa-- ametralladoras están todavía en Renway hizo un ademán de im•• 

ra repartirse tres millones de li- su lugar y también . tengo carga. · paciencia. 

bras. Todo está listo. No falta más suficiente. Yo mismo traje el apa- -Hace usted una tras ot:a, mu­

que un piloto experimentado. rato hasta aquí: era mi primer chacho-dijo-, las objecio.1es que 

-Eso era lo primero en que ha- aterrizaje nocturno. he estudiado desde que cúmencé 

bía que pensar-observó Simón. Simón recordó bruscamente los a preparar este asunto .. Podrá us-

-Lo he hecho-dijo Renway, =-- acon_tecimientos de la noche an- ... . ted mantener a distancia los bu- . 

ques curiosos con algunas 
gas de metralla. 

-Pero, ¿cómo podría usted lle­
varse diez toneladas de oro de• 
a bordo de un avión desmante­
lado que se hundirá casi inmedia­
tamente? 

Sir Hugo sonrió. 
-También he previsto eso: To­

do está previsto. Cada uno de los 
actores conoce perfectamente su 
papel. ¿Quiere usted unirse a nos-
otros? · ' 

"El Santo" fingió reflexiona1· 
durante algunos segundos; Jueg:l 
asintió con un movimiento de ca­
\)eza. 

-Estoy a su disposición-dijo. · 
Renway lanzó un suspiro de ali­

vio. 
-Entonces-murmuró-es inú­

til que mande mi chofer a Folke­
stone. Guardaremos aquí su apa­
rato y uno de los mecánicos lo 
reparará. 
-Tomó la maleta de Simón y la 

guardó en una caja de caudales, 
que cerró cuidadosamente. Regre­
só frotándose las manos. 

-Si le parece-dijo-vamos a 
ocuparnos de su aparato. 

Salieron y se dirigieron hacia 
el campo de aterrizaje. Sir Hu, 
go hablaba ahora con voz tran­
quila, dando detalles con · calm.1. 

-Conozco el número del apa­
rato-dijo-. Me avisarán por te­
léfono la hora exacta de su par­
tida. Usted despegará inmediata­
mente e irá a esp~rarle ... 

Cruzaban el terreno. Renway se 
dirigió hacia un edificio que pa­
recía un inmenso hórreo. Llamó 
a una puertecita y ésta se entre­
abrió. Un hombre en blusa azul 
miró por la abertura, reconoció 
al natrón y se aparto para de­
jarles pasar. 

El hórreo carecía de ventam1.s 
y el interior se hallaba alumbrado 
por grandes lámparas eléctricas. 
Inmediatamente, Simón vió el 
Hawker en el fondo. Un hombre, 
subido en una escalera, cubría las 
alas y la carlinga de una capa de, 
pintura gris, con el fin de ha­
cer désaparecer el número y las 
demás señales distintivas del apa­
rato. En un );)aneo hallábase de­
positado un montón de peines de 



ametralladora, y junto a éstos, en 
cajas de madera, bombas explo­
sivas. 

-Para los buques demasiado 
curiosos- dijo Renway, señalan­
do aquello con un ademán. 

-Quizá es una imprudencia de­
jar eso aquí-observó Simón. 

-No. Tengo confianza en mis 
hombres. En cuanto a los criados, 
están persuadidos de que este edi­
ficio contiene los motores y las 
máquinas que suministran la 
energía eléctrica a March House. 
Las puertas siempre están cerra­
da.s con llave, y por otra parte, 
todos los domésticos tendrán pér­
miso para salir mañana. 
., Los dos mecánicos empujaban 
ahora el aparato de Simón hacia 
el lnterior del hangar. 

-Voy a presentarle a sus ca­
maradas--'dijo sir Hugo, encami­
nándose de nuevo hacia la casa. 

Entraron por una puerta baja 
y siguieron por un largo pasillo 
oscuro, que conducía a una es­
tancia vacía, cuyas paredes ha­
llábanse cubiertas de molduras y 
que sólo contenía un billar. 

-Es la parte más antigua de 
la casa-dijo Renw:ay-. Descubrí 
esto por casualidad. 

· Esto era un panel de unos cin-
co pies por tres, que giraba so­
bre goznes invisibles. 

Sir Hugo pasó la mano sobre 
una moldura y el panel se abri6. 
De allí bajaba una escalera de 
madera por la cual se aventuró 
Renway, seguido de Simón. Este 
palpó en su bolsillo posterior su 
automática. Al llegar al final de 
la escalera, siguieron por una ga­
lería cavada en la creta del acan­
tilado. Y "El Santo" se preguntó 
de pronto si Renway no había 
descubierto su ardid y si no iba a 
precipitarlo en alguna embosca­
da ... 

Pero sir Hugo acababa de pene­
trar, a la derecha, en una galería 
later~ que conducía a una estan­
cia alu~brada por lámparas eléc­
tricas Y: en la cual hallábanse va­
rios hombres. 

Uno de los lados de la estan­
cia había sido convertido en dor­
mitorio, con literas semejantes a 
las de un camarote de barco. En 
el centro- había una mesa en la 
cual cuatro hombres jugaban a 
las cartas. Otro cosía un botón 
de su americana, y un sexto hom­
bre leía un periódico. 

Todos habianse vuelto hacia la 
puerta. 
: -Señores-dijo Renway-, les 
presento al señor Tombs, que sus-
tituirá a Entíquez. . 
-' Nadie se movió. 

•,-El señor Petrowitz-presentó 
sir Hugo, señalándole con el de­
do-; el señor Jeddy, el señor 
Pargo ,_,_. __ 

Por Leslie CHARTERIS 
/Versión de A. Núñez-oiano) 

Los nombró a todos. Simón no 
había visto jamás semejante reu­
nión de rostros patibulario:,. 

Su mirada se posó sobre el pe-
, riódico que Pargo había dejado · 
sobre sus rodillas. En la prime­
ra página, destacaba un cintillo 
de tres pulgadas de alto: 

"EL SANTO" SE ROBA UN AVION 
DE CAZA ARMADO CON AME-

TRALLADORAS 

Aquello le recordó súbitamente 
que todavía no había preguntado 
el nombre de su nuevo patrón. Se 
volvió hacia Renway y le pre­
guntó : 

-¿Usted es "El Santo", verdad·) 
El propietario de March House 

bajó los ojos modestamente: 
--Sí~onfesó. 

* 1· Simón Templar permanec o cer-
ca de diez y ocho horas en la es­
tancia subterránea, a juzgar por 
su reloj, porque aquella reclusión 
. voluntaria le pareció durar diez . 
y ocho días. 

De cuando en cuando, uno da 
los hombres, sin decir nada, iba 
a abrir una alacena situada en 
un rincón y se servía de comer o 
de beber. Luego, uno de los cua­
tro jugadores se levantó, fué a 
tenderse en su litera y se puso 
a roncar. 

-¿Quiere jugar?-le preguntó 
uno de los tres bandidos al 
"Santo". 

Simón ocupó el asiento vacío: 
el j úego le ayudaría a pasar el 
tiempo. Colocaron frente a él un 
montón de fichas y el poker co­
menzó. 

Duró dos horas. Cuando arre­
glaron cuentas, a Templar le fal­
taban cinco fichas. 

- Son quinientas libras - dijo 
Pargo, anotando la suma en una 
hoja de papel. 

-No llevo esa suma encima­
dijo Simón. · 

-Yo tampoco, ni ninguno de 
nosotros-sonrió Pargo-. Pero pa­
sado mañana seremos ricos. 

Todos los hombres aceptaban 
la presencia y la futura colabora­
ción del "Santo", puesto que el 
patrón lo había traído. No le fü­
cieron preguntas y Simón imitó 
aquella discreción. Por lo demás, 
advirtió que ninguno de ellos ha­
cía nuevas alusiones al asunto del 
día siguiente. 

El tiempo transcurrió con len­
titud. Uno tras otro, los bandi­
dos ganaron sus literas y al ca­
bo, Simón lo hizo a su vez. Has­
ta logró quedarse dormido. 

Cuando despertó, todo el mun­
do estaba en pie. Templar miró 
su reloj : las cuatro y media. ¿De 
la mañana o de la tarde? 

-Vamos-dijo Petrowitz. 

Y avanzó el primero por la ga­
lería. Simón fué el último en sa-:­
lir de la estancia: En lo alto de 
la escalera, Renway les aguarda­
ba en la sala donde se hallaba 
la mesa de billar. Las luces esta­
ban encendidas: era de madru-
gada. . 

-Va usted a venir con nos­
otros-dijo sir Hugo-. Es preciso 
que conozca usted los detalles de 
mi plan. 

Salieron en fila india, en la no­
che, siguiendo a Petrowitz, que 
cruzó el césped con la ayuda de 
una lámpara eléctrica. Simón lle­
naba sus pulmones con el aire 
fresco que venía del mar. En el 
límite del cielo, hacia el este, una 
franja más clara anunciaba el 
alba. 

Al llegar al acantilado, el gru­
po penetró en una garganta por 
un sendero en zigzag. Cuando se 
hallaron a media altura, Renway, 
que precedía a Simón, se detuvo. 
.No se veía a los demás. Sír -Hugo 
encendió una lámpara eléctrica y 
dirigió el haz luminoso hacia un 
matorral. 

-Por aquí-dijo. 
Sin cuidarse de su dignidad, el 

inspector principal de las finanzas 
se puso en cuclillas y penetró en 
la maleza, seguido de Templar. 
Un agujero, una· galería descen­
dente y unos escalones cortados 
en la creta conducían a una es­
pecie de caverna natural donde 
Simón distinguió las lámparas de 
los seis hombres, que les habían 
precedido. Oyó el chapoteo de una 
rama sumergida en el agua. 

-La caverna comunica con el 
mar-dijo Renway-; pero por un 
túnel subterráneo. 

"El Santo" iba a decir burlo­
namente que se necesitaba un 
submarino, ·cuando Renway des­
plazó el haz luminoso de su lám­
para, que fué a posarse sobre una 
forma negra, larga y luciente, que 
emerg_ía del agua. 

-¿Dónde pescó usted eso?­
preguntó Simón al cabo de un 
largo silencio. · 

-Una compañía cinematográfi­
ca francesa lo compró para hacer 
una película hace seis meses-re'l­
pondió Renway. 

-Pero ... ¿y la tripulación?­
tornó a preguntar "El Santo". 

-Petrowitz mandó un submari­
no alemán durante la guerra. Los 
demás han sido preparados por 

. él. Lo más difícil fué obtener los 
torpedos. 

-Comprendo-dijo Simón, mo­
viendo la cabeza en la sombra-. 
El oro será transportado a bor­
do de ese submarino. Luego se su­
mergirá y seguirá hacia la Amé­
rica del Sur, sin duda ... 

-No. Regresaremos aquí: es 
más sencillo. El avión saldrá de 
Croydon hoy por la mañana, a 
las ocho. Vuelva al hangar y exa­
mine cuidadosamente el Hawker . 

Simón subió solo la escalera. No 
tenía la menor intención de re­
visar el avión, y por el contra­
rio, se- dirigió a la casa. 

LA SORPRESA.-

Apuntaba el día cuando "El 
Santo" penetró en el despacho de 
sir Rugo. Se dirigió . a la caja de 
caudales, se arrodilló y extrajo un 
estuche de un bolsillo de su abri-
go de cuero. Dicho estuche con-­
tenía instrumentos perfecciona­
dos, cuya naturaleza y destir10 
bastaban para enviar a Simón a ' 
pasar algunos años en una pri­
sión del Estado. Al cabo de vein-
te minutos, la puerta cedió. TeJZJ­
plar recogió cuidadosamente sus 
instrumentos. tornó a guardárse­
los en el bolsillo y, a renglón se­
guido, examinó el contenido di! 
la caja. 
· Había obtenido en March House 
pruebas más que suficientes para 
ahorcar a un regimiento; pero de­
seaba aclarar varios pormenores. 
Encontró, en .un paquete de do­
cumentos depositado en uno de 
los compartimientos, una ca1 ta di- . 
rigida a sir Hugo y firmad . por 
Manuel Enríquez. También halló 
una gran . caja de laca, atestada 
de billetes de banco. No se tra­
taba de pruebas precisamente, 
pero Simón Templar no desdeña­
ba los billetes del Banco de In­
glaterra. 

En el instante en que acababa 
de guardárselos en el bolsillo, oyó 
ruido. Fué como si hubiese to­

. cado un alambre eléctrico. Co­
locó la caja en el arca, cerró la 
puerta y saltó hacia una puerta­
ventana, ocultándose detrás de los 
cortinajes. . 

Renway entró, se dirigió hacia 
la caja y sacó una llave del bol­
sillo de su chaleco. Pero la puer­
ta se abrió en cuanto asió el ti­
rador. Inmóvil, sir Hugo frunció 
el ceño; luego se inclinó y tomó 
la caja de laca. 

En puntillas, Simón había ido 
a colocarse entre Renway y la 
puerta. . 

-¡Bah!-dijo suavemente-. No 
va usted a llorar por eso. 
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Sir Hugo se levantó y miró fi­
jamente la automática con que 
Templar le apuntaba. Estaba muy 
pálido, pero sereno. 

-¡Ah! ¿Es usted?-murmuró. 
-El mismo. Acérquese, Hugo: 

quiero ver lo que hay en sus bol­
sillos. 

Y con un rápido ademán de su 
mano izquierda, "El Santo" ex­
trajo del bolsillo interior de la 
americana de Renway, una libre­
ta de apuntes que sobresalía de 
él. La abrió y advirtió que le ha­
bían arrancado páginas: las que 
tenían la marca del "Santo". 

-Vaya, vaya ... -dijo Simón 
burlonamente-. No se mueva, 
Hugo. 

Retrocedí~ un paso y en el pro­
pio _instante una Jl).ano le asió por 
la muñeca derecha. Iba a girar 
sobre sus talones, .cuando un bra­
. zo. le agarró por el cuello, por de­
tras. 

Simón soltó su arma y se de­
jó caer inerte. El hombre situa-

~~iH'OA IIIACIDII 
Asegure Su Por.venir 

lk Ud. ambicioso? lQuiere 
ganar mís dinero? ¿oes.ea ha­

cerse ·famosa? Entonces estu• 

die av.iación en la Lincoln, la 
escuela de fama universal; 28 · 
años de experiencia, t7 ense• 
ñando aViación, cerca de 10 
atendiendo a la juventud .lati­
na; la escuela cuya eficacia y 

facilidades n:o tienen rival. 
Aprobada por el gobierno 
norteamericano para.enseñar 
aviación y para inscribir alum• 
nos extranjeros. . · 

La aviación necésita expertos 
•n todas part~S. Prepárese 
ahora para un ~rillante porve• 
flir. Alumnos~de ambos sexos. 
Informes en castellano. 

.á.. 
Tte. Alfonso 
V ásquez, gra, 
duado de la 

Lincoln, ahora 
oficial de la 
q:viadón de 
. SH J>«ÍS. 

LINCOLN AIRPLANE & HYING SCHOOL 
402:Í Edil. t,.éreo. LINCOLN. NEBRASKA, E. U. A 

do a su espalda aflojó su presa. 
Entonces, rápidamente, Simón le 
agarró por las rodillas y ambos 
rodaron por el suelo. Templar se 
erguía, manteniendo a su adver­
sario contra la alfombra, cuan­
do vió a sir Hugo saltar y apode­
rarse de la automática, con la 
cual le encañonó. 

"El Santo" soltó a su contrin­
cante y alzó las manos. 

-Usted gana-murmuró. 
Sir Hugo recogió la libreta de 

apuntes y volvió a guardársela . .«Ei 
Santo" reflexionaba rápidamente : 
todavía tenía la carta de Enrí­
quez ... y el dinero. Acaso Ren­
way sólo sospechaba que había 
querido robarle. Había lo de la 
l~breta de apuntes, que podía lla­
mar su atención ... ¡Bah! Si creía 
que Simón era un espía, todo es­
taba perdido ... 

Entonces, "El Santo" sacó el 
paquete .de billete/ de su bolsillo 
y Jo puso sobre la mesa. 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ..• 

Sin usar calomel-y saltará de.su cama 

sintiéndose "como un cañón" 

Su hígado debe derrarr.ar todos los días en 

su estómago un litro de jugo biliar. Si ese 

jugo ~iliar no co rre libremente no se digh•ren 

los nlimentos. Se pudren en el vientre. Los 

gases hinchan el estúmago. Se pone u~ted 

cstretiido. Se s iente tudo envenenado. amar­

gado Y deprimido. La vida es· un ma rtirio. 

Una mera e\·aeuaciUn del vientre no tocará 

la causa. Nada hay mejor que las famosa~ 

P ildoritas Carte1 s para el Hígado para acción 

~e1-n1ra. H al'en correr libremente ese litro de 

jugo biliar Y se siente usted "como un 

cai1/1n". Nn ha "e n daúo, son suaves y s in 

e~n.liarjlo , ~o n _ marnv illosas para que e l jngo 

b1!tar l'o rra lihremL"nte. Pirla la s Pi ldoritas 

Carters para el H ig-ado µur su nuruLre. 

Rehu:--e toda::i las dem:i ::i, Precio : 30f. 

-Aquí está el cuerpo del deli­
to-dijo. 

-¿ Y, cree usted que basta res­
tituir para que yo pase la espon­
ja ?-Preguntó. Renway sarcástica­
mente. 

Renway nao1a au~ouzauo a 10,3 

criados a salir, ~omo lo haMa. 
anunciado la víspera. Antes de pe­
netrar en el despacho, Temolar 
oyó el ruido del motor del Haw- . 

-¡Oh, no!-respondió Simón-. 
ker y vió cómo el avión tomaba 
altura. 

Entró y descolgó el receptor del 
teléfono. Pero no puede usted entregar­

me a la Policía. Sé demasiado. 
Comprendió inmediatamente que 

había cometido una grave falta. 
Renway se volvió hacia Petrowitz 
-que era el . que había sorpren­
dido a Simón-y repitió: 

-Croydon 2720-pidió. • 
-Lo siento-respondió el opera. 

dor-; pero la línea no funciona. 
-Entonces, Scotland Yard. 
-Imposible. 
"El Santo" comprendió que 

Renway no había descuidado 
ninguna precaución en la minu­
ciosa preparación del asalto: un 
buque podía transmitir algún 
mensaje de. alarma a alguna es­
tación de la • costa. 

-Sabe dem1Fiado. 
-Yo me encargo del señar 

Tombs-ctijo Petrowitz-. Voy a 
aJmarrarle a los pies un poco de 
plomo y a colocarlo en el tubo· 
lanza-torpedos. Con una ligera 
carga de pólvora, irá a contarle 
lo que sabe a los peces. 

Sir Hugo movió la cabeza ne­
gativamente. 

Sólo le quedaba un camino y 
era demasiado tarde para inten- · 
tar otra cosa. Renway había di­
cho que era p e I i g r o s o pre­
venir a los demás. . . Simón des­
colgó el auricular del teléfono pri­
vado: 

-No quiero que los otros sepan 
nada-murmuro-. Hay que evi­
tar que duden de la feliz reali­
zación de nuestra empresa. va­
mos a encerrar a este hombre en 
el cuarto subterráneo. Nos desha·­
remos de él cuando todo haya 
acabado. 

En aquel instante sonó el tim­
bre del teléfono. Rlenway tomó 
asiento frente a su mesa. 

-¿Qué hay? . .. Sí, sí. .. 
Dejó la automática al alcance 

de su mano y tomó vivamente un 
block de notas y un lápiz. 

-Sí: tomo nota . .. G-EZQX ... 
¿A las siete? ... Muy bien .. . Gra..: 
cias. · . 

Colgó, volvió a coger la automá­
tica y consideró un instante las 
letras apuntadas en el block. 
Luego oprimió un botón y tomó 
el auricular de un teléfono inte­
rior. 

-¿Kellard? ... Han cambiado la 
hora ... Saque el Hawker. Que es­
té listo para las siete. 

Colgó, se levantó y le dijo a 
Petrowitz: 

-Salen a las siete. ~o pode­
mos perder tiempo. 

-¿Va usted a pilotar el Haw­
ker?-preguntó Petrowitz; rascán­
dose la barbilla. 

-Sí-respondió Renway en tono 
seco y señalando el panel movi­
ble con el cañón del arma, orde­
nó-: por .aquí, señor Tombs. 

El panel se abrió y Petrowitz 
pasó el primero, seguido del "San­
to"; Renway cerraba la marcha. 
Le dejaron al final de la esca­
lera y, algunos segundos después 
Simón oyó el crujido del panel 
que se cerraba. 

-¿Kellard?' Habla Tombs. Sa­
que mi aparato y prepárelo para 
salir. 

-Muy bien, señor-respondió el 
mecánico, que no parecía experi­
mentar sorpresa alguna. 

Templar sonrió. Aquel último 
recurso era peligroso y frisaba en 
el suicidio; pero no importaba. 

Colgó y miró por la ventana. 
Su aparato, un Tiger Moth, ha­
llábase frente al hangar. La héli­
ce giraba y el mecánico estaba 
en la carlinga. El sol brillaba en 
el cielo azul. . . · 

Maquinalmente, Simón sacó de 
un bolsillo de su abrigo de avia­
dor su casco de cuero y se lo pu­
so; se ajustó los espejuelos y los 
levantó sobre su frente. 

En aquel instante, advirtió en 
el cuadro . de la puerta-ventana 
del despacho una amplia silueta 
y un rostro rojizo, de ojos azules, 
cubierto por un sombrero hon­
go. Era el inspector Tea!. 

-¡Claudio!-gritó "El Santo".­
¡En mi vida mé he sentido tan 
contento de verle! 

-Yo sabía que lo encontraría 
aquí-dijo el inspector con voz 
seca. 

Entró. Un sargento le seguía. 
-Tengo algo muy importante 

que decirle-dijo Simón. 
-Yo también-replicó el poli­

cía-. Está usted detenido. 
-Escúcheme, imbécil~le dijo 

Simón-. ¿Me acusa usted de ha­
ber ayudado a Hoppy a derribar 
un policía? Bueno: culpable. ¿De 
haber matado a Manuel Enríquez 
y robado un Hawker? ¡No y no! 
Lo que quiero decirle es el nom­
bre del verdadero culpable. En 
este momento está usted en su 
casa . 

Tea! parpadeó. 
-,-¿Renway?-dijo al cabo-. ¿Es 

ésa su última coartada? 

Se sentó en un peldaño de la 
escalera y encendió un cigarrillo. 
Afortunadamente, por descuido 
Renway le había dejado su abri: 
go de aviador ... y el estuche que 
tenía en el bolsillo. En consecuen­
cia, "El Santo" esperaba poder sa­
lir de su prisión antes del regre­
so de los bandidos; pero el avión 
de transporte sería derribado, sin 
duda, antes de que él pudiera in­
tervenir o dar la alarma. 

Comenzó a trabajar inmediata­
mente y sólo nee; ,itó algunos mi­
nutos para descubrir que el pa­
nel de madera estaba revestidJ 
de una gruesa lámina de acero. 

-Usted lo ha dicho. ¿Sabía us­
ted que Renway fué quien robó 
el Hawker? · 

Eran las seis y cuarto cuando 
Simón abrió su estuche: llegó a 
la sala de billar a las siete y cin -
co. Había tenido que atacar la 
pared de ladrillos, de un espesor 
de veinte centímetros, a la altu­
ra de la cerradura, usando pri­
mero un berbiquí para hacer un 
agujero bastante profundo, en el 
cual pudo introducir una sólida 
ganzúa. Al cabo, el pestillo saltó: 
la estancia estaba vacía. Pero "El 
Santo' ,. lo esperaba, puesto que no 
había sido interrumpido desde que 
comenzó a agujerear la pared. 

Estaba cansado y sudoroso y su,; 
manos sangraban. Salió corriendo 
y se dirigió al despacho de sir 
Hugo. La casa parecía desierta: 

-No. Usted es quien lo dice. 
-Lo trajo aquí: aterrizó de no-

che, ante mi vista. Vaya a ver el 
campo de aterrizaje. ¿Sabía us­
ted que dispone de un submarino 
armado con torpedos y oculto en 
una dársena subterránea? 
-¿ Que si yo sabía? . .. 
-:-¿Sabía usted-prosiguió Si-

mon-que la tripulación de ese 
submarino ocupaba un cuarte 
subterráneo aquí, desde hace va­
rias semanas? 

-¿Si yo ... ? 
-¿ Y sabía usted-lanzó final-

mente Templar-que un avión 
transporta en este momento des­
de Croydon a París tres millo­
nes de libras en lingotes de oro ... 
y que Renway va a atacar al apa­
rato, derribarlo, apoderarse del 
oro y a poner en ridículo a Scot­
land Yard, que no lo necesita? 
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EL COMBATE.-

Inmóvil, estupefacto, sorpren­
dido por la salvaje sinceridad del 
"Santo", Tea! pareció desorienta­
do. Trató de reaccionar: 

-¿ Va usted a probar todo eso 
. o Renway va a confesarlo? 

-Confesará- respondió grave­
mente Simón-; pero no es ne­
cesario. El oro va en el avión 
G-EZQX, que salió de Croydon a 
las siete. ,. -. 

Arrancó la hoja del block y se 
la tendió al policía.. 

-¿Conoce usted la letra de 
Renway-pregurttó- o quiere que 
la identifique su banquero? 

Tea! se encogió de hombros. 
-¡ Invenciones !-gruñó. 
-Entonces, ¿por qué ,no dijo 

anteayer, en la estación de Poli­
cía, que conocía a Enríquez? 

Y "El Santo" sacó la carta de su 
bolsillo. 

-¿ Y esto también es falso, sin 
duda ?-insistió. 

-P,osiblemente-murmuró el po­
licía, mir ando fijamente al 
"Santo". 

. -Venga, Claudi0-dijo Simón 
con calma-. Voy a mostrarle al­
go que no he falsificado_. 

Se dirigió hacia la puerta, sin 
cuidarse de la automática con que 
el inspector le apuntaba. Tea! le 
siguió. En la sala de billar, "El 
Santo" le mostró el panel, la es­
calera, el cuartó subterráneo y 
explicó lo que había ocurrido. 

El inspector permaneció silen­
cioso durante algunos segundos; 
luego, bruscamente, se guardó la 
automática. 

-¿Qué más sabe usted?-pre-
guntó? . 

-Que el submarino ha salido 
para alta mar, a esperar la caí­
da del avión. Que Renway ha par­
tido en el Hawker, provisto de 
ametralladoras y bombas para 
alejar los buques demasiado cu­
riosos. Que todas las líneas te­
lefónicas entre Londres y la cos­
ta están cortadas. Que hay aquí 
una radioemisora encargada de 

se había atrevido 
él era "El Santo' 

Miró el altimet1 
tos, mil seiscientóf 

: que 

tos metros de altm .,, 
transporte G-EZQ~f.,, ... 
ciblemente a 160 ~•• . 
cuentamillas del Moth 
ya 290. 

Templar pensó de pronto que 
Renway había tenido tiempo de 
verle y de comprender, al ver el . 
Moth, que éste había despegado 
en March House. Seguramente, 
iba a tratar de deshacerse del 
importuno. Pero, ¿cuándo? 

En aquel preciso instante, "El 
Santo" vió en el aire las !meas 
blanquecinas de las balas. Tir.:i 
del balancín y el Moth pareció 
encabritarse y subió como una fle­
cha, iniciando un looping. 

Renway viró sobre el ala y pi­
có sobre "El Santo", en el · ins­
tante en que éste, al cabo de al­
gunos segundos de · volar de es­
paldas, volvía hacia el mar. El 
Hawker escupía ráfagas de me­
tralla; pero alcanzar un avión 
que vuela a quinientos kilómetros 
por hora, no es cosa que se im­
provisa. · 

Cuando Simón, volviendo la ca­
beza, vió que Renway descendía a 
su encuentro, tornó a tirar del ba­
lancín. El Moth se enderezó y su­
bió de nuevo verticalmente, imi­
tado por el Hawker, que ahora 
se encontraba debajo de él, pero 
siguiendo la dirección opuesta. 
Los dos aparatos corrían el pe­
ligro de estrellarse el uno con -
tra el otro al final de su segun­
do woping. Simón había busca­
do aguella situación crítica y go­
berno como si guisiera aqüella co­
lisión. En la ultima fracción de 
segundo, con una ligera presión 
sobre el balancín, pasó por enci­
ma del Hawker, casi tocándole. 

Estupefacto, Renway ni siquie­
ra disparó. "El Santo" tomó altu­
ra, viró sobre el ala y advirtió que, 
por debajo de él, el Hawker des­
cendía haciendo zigzags : ¡ sir Ru­
go había tenido miedo! 

reemplazar la del avión después Simón volvió a dar todo el com­
de su caída. Y, en fin: que es im- bustible y recomenzó la manio­
posible advertir a nadie para im- bra. Ejecutó un looping y de nue­
pedir esta emboscada. vo cayó, como una piedra, sobre l"l 

El rostro rojizo de Tea! se ha- Hawker. El tren de aterrizaje del 
bía puesto atrozmente pálido. Moth casi rozó el ala superior del 

-¿No podemos hacer nada?- biplano de sir Hugo. Este descen­
preguntó. día esquivando el loco ataque del 

·· -Sí - respondió Simón-. El "Santo", y ya apenas se halla­
anarato cuyo motor está andan- - ba a unos 1500 del agua. 
do allá abajo, es mío. Vine aquí En tanto, las evoluciones de 
eh avión .. . pero ésa es otra his- 8¡Ínbos aparatos les habían acer­
toria. Puedo salir y tratar de ale- cado a la costa. Simón miró hacia 
Jar a Renway. No me diga que el norte, en un segundo respiro, 
es marchar a una muerte segu- y advirtió que e_l avión de la Im­
ra: lo sé. perial Airways franqueaba, a mil 

El policía no respondió inmedia- metros de altura, la línea del 
tamente. Tenía la vista fija en acantilado. 
sus pies, evitando la mirada del También Renway le había vis-
"Santo". to. Enderezó el Hawker y se pre-

~.No le impido que vaya-dijo cipitó hacia el aeroplano carga-
al cabo. do de oro. Un instante después, 

-Espero - dijo Templar - que Simón, a su vez, se precipitaba 
no perseguirá usted a Hoppy por sobre él, a toda marcha. El apa­
esl!, historia del policía ... Y que rato de transporte, luego de un 
cuando un bandido use mi mar- ligero titubeo, se apartó levemen­
ca, no será usted tan crédulo. te de su ruta, sin comprender las 

Salió corriendo. Cuando estuvo acrobacias de aquellos dos locos. 
instalado ante el timón del apa- Las blancas estelas de las balas 
ra:to, vió que Teal le miraba des- del Ha~ker rayaron el cielo. Si­
de la terraza. món apenas se hallaba a un cen-

Aigunos segundos después, el tenar de metros de su adversario, 
Moth despegaba, rozaba la ci- que viraba para precipitarse de 
ma _de los árboles y se perdía en .nuevo sobre el G-EZQX. Se diri­
el cielo. gió en línea recta hacia el Haw-
, ·Inmediatamente, Simón buscó ker y subió en el último instan­ª· Renway: lo vió, volando en te. Oyó un ruido semejante a un 

circulo, a . dos mil metros sobre el cañonazo: la armazón del Moth 
mar. Luego, volviéndose.,. vió, vi- vibró y Simón cerró los ojos un 
niend(? del_ norte, el av10n de la momento. Luego miró sus alas: 
Imperial Airways.. . . est,aban intactas y el motor se-

Los dedos de S1mi:m se crispa- gma funcionando. 
ron so9re el. balancm y el M_~th Entonces miró hacia abajo. El 
.acentuo su angulo de ascens1on. aparato de Renway caia desman­
Tamplar abrió la ~laye del co~- t~lado. El extremo de la 'cola pen­
bustible y se p~ec1pito · sobre su· dia lastimosamente, y "El Santo" 
Hugo Ren~ay, mspector princi- distinguió, enganchados en el fu­
pal de las fmanzas y hombre que selaje, los restos del tren de ate-
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rrizaje del Moth. En la carlinga, 
sir Hugo, agarrado al balancín, se 
esforzaba por enderezar el avión 
que caía girando sobre sí mismÓ 
como un pelele roto. 

"El Santo" trazó una lenta es­
piral descendente, a fin de se­
guir la caída de. su adversario. 
Súbitamente, pensó en las bom­
bas. Si el Hawker caía al mar 
no estallarían; pero el viento em~ 
pujaba al aparato hacia el acan­
tilado. 

Durante algunos segundos por 
uno de esos extraños fenómenos 
de aerodinámica que los avia­
dores conocen bien, el Hawker se 
e~derezó; luego, de un golpe, ca­
yo como una flecha y fué a es­
trellarse contra las rocas al pie 
del acantilado. ' 

Transcurrió un segundo y lue­
go brilló un relámpago de color 
naranja. Si~uió una explosión, y 
ya no quedo nada del avión ro­
bado ni del hombre que había 
querido hacerse pasar por "El 
Santo". 

S. . * 1mon Templar se llevó el vaso 
a los labios y luego encendió un 
cigarrillo. 

-Después, fué muy fácil-dijo. 
-Falto de tren de aterrizaje, me 
posé en el agua, a unas cincuen­
ta brazas de la costa. Una lan­
cha automóvil vino a buscarme 
antes de que me mojara los ples. 
Encontré a Teal a medio camino, 
en el sendero del acantilado, y le 
mostré la dársena subterránea. 
Hallamos allí a PetroWitz y la tri­
pulación, que se disponían a sa­
lir. Habían asistido al combate 
y regresado a la dársena, com­
prendiendo que todo estaba per-
dido... -

"El Santo" calló. 
-Entonces, patrón-gruñó Hop­

py-¿no me molestarán por ha .. 
berle pegado al policía? 
. -N0-respondió Templar, so_n­

riend0-. He arreglado eso. 

-¿Cómo diablo lo hizo?-pre­
guntó aún el americano. 

Simón se encogió de hombros 
y suspiró, mirando a Patricia 
Holm. · 

-Lo conseguí con Tea!. Hoy, 
precisamente, es el santo de su 
mamá ... 



De un coloquio 
ACORDÁNDONOS acaso de aquel tema reciente que nos había animado a 

comentarlo, decadencia de feminidad· en la mufer, se dobló el interés por 

esta charla que entre abuela y nieta hubimos de sorprender. 

· -No me lo niegues por prurito de amor a tu época; ayer, como hoy, 

su/ria la mujer la infidelidad del compailero, ¡¡ hasta sí me lo permites, casi obli­

gatorio en aquel que se preciaba de "muy hombre" . ¿No estoy . en lo cierto? 

-Acepto tu i~vitación a lo sincero-replica aquella que envejeció doblando dig­

nidades-; estamos en plano d.e intimidades y tú no vienes a buscar en mi más 

que una luz para. el camino que comíen:::as, ¿voy a negártela o tan siquiera a 

dártela mezquina? Puntos son éstos que no se repasan tan a lo auper/ícial; las co&tU, 

los hechos, responden siempre al medio en que se mueven, y de ahl que para acep­

tar o negar lo que me planteas tengamos antes que decir cómo era aquella mufer 

de ayer de que me .,atis/ago en ser parte, JI derivado de ello, cómo la trataba 

el hombre. Lo uno está íntimamente ligado con lo. otro. 

Tú verás-habla melancólicamente la anciana que recuerda- • Las mujeres de 

mi época estaban faltas de textos, de ciencia, de luz, ¿por qué negarlo? No eran 

compañía a perpetuidad junto a un homb·re de talla, dirías tú, pero en cambio, 

hija mía, como todo aquello que faltaba estaba pleno de seilorlo, de di!'nidad, de 

dulzura, de lca.ltad, de candor si quieres, que sé que lo estcis pensando, de ese can­

dor que hoy mueve a risa y que ayer contra lo que iuzgcii.a era algo sagrado como 

lo limpio del niftÓ, el hombre hallaba compensaciones II feliz 11 orgulloso de lo 

que venia a él tan sincero y puro, si a otras "aventuras" se arriesgaba, no pien,es, 
con él mal pensar que priva, que era por infantil visión que no veíamos claro. 

ove esto, y dime si no te gustarla haber sido de .aquéllas: éramos lo " sagrado", 

lo "singular", lo "incomparable" , 11 como tal parecía obligatorio al honor que no 

nos cayera ni una gota, ni un salpique del janga que se recogía en los caminos. 

¿Comprendes? Entonces era muy amargo ser mujer fácil ; mu¡¡ amargo, porque 

de lo honorable a lo deshonroso habla un cerco de decencia que nadie intentaba 

rebajar. Te sabías "señora", y te lo concedían tod.os; te sabías "pecadora", y te pa­

seabas sólo en tu mundo. 1 

Yo te convid.o ¡z comparar aquello !l esto de ha¡¡; ¿quién es sagrado ·aq(li?, ,e 
me ocurre preguntar viendo cómo se confunden la que cumple ¡¡ la que· falta. 

¿Que no te engañan?, tan igual o má., que nunca, pero a qué modo y a qué precio; 

tú y la que "distrae" paseadas en el mismo plano, consideradas con el mismo rango, 

enseñadas con igual sonrisa. No hace falta que observes por entre velos pudoroso,; 

aquello llega a ti "naturalmente" y a toda hora del dia, de la noche II de la 

vida te estará diciendo el que vino a ti falsamente: "Eres una entre tantas". En­

tonces, en aquel ayer mío; si es verdad que también su/riamos, pero tan distinto 

que hasta para pecar parece que se tenia en cuenta el grado de decencia, 11 en 

('\! circulo, en tus predios de amor, eras, seguías .siendo, la única, la única porque 

lo hablas ganado dándote también al único . 

Tú me dirás-continúa la >1buela-que esto de ho11 es lealtad para querer 11 leal­

tad también para el olvido, y yo que ciego para lo superficial ¡¡ · me ilumino a __ l_Q 

interior, te diré que ho11 se .peca .Y se alardea del pecado, porque aquella que quúo 

~er señora salió de seguida por todos los rumbos:y el hombre, el compaffero como 

me dijiste, se habituó a verla confundida entre lo feo, . entre lo sucio, ¡¡ en llegando 

la hora de ofenderla ¿para qué cerrar las puertas, si aquello no estaba sagrado, 

si de na.da se asustaba ya, si acaso la pensó manchada también como él? 

¿Te parezco dura? ¿Me crees en desquite? Dime que no es cierto ¡¡ me harás 

Í'ectificar. 
· Engaño es' siempre, amargura, pero engafto que no se ganó, tiene, no lo olvide,, 

el divino consuelo de tu dignidad como atalaya. Estos amores deshechos de ho¡¡ se 

ripian, se repasan, se tiran o se reemplazan, déjame decírtelo con franqueza de 

vieja, porque e1tamos en . decadencia de dignidades, porque la mujer de tu época 

echó a juego sus valores y el marido se los ha barajado ret,ueltos con todos los 

que caen . Esfas son cosas que después que las dejamos ir ¿cómo recobrarla,? 

A¡¡er i·allanws menos-sigue la abuela irónicamente-por lo que no,. /altalla de 

cultura, pero, hija, hoy se os ve crecer por fuera II eatrechar por dentro. 

Esta es mi respuesta. Y ·hubo un largo silencio .•• 

EL CHARCO 

Por Juana de /barbourou 

Llovió esta tarde y frente a mi casa, 
en el empedrado lleno de baches, se 
ha formado un charco. Parece un pe­
dazo de espejo tirado en medio de la 
calle. Al anochecer, sereno ya el tlem­
,po, unos gorriones que · tienen sus nidos 
enfrente, en el cerco de las campantllas 
·azules, vinieron a beber en él. Fu.é luego 
un can vagabundo, tlaco y peludo, que 
se acercó a apagar su sed en el charco. 
Ahora , al reflejar. un trozo de cielo, se 
ha llenado de estrellas. Y mañana, al 
alba, se Irisará con todos los colores de 

· la aurora. Pero después, cuando pasen 
para el mercado los carros de verdura 
y de frute. . más de un pesado casco de 
mulo des91&rrrá su agua serena. Y el sol, 
más tarde I absorberá gota a gota, has­
te. que el bache vuelva a quedar seco. 
con un triste aspecto de esqueleto. El 
charco entonces se ht'?rá Ido a las nu­
bes, como dicen que las almas de los 
buenos se van al cielo , después de haber 
vivido su vida como un hombre noble y 
soñador: apagando bondadosame'n te la sed 
<le los dulces pájaros y de los perros 
sin dueño; reflejando estrellas ; sintiendo 
en. sus entrañas vlrns · la dura pezuña de 
los mulos que pasan. O, lo qu.e es lo mis­
mo: amando, soñando, sufriendo. 

JUICIOS 

De Juan Montalvo 

La sabiduría consiste en no poner siem­
pre en ol\•ldo el Juicio de los demás, 
y en no ser esclavo sumiso del ·qué dirán. ... 

SI el temor de la murmuración fuera 
la norma constante de nuestras acciones. 
nunca saliéramos de la. órbita mezquina 
c•n que ruedan las del vulgo: sin noble 
utre,·lmiento no puede haber grandeza , . .. 

SI mio tuera el pulimentar la sociedad 
humana, la nobleza sin méritos lntrlnse­
cos serla la que primero se escapase por 
el lomo del ceptllo. Andar carlrreído con 
el poderoso, rostrituerto con el desgracia­
do ¿esto es ser noble? ... 

Por muchas vías podemos sallr a la. 
comodidad : a la virtud. por una sola­
mente. El que no sigue la de la hombrla. 
de bien·, no hace buena Jornada·. ... 

Hijos mios, haceos grandes. les dlrla 
yo a esos pequeños que no hallan me­
dio de prevalecer sl no arruinan a los 
que valen más que ellos. Los verdadera­
mente grandes lo son por su propia. 
grandeza, no por la pequeflez de lo~ de­
más.'· 

\quí está el 
'jo . 

. cree ust 
ara que 
eguntó .. 

\, no!-

El esplrltu elevado desciende con gusto 
a la modestia , y en ella no le falta es­
pacio para holgarse : virtud es ésta que 
se aviene muy bien con la importancia. 

OBSERVACIONES .. . 

La vida parece decirnos a ca.da paso 
que la edad será reguladora de hechos 
sensatos. Por nuestras tierras de América 
este decir conviene a todos, en la pre­
cipitación con que Intentamos llegar a. 
la experiencia sin haberla ganado. 

Y para ti. mujer, es que pienso de 
estas cosas con afán singular, ya que te 
veo mover, poner las manos · y el cora­
zón donde apenas nlfla no caben ni se 
comprenden problemas compllcados. Es­
to de verte en campos de amor vibrando 
a pasiones fuertes sin apenas estar he­
cha. me da dolor y temor de saberte en 
tanto riesgo. Hoy es un· venda val pasar 
por el amor y parece consecuencia na­
tural que si vas a aquello trágll y de­
ll<;ada como . capullo. no puedas resistir, 
ni sepan los malos soplos compadecer 
tu sens1b111dad. Fracasas Muchas veces, 
he debido pensarlo, porque vas a aquello 
sin una noción de lo que debe ser, de 
lo que debes dar, de lo que te toca re­
cibir. Qué cosas tan absurdas fabrica el 
ciego carlflo; tu madre no encuentra mal 
suprimirte la adolescencia, te lleva ella 
misma de la mano por caminos de mu­
jer envuelta tod!\via ~n tus candores de 
Infancia, y sin pen&.t que te expone a. 
ser "cordero" apetecido de tantos "lo­
bos" emboscados, te abandona, si. te 
abandona. que muchos modos hay de 
hacerlo, a tu cerrada Ignorancia. 

No nos gustarla que también te dieran 
garras porque despreciamos la fórmula 
de ripiar cuando nos ripian. pero qué 
bien y qúé sensato ya que la anticipas. 
que al menos la prepares, le hables-t.ú 
antes que los extraflos-le ensefles, le 
aclares cuál es su misión, cómo cum­
plirla y cómo no confundirse con el "mer­
cader" vulgar y el que "ofrenda" de lo 
sano y de lo puro. · 

Pasa uno la vista por planos de vida. 
Intensa y el disparate, el dolor y el fra­
caso visibles. si devienen hondo de en­
debles prlnclplos, cómo no creer que hes 
cho Juego de seres Incautos, cobre el 
amor _relleves de tragedia. 

Y decimos, Injustos: ¡Qué descompuesta 
Juventud! ¿Por qué no : Qué equivocada. 
educación? 

L. B. 

REFLEXIONES DE CONCEPCION 
ARENAL 

El dolor sin compasión, en vez de mo­
rallzar deprava. y no es un elemento 
de moralidad sino a condición de ser 
compadecido y consolado. · . . . 

El dolor levanta al caído, abate al 
fuerte, confunde al sabio. Inspira al ig­
norante y establece un lazo de amor en-
tre los que se aborrecían. · . . . 

Dios parece que no se digna conceder 
nada al que lo quiere todo para si. . . . 

La lnJustlcla, siempre mala, es horrible 
ejercida contra un desdichado. . . . 

Los pobres también sienten. Y cuando 
uno siente con delicadeza, con vehemen­
cia, ¡ es tan horrible ser pobre! . . . 

La caridad no se rebaja nunca, por 
~ que desclend:, • • 

' El bien tiene una atracción poderosa, 
y al olrse bendecir, la blasfemia se de­
tiene en los labios del maldiciente. 

LAGRIMA 

De Tetxeira de Pascoaes 
( Traducción de M aristan11). 

Da la luna en mt faz, y mt mirada 
en lágrima añorante se condensa; 
la contemplo ante mi como suspensa 
en la sombra del aire y recortada. 

En · su liquido seno de esplendor 
la imagen tuya empieza a alborear, 
que en mi ser, cuerpo ¡¡ vida va a tomar 
al besarla; sonriendo, mt dolor. ' 

Beoda de tu espfritu sagrado 
la lágrima radiante se estremece 
en cuanto mt faz triste palidece, 
¡¡ luna y noche sueñan a mí lado. 

T.a conmovida lágrima crepita, 
l:n,,,11 de mi dolor ... Y nada veo : 
<rue en ella está presente mí deseo 
y está mí vida, /ragil e infinita . 

Y la lágrima brilla en un adiós . .. 
11 desprendida de mis· otos ... hela 
distante en el espacio; es una estrella 
que va hacia Dios . •. 



Mujer chiapanecu. 

· Vendedora zappteca de flores de so-

Luis Márquez, el gran fotó­
grafo mexicano que ha contri­
buído tanto. al conocimiento 
de los tipos regionales de su 
país, obsequió a CARTELES 
durante su estancia en La Ha­
bana una interesant1s1ma co­
lección de sus fotografías. A 
ella pertenecen las que repro­
ducimos en esta página. 

Indio tlacliíauern p_r.trnuPnrln Pl nm111-

(Fotos 
Luis Mdrquez). 

T 1 p o 
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DELA HORA 
DE AHORA 

EU-SEBIA Y DAÍU 
EN CARACAS.-El 
gran poeta venezo­
lano Andrés Eloy 
B,l,ANCO "posa" pa-, 
ra CARTELES en 

, Caracas 1 u n t o a 
Eu.sebia COSME y 
Dalia .I fil G U E Z-, 
nuestras dos admi­
rables intérpretes 

· del v¡rso. 

EUSEBIA Y DALIA 
EN CARACAS.-Dos 
eminentes a,·tistas 

/ cubanas, intérpre­
tes ambas de la 
poesia en lengua 
española, Eu.sebia 
COSME y Dalia IIU­
GUEZ, se han en­
contrado en Cara­
cas después de ob­
tener triunfos bri­
llantes en todo el 
continente. Las dos 
artistas dedican una 
sonrisa a los lecto­
res de CARTELES. 

EL ROTARY CLUB 
Y EL CONGRESO 
DE ARTE.- El doc­
tor Medardo Vl­
TIER, ex secretario 
de Educación, -u~am­
do de la palabra en 
la sesi&n-almuerzo 
del Rotary Club de 
La Habana a la que 
fueron invitados los 
miembros de la co­
misión organizado­
ra del Primer Con­
greso de A~te Cu,.. 

· bano. 

-El d-Octo,r Vtctor LLANOS BU/­
DES, ex auxiliar de larlngolo-. 
gia de "La Bondad" , ex -interno 
del Hospital de Emergencias y 
durante años ayudante del De­
partamento de ótorrinolaringolo­
gta, que acaba de ser designado 
especialista de garganta, nariz y 
oldos en dicho centro benéfico 

municival 

El doctor José Heriberto LOPEZ, ilus­
tre escrttor venezolano, muy admirado 
en Cuba, que . acaba de publicar en 
Caracas una nueva novela titulada, 
"Muchachita · loca" , en la que muestra 
una vez más su fecundo. talento li-

terario. 

ENTREGA DE PREMIOS.-Grupo de concurrentes al acto de la entrega dt 
premios a los -alumnos distinguidos del Conservatorio de Música del Insti­

tuto Edison, que dirige el em111ente vwltntsta Diego BONILLA. 
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Lord. HALIFAX ministro de Estadi:J- ingtés, y Geori,es- BÓNi>lE'f':su co­
lega francés q~e aprovecharon La visita de los reyes de Inglaterra a Pa­
ris para discutir el "mensaje de última hora" de Hitler y analizar los 
problemas de Europa. El comunicado oficial dice que en las conver~a­
clones se mantuvo " la comunidad de puntos de vista" que_ camctcri.~a 

las relaciones diplomáticas de Inglaterra y Francia. 

Lo, , eyes de 11'GLA• · 
TE RRA al pisar tierra 
francesa en Boulogne, 

el día 19 de julio. 

Las calles de Pari~ 
fueron decoradas can, 
motivo de la visita de 
los reyes de Inglaterra . 
La foto nos muestra un 
establecimiento ador­
nado con los retratos 

de la regia pareja. 

La reina Isabel de IN­
G LA TER R A, el rey 
JORGE VI y el Presi­
dente de la República 
francesa , ~eñor Albert 

\ lEBRUN, en la esta­
ción del BosqúI\ de,•Oo­
Lonia. Esta foto '9'é 
hecha el 19 de julio y 
cruzó el Atlántico en 
el avión " M ercury'" . 

M ensajero de últtmá 
hora, el capitán Fritz 
WIEDEMANN, ayudan­
te y embajador extra­
oficial del "Fuehrer" 
Hitler, llegó a Londres 
la víspera de la par­
tida de los reyes de 
Inglaterra para Fran­
cia y se entrevistó con 
el ministro de Estado· 
ing!éo, lord Halifax . 
Wiedemann fué. porta­
dor de una oferta de 
moderación y de calma 
para La solución, si­
quiera sea temporal, 
del problema checoes-

lovaco. 

El rey JORGE VI de 
Inglaterra y el Presi­
dente LEBRUN toman­
do el automóvil para 
dirigirse al Quai d'Or-

sav .. 

La Sra. de LEBRUN; , 
esposa· del Presidente 
de la República fran­
cesa, da La bienveni­
da a la reina Isabel 
de INGLATERRA en 
la estación . del Bos­
lfl'lie~ de Bolonia, en 

¡- ··· · Paris. 

LOS REYES 
DE INGLATERAA 
EN PAl\f.l 

· La visita de los reyes de Inglaterra a París es conside­
rada .en Europa como un gesto dlplomá tlco destinado a con­
trapesar la de Hitler a Italia . Como tal viene a consagrar , 
oficialmente la "entente" anglofrancesa y los augures de 
guerra no han podido dejar de recordar las visitas oficiales 
análogas que prologaron la Gran Guerra. 

Todo indica que los acontecimientos de estos últi­
mos ailos han logrado borrar las diferencias de concepto 
surgidas en las políticas de Francia e Inglaterra en los afias 
de la postguerra. Hechos positivos recientes han aproxima­
do tanto a París y Londres que no seria extrafio que se 
dieran pronto las condiciones necesarias pam la renovación 
de la Triple Entente. Y acaso sea ésta la mejor explicación 
del viaje precipitado del capitán Wiedemann, .portador de 
un mensaje de Hitler para el Gobierno inglés, en un es­
tuerzo por contener la lenta traslación de Inglaterra hacia 

·l.a linea política defensiva en que Francia se colocó al de­
clarar su intención dé cumplir hasta lo último sus com­
promisos internacionales, aun los que pudieran llevarla a 
la guerra con Alemania . 

_Resultado de ese mensaje y de la visita de Halifax a 
Pans en compañia de los reyes , es la nueva gestión anglo­
francesa en Praga para buscar solución, siquiera sea tem­
poral, al problema checoeslovaco ; gestión difícil , sin duda 
alguna, porque la cuestion checogermana no parece sus­
ceptible de solución satisfactoria en · las circunstancias ac­
tuales. 

. Sea como fuere, el hecho es que Francia e Inglaterra 
estan en cierto modo de acuerdo y que la regia visita debe 
ser aceptada en todo su valor diplomático. 

---· .k .JLW. 



E 
STA ES, a lo que creo, una 
historia de amor. Pero 
una historia de amor 

. no debiera terminar con 
el protagonista nerviosa­

mente erguido en la cámara de 
las ejecuciones a prueba de rui­
dos de una cárcel de Moscú, pa­
ra caer dando un salto al desga­
rrar las balas su uniforme militar. 

Ni debiera descender el telón 
sobre la heroína joven y encan­
tadora, demacrándose en una 
sombría celda carcelaria. 

Tampoco debiera estropear su 
desenlace una nota de amarga 
frustración : el Grande Hombre­
el que envió a su amigo el pro­
tagonista, al pelotón ejec'utor y a 
la heroína a la celda de la cár­
cel - llorando amargamente en 
una salita de Moscú; con la po-

i derosa cabeza oculta en la falda 
de una mujer. 

Ninguna historia de amor de­
biera terminar de · esa manera. 

Para saber por qué terminó és­
ta de esa forma, es necesario sa­
ber lo que lleva por ·dentro la ca­
beza del hombre que ocultó el ros­
tro en una falda femenina y se 
echó a llorar. 

Ese hombre fué José Stalin. 
El José Stalin de hoy no es un 

bolchevique. Es un hombre que se 
propone abandonar el comunismc, 
en Rusia . Es un hombre que se 
propone_ restaurar el capitalismo, 
estableciendo una especie de fas­
cismo en la nación de la cual es 
dictador. Es un hombre que pron­
to firmará públicamente una 
alianza desconcertante con un lí · 
der al que generalmente se su­
pone su peor enemigo: Adolfo 
Hitler. 

La mayor parte de estas cosas 
las averigüé en Rusia hace va­
rios meses. Algunas de ellas me 
fueron descubiertas, en realidad, 
durante las dos entrevistas que 
tuve con el propio Stalin . 

La epidemia de purgas o ejecu­
ciones padecida en Rusia el año 
pasado no ha sido adecuadamen­
te comprendida o explicada has­
ta ahora. Existe, sin embargo r.l 
hecho evidente de que los liqui­
daqos eran, casi sin excepción, los 
esp1ritus dirigentes de la vieja li­
hea bolchevique, los mismos revo­
lucionarios profesionales que es­
tablecieron el comun.if,mo en Ru­
sia; los hombres que se opusieron 
a que la Unión Soviética entrara 
en alianzas europeas. -

Eugenio Lyons, corresponsal en 
Moscú, escribía el otoño pa~o. 
en su libro "Misión en Utop1a": 

"Cada mes que pasa acerca más 
el estado soviético, en esencia, a 
los estados fascistas de Italia y 
Alemania". 

Hoy puedo decir más. Stalin :10 

sólo se propone establecer en su 
país una forma de gobierno ex .. 
traordinariamente parecida a las 
de la Italia fascista y la Alema­
nia, sino que en realidad espera 
firmar con ambas naciones y con 
Inglaterra una fuerte alianza ca­
paz de obligar a la perturbada 
Europa a mantenerse en paz. 

Stalin no quiere la gue1;ra. El 
sabe demasiado que otra guerra 
mundial precipitaría los terrores 
de la revolución a través de Euro­
pa y de Rusia. 

¡Qué ironía! Stalin, el temi­
do revolucionario de antes, vive 
ahora temiendo la revolución. 

Stalin advirtió pronto el peligro 
del bolchevismo y se dió cuenta 
de que si quería alentar siquie­
ra la esperanza de devolver a Ru­
sia una pequeña parte de su pa­
sada grandeza e influencia en Eu­
ropa, tenía que dominar a quie­
nes desatendían desde el Poder 
todos los principios de $!t.TIO go­
bierno y se dedicaban a propagar 
sus "convicciones políticas" para 

· enriquecerse a expensas del país. 
Hoy está poniendo en acción 

srn, nlanes. Está aplastando a 

cuanto:¡ se oponen a su cambio 
de frente hacia el conservaduris­
mo. Su finalidad es un gobierna 
conservador. "Sólo eso-diJo no 
hace mucho tiempo-puede sal­
var a Rusia". 

En los tiempos en que Stalin 
y sus compañeros conspiraban 
con éxito contra el zar, a Stalin 
le cayó simpático un joven oficial 
Miguel Nicolaievich Tujachevski'. 
Aunque era hijo de nobles, Tuja­
chevski había simpatizado siem­
pre con los bolcheviques. Duran­
te la revolución ayudó a Trotzky 
a organizar el ejército rojo y lle­
gó a ser su táctico más distin­
guido. Stalin le hizo uno de sus 
cinco mariscales y posteriormen­
te le designó vicecomisario de De­
fensa. Los dos hombres llegaron a 
ser grandes- y verdadero&-ami­
gos. Stalin no se daba cuenta de 

PARA 

Este curioso articulo de la princesa Cata­

lina Radziwill, miembro en otros tiempos 

de la corte de los zares y hoy turista en la 

Rusia soviética, acaba de aparecer en 

"Liberty", la famosa revista neoyorquina 

de Macfadden. Las revelaciones que en él 

se hacen son tan sorprendentes y extraor­

dinarias que hemos creído interesante tra-

G . YAGODA , otra vic tima de las 
" purgas" <le S!aiin. 

que Tujachevski era ambicioso­
más por si mismo que por Rusia . 

Hace cosa de unos dos años Tu­
jachevski , que tenia entonces 
cuarenta y tres, fué a curarse a 
un balneario de Checoeslovaquia. 
Allí conoció fl una mujer. 

Era la condesa X, hija de pa­
dres polacos, criatura increíble­
mente bella, de menos de trein­
ta años y separada de su marido. 

Tujachevski se enamoró vio­
lentamente de la condesa. Sus 
amores no pudieron mantenerse 
secretos mucho tiempo y pronto 
hubo personas, no sólo en Polo­
nia, sino en otras partes, que vie­
ron una oportunidad en esa no­
vela de amor. Tujachevski soña­
ba ser el Napoleón de Rusia. Bien. 
Ya tenia su María Walewska. 

Lo que en realidad ocurrió no 

ducirlo y pubiicarlo . 

estoy autorizada todavía a reve­
larlo. Todo lo que puedo decir es 
esto : 

Tujachevski fué inducido a or­
ganizar una conspiración contra 
Stalin y a tratar de derribar al 
dictador con la ayuda del ejército 
rojo. 

Con la ayuda de dos potencias 
extranjeras cuyos agentes le pro­
pusieron el plan, Tujachevski de­
bía convertirse entonces en dic­
tador militar de todas las Rusias. 
Luego firmaría una alianza y las 
dos potencias le ayudarían a 
transformar a Rusia una vez más 
en monarquía. 

Fantástico o 'no, el hecho es que 
Tujachevski y su linda amante 
accedieron a poner en práctica 
el plan. 

' ,.. 



AL MUNDO? 

Necesitado de alguien en quien 
confiarse y de quien obtener ayu­
da, Tujachevski hizo una selec­
ción infortunada. Se confió a 
Henrik G. Yagoda, el jefe de la 
Policía Política Secreta de Stalin. 
Yagoda le oyó de manera aten­
ta, simpática, casi ansiosa. Le pro­
metió cooperación. 

Pero · tan pronto como Tuja­
chevski se · fué, Yagoda corrió al 
Kremlin a informar del complot 
a S_talin, que le ordenó mantener 
secreto cuanto sabía. Y no le di­
jo nada a Tujachevski. · 

Confiado en su poder, jugándo­
se todo a la alta estima en que 
el ejército rojo le había tenido 
durante tanto tiempo, Tujachevs­
ki citó a los comandantes de va­
rios ree-imiP.nt.m: nP l\,fn~f'Ú nn~n 

-, 
La Policía abordó el tren y la detuvo baio acusación de 

espionaie. 

sus cartas sobre la mesa y les ro­
gó que le ayudaran a . librar a 
Rusia de Stalin. 

Una vez más se le prometió 
ayuda. Y Tujachevski se equivocó 
una vez más. Los altos oficiales co­
rrieron a ver a Stalin y le infor­
maron de la conspiración. Y Sta­
lin continuó frío y silencioso. 

Esta vez, sin embargo, los acon­
tecimientos se precipitaron. Tu.,. 
jachevski y siete · altos oficiales 
más del ejército rojo fueron apre­
hendidos y encarcelados. Dos días 
después _se efectuó un consejo de 
guerra secreto. Y al día siguiente, 
Miguel Tujachevski, el brillante 
héroe de · Rusia, formó con sus 
compañeros en la penumbra de 
un calabozo forrado de corcho. El 
pelotón de fusilamiento puso un 
rápido fin sonoro a su vida y a 
"··" ... -1,,.. : .... : .............. 

Acusación: Alta traición, venta 
de secretos militares a dos poten­
cias extranjeras "enemigas". 

Se dice que esas dos potencias 
enemigas eran Alemania y el Ja­
pón. Yo no creo exacto el anun­
cio de que una de esas naciones 
era Alemania. A pesar del aborre­
cimiento que siente Hitler por el 
comunismo, se admite general­
mente, que tanto Hitler como Sta­
lin reconocen que una lucha en­
tre ellos pudiera muy bien traer 
como consecuencia la destrucción 
de ambas naciones. 

Stalin, a pesar de los ataques 
verbales que sus asociados lanzan 
de cuando en vez contra Alema­
nia e Inglaterra, considera de­
seable una alianza con ambos paí-
ses, y con Italia. -
•. ~s~. es __ el . . obj~tivo por el cual 

sangriento -Y brutal. La ejecución' 
de sus ocho generales, inclusive 
Tujachevski, forma parte de él. 
·Lo mismo que la purga reciente 
de diez y ocho "viejos bolchevi­
ques", entre ellos Yagoda. Para 
restaurar ·el capitalismo, para in­
troducir el fascismo en su país 
bajo otro nombre, Stalin necesi­
ta aplastar a aquellos de sus an­
tiguos camaradas que disfrutan 
de fuena. · _ 

El confía en el juicio del futu­
ro. En Rusia ha crecido una nue­
va generación de hombres y 'tnu­
jeres. De las filas de esos "nue­
vos bolcheviques"-miembros de 
una nueva clase media-está sa­
cando Stalin hombres para reem­
plazar a los que han eliminado 
sus ejecuciones. En realidad esta 

~ sangre nueva no es ni cpmumsta. 
ni bolchevique. Es la fuerza del 
mañana : rusos sinceros que aman 
a su patria. 

La eliminación de TujachevsJd 
fué, acaso, la ot,ra más dura con 
que se ha enfrentado Stalin. Lo~ 
dictadores tienen que ser hoy, por 
necesidad, hombres solitarios. 

Una tarde, no hace mucho tiem­
po, el automóvil de Stalin se de­
tuvo frente a la puerta de una 
casa de Moscú. Stalin entró en 
ella. 

En la sala le recibió una de las 
contadas personas en quienes ~on.,; 
fía todavia: una mujer que le 
ama. Inevitablemente penetró en_ 
la conversación el f~ntasma del 
bello Tujachevski. ·· 

Stalin se desmoronó por com­
pleto. Ocultó el rostro en los plie­
gues de la falda femenina y so­
llozó como un muchacho: 

-Le quería. Le quería y con­
fiaba en él como en un hermano. 

1 * 
Y ¿qué fué de la bella conde­

sa, la beldad polaca amada de Mi­
guel Tuj achevski? 

La condesa estaba en Moscú 
cuando Stalin se enteró de que 
su mariscal favorito conspiraba 
contra él y de la intervención de 
la condesa en el complot. Pero 
ella no · fué molestada. Se le per­
mitió escapar hacia Polonia, 
aunque la astuta Policía de Sta­
lin le siguió la pista desde enton­
ces. Tras la ejecución de Tuja­
chevski la condesa se encontró en 
posesión de un paquete de cartas 
y documentos comprometedores y 
decidió devolverlos a quienes los 
habían enviado a su amante di­
funto , para lo cual tomó el tren 
de Francia. 

En ruta hacia París su tren se 
, detuvo en una gran capital eu­

ropea. Allí los agentes de la Po­
licía invadieron su compartimien-·· 
to, le quitaron los papeles y la 
arrestaron bajo la acusación de 
espionaje. Y la metieron en la 
cárcel. . . y en ella está toda vía. 

¿Verdad que no es un desenla­
ce agradable para una historia 
de amor? Pero es un final satu­
rado de un tremendo portento in­
ternacional. Porque la gran ciu­
dad en que · ella, conspiradora 
contra Stalin, fué arrestada, es 
Berlín, la capital de la Alemania 
nazi de Hitler. La Policía rusa que 
la venía siguiendo no· practicó la 
detención. Esta se limitó a noti­
ficar a Hitler que una enemiga 
de la Rusia de Stalin pasaría a 
cierta hora por Berlín. La Policia 
de Hitler hizo lo demás. La conde­
sa fué posteriormente aC\~ada de 
espionaje y condenada a prisión 
perpetua. _ 

¿Esa cooperación• amistosa y 
adecuada entre Rusia y Alema­
nia denota que ambas naciones 
son enemigas acérrimas? 

Yo no lo creo así. 
Ni creQ que me asombrara mu­

cho si un día, no muy lejano los 
"enemigos" José Stalin y Adolfo 
Hitler decidieran darAA 1st. msa.nn 



O MENTANDO R llclUHLIDRO 
Palabras del coron,1 Batista 

Las declaraciones que de tiempo en tiem­
po hace el coronel Batista a la nación tie­
nen siempre un interés marcado, no sólo 
por la autoridad decisiva que él ejerce en 
Cuba desde el 4 de septiembre de 1933; sino 
también por el singular acierto y la ecuani­
midad que casi uniformemente las carac­
terizan : 

CARTELES, que nci tiene compromisos de 
bandería ni persigue otro interés que no sea 
el justificadamente egoísta del bienestar ~o­
lectivo como único medio de asegurar el pro­
pio, no ha sido nunca parco en elogiar esas 
declaraciones, como tampoco lo ha sido en 
reconocer lo que todos le debemo,s al jefe 
del Ejército por habemos sacado de la anar­
quía que nos aniquilaba y por haber implan­
tado de nuevo un clima de orden social que 
hiciera posible la vida civilizada y la ac­
ción cívica rectificadora. 

Pero esta misma imparcialidad nuestra y 
este mismo respaldo que •siempre le hemos 
brindado en todo aquello que haya propen­
dido al bien de Cuba según nuestra honrada 
opinión, nos obliga a exponer ahora nues­
tra perplejidad ante las últimas declaracio­
nes del coronel, y a discurrir acerca de las 
posibles implicaciones de sus palabras. 

De la versión publicada en nuestro colega 
"Diario de la Marina", sustancialmente 
igual a la que ofrecen otros periódicos, to­
mamos lo siguiente: 

Hecho el análisis de ia postura en que se 
han colocado ciertos. elementos de publici­
dad, el Gobierno ha decidido llevar a cabo 
un plan destinado a reprimir las campañas 
tendenciosas el cual estoy autorizado por el 
señor P1·esident.e de la República para ex-

. plicarlo a ustedes. 
Investigar toda denuncia que se presente 

públicamente y proceder en consecuencia. 
Si la denuncia resultare cierta los acus·ados 
culpables serán castigados por los Tribuna­
les de justicia, pero comprobada la falsedad 
,de aquélla el Gobiern.o procederá llevándo­
los ,ante esos mismos tribunales. Ahor,a bien, 
si tales medios no fuesen suficientes para 
evitar las campañas insidiosas y difamato­
r i,as se usarán otros medios mas enérgicos. 
Para poner término a la maliciosa cruzada 
para desorientar y confundir a la opini.ón 
.pública el Gobierno contará con el apoyo ne-

, cesario v suficiente". 
Interpre tadas literalmente estas palabras, 

ningún órgano de opinión serio, sensato y 
respetuoso podría ver en ellas la más leve 
amenaza contra Ja libertad de la Prensa. 
No hay duda alguna que el insulto y la ca­
lumnia han llegado a constituir armas de 
uso obligado en casi todas las publicaciones, 
sobre todo en la inmensa mayoría de los lla­
mados periódicos del aire. Y ninguna apli­
cación drástica de las leyes y códigos vigen­
tes encaminada a poner término a esta 
práctica nociva puede provocar otra cosa 
que el aplauso. 

Pero el sentido y alcance de una decla­
ración oficial no pueden determinarse ex­
clusivamente por el significado textual de 
las palabras. El momento en que se pro­
nuncian y las circunstancias que las moti­
van son también elementos contributivos de 
interpretación. Y aquí es donde surge la 
confusión. _ 
· Duran te las últimas dos semanas la Pren -
sa y el radio, con inusitada virulencia, enfo­
caron sus cañones contra uno de los más 
bochornosos negocios que jamás se han per­
petrado en Cuba. No hubo calumnia ni ata­
ques injustificados. Hubo únicamente un 
maridaje sorprendente de opuestos propósi­
tos, en el que se aunaron los que protesta­
ban por decencia y por imperioso deber pe­
riodístico, y los que también protestaban por 
no haber recibido su tajada en el festín o 
porque ésta fué menor qµe la prometida. Los 
otros, los satisfechos, mantuvieron un silen­
cio absoluto, no menos significativo, empero, 
como pieza de escándalo. 

Esa era la situación que inmediatamente 
precedió a las declaraciones del coronel Ba­
tista. Y por ello resulta explicable que la 
opinión sensata del país se encuentre per­
pleja ante sus declaraciones y no atine a de­
terminar si ellas se refieren á un estado de 
cosas que no tienen especial relación con lo 
ocurrido recientemente, o si el coronel, du­
rante su ausencia en Camagüey, no pudo ca­
librar bien la reacción popular con motivo 
del escandaloso affaire. Porque nadie pue­
de honradamente pensar que el jefe del 
11:jército pretenda acallar las legítimas pro­
testas de los ciudadanos y la Prensa decen­
te, fijando como . condicion precisa de toda 
crítica periodística la de que el denuncian­
te pueda probar su acusación. 

¿Podría, por ejemplo, CARTELES probar 
ante un tribunal lo que afirmó la pasada se­
mana en esta misma sección con respec.,. 
to al "jugoso botín extraído a la famosa Ley 
de Rehabilitación del Crédito Público?" De 
ninguna manera. · Esta clase de operaciones 
no ofrecen huellas tan fácilmente descubri­
bles. Pero no por ello dejará de sér cierto lo 
que todo el mundo sabe en Cuba, ni menos 
de constituir un deber de todos el combatirlo 
como se merece. 

Cuando se trata de mantener el orden so­
cial contra el caos, toda medida de repre­
sión es poca. En esos casos se impone la in­
hibición consciente de toda ci;ítica que tien­
da a debilitar la autoridad constituida o a 
dar alientos a la- oposición. Pero cuando lo 
que se pretende defender no es el orden so­
cial, sino el derecho de vía libre hacia una 
desintegración moral tan peligrosa como el 
mismo caos, no hay inhibición posible por 
parte de los ciudadanos conscientes · de un 
país, ni peligro que no deba afrontarse, ni 
sacrificio que no se imponga. . 

Y estamos completamente seguros de que 
el coronel Batista no difiere un ápice . de lo 
que aquí exponemos. Sus declaraciones no 
pueden significar nada contrario a estos 
principios, y sólo deben tomarse en su senti­
do literal, y en r~lación con otro asunto dis­
tinto al que motivó la intensa protesta de 
la pasada semana. 

• 
Una investigación II sui generis" 

Hemos aclarado suficientemente que CAR­
TELES nada tiene que ver con la denuncia 
que el señor Vicente Palacio hizo reciente­
mente ante el fiscal de la Audiencia con­
tra los miembros del Instituto Cubano de 
Estabilización del Café. 

Nuestra campaña · en defensa del c::J,ficul­
tor y del público consumidor fué iniciada 
con anterioridad a la creación del primer 
Instituto. Y precisamente porque nos consi­
deramoi. en parte responsables de su adve­
nimiento, nos interesa mucho señalar la 
marcada diferencia que siempre ha existi­
do entre lo que CARTELES propuso y pidió 
-Y lo que se dijo oficialmente que sena-y 
lo que después han resultado ser todos y ca­
da uno de los distintos Institutos que des­
de entonces se han formado. 

Pero nuestra crítica no va encaminada a 
descubrir tal o cual irregularidad adminis­
trativa por parte de los integrantes del or­
ganismo. De sobra sabemos que aun en el 
caso de que tales irregularidades existie­
ran, ni nosotros podríamos fácilmente pro­
barlas, ni aunque las probásemos y se im­
pusieran sanciones-,-algo aun más difícil de 
lograr-nG por eso quedarían subsanadas las 
deficiencias · de organización · y de . facultades 
que, a nuestro juicio, impiden hoy la ade­
cuada solución del · bien llamado problema 
del café. 

Y porque ésta es nuestra actitud, de ahí 
la pueril campaña de ciertos intereses que 
hoy medran a la sombra de esos defectos de 
organización y de facultades por hacernos 
aparecer como enemigos de los caficultores 

a quienes precisamente estamos tratando de 
defender. .. 

Con este truco ingenuo se quiere debilitar 
nuestra demanda, largamente reiterada, de· 
que se proceda a la completa reorganización 
del actual Instituto mediante la promulga­
ción de una ley de coordinación cafetalera, 
de amplio enfoque y disposiciones precisas, 
tratando de mezclarnos en una denuncia a 
la que somos completamente ajenos, y que 
en nada afecta el mérito o demérito de los 
seis. artículos publicados en nuestra revis­
ta por el señor Vicente Palacio. 

Y esto se explica. De una denuncia y has­
ta de un proceso, no es tan difícil el salir 
airoso. Si se prueban los cargos, el sobre­
seimiento es siempre posible. Si no se prue­
ban, el acusado emerge en actitud triunfan­
te . Pero de la crítica sobria, reiterada y con­
tundente acerca de una defectuosa organi­
zación de carácter oficial, no hay escapato­
ria posible. O las autoridades se hacen las 
sordas, arrostrando así las responsabilidades 
del caso, por incompetencia o complicidad; 
o actúan al fin inteligentemente, corrigien­
do errores y reedificando en sólido. 

En la sesión del Consejo de Secretarios ce­
lebrada el miércoles 20 del corriente, se abor­
dó el asunto de la referida denuncia. De la 
nota entregada a la Prensá por el señor Zá­
rraga, secretario interino de la Presidencia, 
tomamos los informes sis-uientes : 

"El secretario de Agricultura inform<l al 
Consejo en relación con una denuncia for­
muLada ,al Instituto Cubano de Estabiliza­
ción del Café, · y al terminar dicho secreta­
rio, s,e acordó .dedanar que el Gobierno es­
tima que el referido org,anismo ha r,ealizado 
una labor brillante en defensa de los intere­
ses del oafé, ya que por su actu,a:ción ha lo­
grado que este producto nacional rinda a los 
productores el beneficio que los mismos me­
recen ; ,acordándose, asimismo, felicitar al co­
mité ejecutivo y .al administr,ador del referi­
do Instituto por su fecunda actuación en el 
desempeño de sus funciones. No obstante, 
se · dispuso que el secretario de Justicia abra 
una minuciosa investigación que aclare de 
modo terminante la actuación del Instituto, 
siend,o ,el propósito del Gobierno que si di­
cha denuncia resultara falsa , se establezca 
contra quien la hay.a formulado la acción co­
rrespondiente, en la forma que nuestras le­
yes establecen para actos de esta natura­
leza". 

¡Curioso método de investigar una denun­
cia de esta naturaleza! La máxima repre­
sentación del Ejecutivo le da primero al acu­
sado el espaldarazo de su alto encomio, na 
sólo declarando que ha realizado "una labor 
brillante", sino felicitando especialmente a 
todos los miembros del Instituto "por su fe­
cunda actuación en el desempeño de sus 
funciones" . 

Después de esta sentencia absolutoria antes 
de la investigación del supuesto delito-algo, 
nuevo en jurisprudencia-se dispone que el­
señor secretario de Justicia, uno de los miem­
bros del Consejo que celebra y felicita, "abra. 
una minuciosa investigación que aclare de 
modo terminctmte la actuación del Institu-: 
to, siendo el propósito .del Gobierno que si 
dicha denuncia resultare falsa, se establez­
ca contra quien la haya formulado la acción 
correspondiente, en la forma que nuestras 
leyes establecen para actos de esta natu-
raleza". · 

Como de las dos encomiendas que recibe 
el doctpr Enrique Alonso Pujo!, la de deter­
minar la actuación del Instituto está ya so­
lemne y oficialmente -aclarada por el pro­
pio Consejo de Secretarios, no le quedará a 
nuestro distinguido amigo, el señor secreta­
rio de Justicia, otra misión que la de fijar si 
ha lugar o no a formular la "acción corres­
pondiente" contra el denunciante. -

Sea cual fuere el resultado de la inves­
tigación, subsistirán los defectos del lnsti­
tuto y · la desorganización del cultivo y co­
mercio del café hasta que el señor secr~tario 
de Agricultura no se decida a ofrecernos,esa; 
ley de · coordinación cafetalera, tantas vécés 
prometida y tantas veces aplazada. 



.. 
José Maria CAPO, escritor y periodista 
de relieve, colaborador distinguido de 
CARTELES, que acaba de publicar .un 
interesantísimo libm, "España De.muda" 

con prólogo de Marcelino Domingo. 
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NACIONAL 

LAS DECLARACIONES 
DE BATISTA.-El cc:n-o­
nel Fulgencio BATISTA 
y ZALDIV AR, jefe del 
E. M. del Eiército , cuyas 
d.eclaraciones acerca de 
la obra y la política del 
Gobierno, y de la con­
ducta a seguir con la 
P.rensa, han sido obieto 
de variadas discusiones y 

comentarios. 

( Fotos Funcasta). 

EL ACCIDENTE DE CA­
BAIGUAN. -Estado en 
que q·uedó el camión que 
chocó con ,la locomoto­
ra de un tren de carga 
en plena •ciudad de Ca­
baiguán . En el acciden­
te perdió la vida una 
persona y resultaron he-

ridas tres. 
/ Foto Barreta) . 

-~-
Virgilio FERRER GUTIERREZ, periodis­
ta y escritor brillante, colaborador esti­
mado de esta revista , que ha recogido 
en un volumen titulado " Itinerario" una 
serie de interesantes crónicas sobre· te­

americanos. 

fETE CASUSO EN LA CASA DE LA CULTURA .-La señora Teté CASUSO Vda . de la 
ORRIENTE-BRAU, disertando acerca del M éxico actual en los salones de la 

Casa de la Cultura. 

EL ACCIDENTE DE CABAIGUAN.-El maquinista del tren , Calixto TOVAR SILVA , y 
el fogonero, Justo FOLFON CRUZ. /ot ooraliado.o P.Tl. el lnnn.r rl.PI. wr••n 

EL ACCIDENTE DE CABAIOUAN.-EI cadáver de Manuel OROZCO RODRIGUEZ, 
destrozado totalmente por la locomotora. 



POR GERARDO GALLEGOS 

F 
RENTE a su buró en• el leciente de sus males. El que so­
despacho privado' de la licita la intervención de un espe­
Secretaría General, recibe cialista_ en CU!3-lquiera de nues­
la visita del cronista el tras dispensarios, llega con la 
teniente coronel Evelio confianza de que dicha interven­

Figarola e Infante, inspector ge- ción le libertará de una posible y 
neral de la Sociedad Nacional , grave enfermedad. . . . 
Cubana de la Cruz Roja. Por otra p3:rte, e~ soste~umien-

La entrevista concedida ha sido to de un hospital-si se quiere que 
señalada para las primeras ho- d 1 eh o establec!llliento be;1.1éfico 
ras de la mañana. Los punteros responda 3: estrictas necesidades 
del reloj señalan, apenas, las ocho de salubridad-:- e~ sumamente 
y treinta minutos. Después de es- costoso en su. mision de devolvi:r 
ta hora y en el curso del día es la salud a quienes la ~an p~rdi­
.fácil, sí, cruzar unas cuantas pa- do. El c<_>sto del. func1~namiento 
labras con el teniente coronel Fi- de un dispensario equipado con 
garola. Siempre él dispone de un l9s últimos a~~lantos de la cien­
minuto de tiempo para atender cia es mu~his1mo men~r que . el 
con amable gentileza a quienes le de un hosp_1tal. Con el _dmer~ con 
solicitan; pero es casi imposible que se sost1~ne el func1onam1ento 
conseguir la oportunidad de una , de un hosp1taJ pueden soste_ner~ 
media hora larga para una char- diez dispensarios ... y sobraria di­
la sostenida, en pLz y libre de las · nero. 
numerosas solicitudes que cons-
tantemente reclaman la atención • Servicio técnico gratui~.­
suya: cuestiones de oficina; asun-
tos de la Brigada; del Dispensa- -Es conveniente que el público 
rio Médico-dental; del nuevo edi- sepa--eontinúa el teniente coro­
ficio que para dispensario se cons- nel Figarola--<¡ue el personal fa­
truye junto al edificio social de la cultativo o técnico de los dispen­
institución. . . En suma, todos los sarios de la Cruz Roja presta 
hilos del funcionamiento de la So- sus servicios con espíritu de ab­
ciedad Nacional de la Cruz Roja negación, desinterés y disciplina. 
vienen a parar, como en un nu- Y digo disciplina porque aun 
do central, en manos de este cuando dichos facultativos no re­
hombre joven, de mirada clara e ciben emolumento alguno por sus 
inteligente y de decisiones rápidas. servicios, dentro de la institución 

Justamente, el interés de infor- están sujetos a un estricto regla­
mar a los lectores de esta publi- mento. De acuerdo con un ·plan 
cadón acerca de la organización de organización cada especialista 
y funcionamiento de los dispensa- asiste puntualmente al dispensa­
rios de la Cruz Roja Y, especial- , rio a prestar sus servicios en los 
mente, de la importancia que pa- días que le han sido señalados a 
ra la salubridad pública tienen di- la semana y según el horario res­
chas establecimientos benéficos, pectivo. Todos ellos cumplen su 
es el motivo que ha traído al ero- misión con entusiasmo y con 
nista al despacho privado del ins- exactitud. Por regla general se 
pector general de la institución. puede decir que los servidores de 

El teniente coronel Figarola or- . la Cruz Roja están compenetra­
ganiza mentalmente los datos so- dos de la misión · altruísta, des­
licitados y en el tiempo de una interesada y hu.tp.anitaria que ca­
breve charla de media hora los · · racteriza a nuestra institución. 
expone con claridad y precisión Solamente el personal no téc-
en la siguiente forma : · nico, o sea el de oficina, recibe 

* una retribución por sus servicios. 
-Los dispensarios médico-den- Esta-aparte de . otras--es una de 

tales de nuestra institución--eo- las razones por las que el soste­
mienza su explicación el r teniente nimien to de los disp&nsarios de la 
coronel Figarola-realizan una Cruz Roja reduce sus gastos. 
función social preventiva de salu­
bridad pública. 

Un dispensario más o un dis­
pensario mejor dotado descon­
gestiona una docena de hospita­
les. La razón es sencilla. A los 
hospitales acuden los pacientes 
en "último extremo de necesi­
dad" ; aquellas personas cuyo mal 
en gravedad les impide hasta sos­
tenerse en pie. Al dispensario acu­
de aquel que necesita del examen 
de un especialista que le indique 
la clase de mal que comienza a 
minar su organismo. Al dispensa­
rio se va en busca de una receta, 
de la fórmula de un facultativo 
que corte en su raíz y• a tiempo 
de impedir su agravación, un mal 
incipiente. 

El que ingresa en un hospital 
sabe que va a · someterse a un 
proceso largo ele curación con la 
esperanza de que un día-más re­
moto que cercano-saldrá conva-

- .. -...--■ •• 

Veinte centavos cuesta la inscriv­
ción y diez el despacho de ca­
da receta.-

-Nada más que la ínfima suma 
de veinte centavos-al alcance 

• del bolsillo más necesitado­
cuesta la inscripción en el dis­
pensario. Esta inscripción da de­
recho a recibir, desde ese mismo 
momento, las atenciones del res­
pectivo médico especialista, hasta 
que el paciente quede completa­
mente restablecido, y sin que por 
dichas atenciones tenga que ero­
gar un solo centavo más. 

Pero no solamente es la aten­
ción médica lo que, de modo alf' 
truísta y gratuito, prodigan al 
pueblo los dispensarios de la Cruz 
Roja. Este beneficio se extiende 
al despacho de fórmulas o rece­
tas expedidas para la curación del 
paciente. Con el mismo criterio 

con que se ha establecido un mí­
nimo de veinte centavos para la 
inscripción cualquiera que sea el 

El Tte . coronel Evelio 
FIGAROLA INFAN­
TE, inspector gene­
ral de la Cruz Ro­
ia, frente a su­
buró despacha los 
asuntos de su im-

portante cargo. 

A ttla de Kinderqar­
ten que funciona 
en la creche del 
Comité de la Crnz 

Roja.-Marianao. 

mal de que adolezca el paciente, 
se ha señalado la ínfima suma de 
diez centavos-precio st.andard-­
para el despacho de fórmulas. 

La caja de la institución cubre 
los déficits .-

-Los déficits que deja el servi­
cio de recetas y el presupúesto del 

. personal no tecnico o de oficina 
de los dispensarios de la Cruz 
Roja, son cubiertos mediante ·un:i 
&ubvención mensual de la Caja 
de la institución. Esta subvencion 
sube de modo extraordinario en 
tiempos de epidemia, como cuan -
do la última campaña antitifica 
en que la Cruz Roja cooperó 
eficientemente con la Sanidad lo­
cal en ·e1 servicio de vacunación 
al pueblo de La Habana, esta­
bleciendo centros de vacunación 
antitífica en sus propios dispen­
sarios. 

Dispensarios en el interior de la 
República.-

- Con el convencimiento de la 
trascendental importancia quepa­
ra la salubridad pública tienen 

·1os dispensarios, el organi8mo di-

rigente de la Sociedad Nacional · 
Cubana de la Cruz Roja. se ha 
preocupado intensamente por ex-
tender este servicio a distintos lu­
gares de la isla, y por mejorar 
y modernizar los existentes do­
tándoles del equipo necesario y 
aun de edificio propio cuando las 
circunstancias se han presentado 
propicias. 

Uno de los mejores éxitos de 
nuestra institución en este sen­
tido-agrega el teniente. coronel 
Figarola-es el alcanzado en la 
Perla del Sur, la bella ciudad de 
Cienfuegos, donde se inaugurará 
dentro de breve tiempo el edifi­
cio propio del Dispensario de la 
Cruz Roja actualmente en cons­
trucción. El costo de este edificio, 
calculado en veinte y dos mil pe­
sos, ha sido financiado con los 
fondos de la Sociedad Nacional 
Cubána de la Cruz Roja. Sobre la 
base económica dada por el or-

ganisffio central de la institución, 
se han agregado cuantiosas ero­
gaciones voluntarias del Presi­
dente de la República, doctor La­
redo Bru, y de su esposa, señora 
Leonor Montes de Laredo; lo mis­
mo que valiosas contribuciones 
del mundo· social y económico de 
esa ciudad. Por su parte el Comi­
té de la Cruz Roja de Cienfuegos 
ha impulsado la obra de modo 
tan entusiasta que en el plazo de 
pocos meses más va a inaugurar­
se un imponente edifíció cuya 
primera piedra se colocó a fines 
del año pasado. Al dedicar un pá­
rrafo a Cienfuegos es preciso ha­
cer constar que esta ciudad cuen­
ta con uno de los mejores equipos 
que existen en el interior de la 
isla, y con una brigada cuyo es­
píritu de organización y discipli­
na ha probado su eficiencia en 
distintas ocasiones de calamidad 
pública. 

El dispensario de la Cruz Roja 
en Santiago de Cuba--eontinua 
su explicación el inspector gene­
ral de la Cruz Roja-venía fun­
cionando en tma casa: alquilada 
y adaptada mal que bien para su 
objeto; Nuestra institución no po­
día olvidar a la bella ciudad de 



Oriente y, justamenté," en es~os 
días estamos .activando las gestio­
nes para la adquisicidn de un 
edificio de construcción moderna 
y que sea lo suficientemente am­
plio para disp~nsario di: la Cruz 
Roja de la capital de Oriente. Del 
Comité de la Cruz Ro¡a de San­
tiago de Cuba, de su brigada y del 
entusiasmo que anima sus l~bores, 
sólo se pueden hacer los mas me­
recidos y sinceros elogios. 

Otros dispensarios.-

-En Camagüey, Jatibonico, Cie­
zo de A vila, Banes y otras pobla­
ciones del interior se han inau­
gurado los correspondientes dis­
pensarios de la Cruz Roja pro­
vistos de todos los medicamentos 
para hacer frente a las deman­
das del público. En Jatibonico se 
inauguró hace poco el primer 
puesto de socorro de la Cruz Ro-

ja en carretera con su d~tación 
permanente. En Nue'\'itas la do- · 
nación particular de unos terre­
nos nos ofrece la oportunidad de 
edificar un dispensario en dicha 
población. Este asunto está ac­
tualmente en estudio para resol­
verlo a la brevedad posible. Los 
respectivos Comités de la Cruz 
Roja en el interior de la isla tra­
bajan con entusiasmo digno de 
todo elogio. 

En el término municipal de 
Marianao hemos organizado la 
"creche" de la Cruz Roja que 
funciona bajo el control del Co­
mité de Damas, cuya entusiasta 
pr'esidenta es la señora Concha 
Suárez de Acosta. 

Nuestra labor-dice el teniente 
coronel Figarola-no se limita, 
pues, a 1a ciudad de La Habana, 
donde radica el organismo central 
de la institución; extiende su ra­
dio de acción a todos los lugares 
de Cuba. Dondequiera que se 
encuentta espíritu de entusiasmo 
por servir los ideales humanita­
rios de la Cruz Roja, allí estamos 
para calorizar iniciativas, para 
-darles toda la ayuda para el logro 
de las no~Ies asp_iraciones: el 

El dispensario de la Cruz Roja en 
La Habana.-,-

Después de una breve i_n~~rrup­
ción para atender la rev1s10n ur­
gente de unos documentos ~e ofi­
cina el teniente coronel F1garola 
rean°uda. su charla con el cronis­
ta. Ahora se refiere al dispensario 
de la Cruz Roja en La Habana. 
Dice así: 

-La Habana con su medio mi­
llón de habitantes y su sosteni-
da afluencia de gentes que cons­
tantemente llegan a este centr_o 
cofmopolit?, pi:eJe·dentes del inte.,.. -
rior de Cuba y,de todos los lugares 
.del mundo; ,.requiere un extenso 
servicio de salubridad y, a la vez, 

Edlft · del nuevo· Dispensario de la Cruz Roja áe La Habana, que. se inaugurará 
Cto en breve. 

de máxima eficiencia. . _ 
El dispensario médico-dent3:l 

que ha venido acrecentando -~~ 
actividades de modo extraordin~ 
rio de cuatro años a esta. parte; 
requería por necesidad urgente· e 

... Nf11os en el co-

-

m~ de la ere­
che del 'Comité 

; de · la Cruz Ro- . 
• . :, . ja .-Marianao. 

ineludible la modernización de su 
equipo sanitario; es decir la ad­
quisición de los últimos aparatos 
con que la ciencia médica se au­
xilia en sus trabajos. El local en 
que actualmente funciona el dis­
pensario está en la planta baja 
de nuestro edificio social. Pero es­
te local resulta ya demasiado es­
trecho y absolutamente inadecua­
do para instalar los modernos 
aparatos científicos en las dife-­
rentes especialidades. La adquisi­
ción de un edifiGi.o construido 
técnicamente para su objeto era 
ya de una necesidad improrroga­
ble. El organismo directivo de la 
ü1stitución estudió el problema y 
lo afrontó con decisión. 

La primera cuestión a resolver 
fué su ubicación. Careciendo la 
Cruz Roja de terrenos propios, 
solamente la compra de éstos en 
un lugar a propósito, habría sig­
nificado una erogación tan fuer­
te que, dadas las circunstancias, 
habría absorbido una gran par­
te de los fondos destinados a es­
te objeto. Se decidió construirlo 
en el terreno disponible junto al 
edificio social de la institución. 
A este aprovechamiento de terre-

su ubicación-de fácil acceso al 
público-en el centro de la ciudad. 

El nuevo dispensario de la Cruz 
Roja en La Habana-cura inau­
guración esperamos sera qentro 
o'é unas cuantas semanas mas-es 
-ttii' edificio de cuatro plantas, 
construido técnicamente para el 
ot>jeto al que se 1~ dest~a. Su 
c&to de construccion asciende a 
la suma áe sesenta mil pesos. El 
: équipo modernísimo del dispensa­
rio junto con su instalación, se 
ha' calculado en un valor de vein­
te y cinco a treinta mil pesos. 

Exámenes de la sangre, fluoros­
copía{ radiografía, cito~opía, me­
tabol smo, electro--cardiograma, en 
·suma los últimos y más valiosos 
aparatos eléctricos de que dispo­
ne la ciencia médica para el exa­
men de las enfermedades más di­
fíciles y complicadas, estarán al 
alcance de todo el mundo; quie­
ro decir, de ese grande se::tor del 
pueblo al que, hoy por hoy, su 
situación económica no le permi­
te acudir al estudio de un espe-

. :cialista radiólogo. 

Sorteos de la Lotería Nacional 
p,ara la Cruz Roja.-

A la pregunta efe! cronista de 
cómo, con qué fondos han podi­
do llevarse a cabo estas construc­
ciones y modernización de equi­
pos sanitarios para los dispensa­
rios, las mismas que suponen 
cuantiosas inversiones de dinero, 
el teniente coronel Figarola da la 
sigui en te explicación: 

-El cómo es la voluntad, la te­
nacidad, el entusiasmo animador 
de la obra en la que nos hemos 
empeñados quienes, con plena, 
responsabilidad de nuestros debe­
res, tenemos ,a nuestro cargo la 
marcha de la institución. Son las 
iniciativas del organismo directi­
vo de la Cruz Roja las que, a sa 
vez, han encontrado un apoyo de­
cidido y entusiasta de parte de 
los Poderes públicos. Hace algún 
tiempo, en mi calidad de miem­
bro de la asamblea suprema y del 
comité ejecutivo de esta institu­
ción, sometí a la consideración de 
este organismo un proyecto pi­
diendo que se interesara del Pre -
sidente de la República la con­
cesión de un sorteo extraordina­
rio de la Lotería Nacional de Be­
neficencia, con cuyos fondos se 
procedería a la construcción de 
nn rli.<;;:nPn.~~rin ño 1~ ,-,,..,,., o,..;,.. 

aprobado y luego un decreto pr1:- · 
sidencial concedió el .sorteo soli­
citado. Más tarde esa concesión 
se amplió a un sorteo por año. 
Desde luego la concesión está 
fundada en poderosas razones de 
ley y de jl}S_ticia. Ning_una insti­
tucion benef1ca con mas derecho 
a recibir todo el apoyo de los 
Poderes públicos que la Sociedad 
Nacional Cubana de la Cruz Ro­
ja, organismo vinculado por las 
leyes de la República y sus pro­
pios estatutos al Gobierno de la 
nación única entidad benéfica 
con status internacional recono­
cido por todos los países civiliza­
dos del mundo, y cuyos ,miembros. 
directores en la asamblea supre-. 
ma son altas personalidades del 
Gobierno de los respectivos paí­
ses. 

Las recaudaciones por dichos 
sorteos sumadas a los ingresos 
ordinarios de la institución. nos 
han permitido emprender obra., 
básicas para beneficio positivo de 
las masas populares de Cuba. 

De Colombía solicitan informes.-

--Es preciso decir-concluye el 
teniente coronel Figarola-para 
satisfacción del pueblo cubano y 
estímulo de los miembros de la 
asamblea suprema y del comité 
ejecutivo de la institución que la 
eficiencia de .nuestra organización 
ha trascendido fuera de Cuba. De 
la República de Colombia se nos 
ha pedido por conducto oficial, 
datos de organización de nuestro 
dispensario médico-dental, a fin 
de organizar, a su vez, de modo . 
similar el dispensario de la Cruz 
Roja en la República hermana. 
De más está decir que los datos 
solicitados y todo aquello que 
juzgamos les podía ser de utili­
dad para sus propósitos, les fué 
oportuna;rnente remitido. 

Con estas palabras, el inspector 
general de la Cruz Roja da por 
terminada la entrevista. Fuera 
hay ya algunas personas que es­
peran ser recibidas. 
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Mapa de Espa1ia mostrando los avances realizados por los franquistas en estas 

últi1nas senianas. 
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BURGOS, JULIO. brigadas internacionales que pe-
lean en el ejército republicano. 

nes militares del general 800,000 soldados.­
Franco en el segundo año E 

L RECORD de realizacio-

de la guerra civil españo- Los efectivos españoles, ·entre­

. la es tan impresionante nados, de la maquinaria militar 

como el del primer año. Con la franquista se estima ahora que 

designación, el 30 de enero, de un ascienden a casi 800,000, porque 

gabinete compuesto de once mi- se insiste en que los 40,000 volun­

nistros, estableció un gobiernJ tarios extranjeros que existen en 

permanente para sustituir a la la .actualidad de este lado no re­

junta temporal que había fun- presentan más del 5 por ciento del 

cionado desde el 19 de octubre de ejército, incluyendo los aviadores 

1936, y en el carripo,-,,de la di_plo- y los expertos artilleros. Los mo­

macia internacional se sostiene ros son considerados soldados es­

que ha obtenido también victo- pañoles, desde luego. El general 

rías importantes, indicando sus Franco ha sostenido siempre que 

secuaces el reconoc{p;iiento de ju- los soldados y aviadores italianos, 

re. de su régimen en los últimos así como los aviadores y técnicos 

doce meses por el Vaticano, Por- alemanes, estaban incorporados a 

tugal, Hungría, Japón y Man- sus fuerzas solamente para com­

chukuó. pensar- los extranjeros que "mu­

. ,En el primer año la autq_¡-idad cho antes y en número mucho 

del general Franco en Españtt fué mayor vinieron en ayuda del ene­

reconocida solamente por Alema- migo" . 
nia, Austria, Italia , Guatemala, El Las fábricas de armamentos y 

Salvador y Nicaragua. En el año municiones del territorio conquis­

que acaba de ter¡ninar le exten- tacto en la costa norte, teniendo 

dieron su reconocimiento de fac- al alcance de la mano todas las 

to, Inglaterra, Polonia, Holanda, materias primas necesarias, están 

el Uruguay, Yugoeslavia, Noruega, produciendo, menos aeroplanos, 

Bélgica, Suiza, Checoeslovaquia, todo lo que ha de necesitar el ge­

Rumania, Grecia, Turquía y Es- neral Franco para ganar la gue­

tonia. Estos últimos paises siguen rra, según se afirma. 
manteniendo relaciones diplomá- Además, los franquistas les han 

ticas con la España republicana, tomado a los republicanos un nú­

pero el ejemplo inglés de enviar mero muy grande de aeroplanos, 

un comisionado a Burgos fué muy .. cañones antiaéreos,•tanques, ca­

ventajoso par¡¡. los frai;iqulstas, ñones antitanques, piezas de ar­

indican, porque .fué imita.<lo casi tillería ligera y gruesa, ametralla­

inmediatamente POr una docena doras, rifles y camiones, no sólo 

de países que han enviado agen- en el campo, sino también en bu­

tes consulares a la España de ques, tanto españoles como ex-

Franco. tran jeros. 
A partir de entonces Burgos es- Las autoridades de aquí con-

tuvo en condiciones de tratar di- fían en que las comisiones enu­

recta y rápidamente con Londres. meradoras enviadas al lado re­

Esas conversaciones han aproxi- publicanó por el Comité de No In­

mado mucho a los' franquistas a tervención encontrarán mucho 

los derechos de beligerancia, que más de los 25,000 internacionales 

les permitirían bloquear los puer- admitidos por Barcelona como el 

tos republicanos de una manera "máximo que estuvo alistado en 

más efectiva que ahora y, según el ejército del pueblo". 

creen, obtener con mayor rapi- Las tropas italianas no partici­

dez el triunfo en la guerra. La paran en operación alguna desde 

retirada de los voluntarios extran- la caída de Santander, que fué la 

jeras, se sostiene aguí, no retar- primera gran victoria del segun­

dará en lo más mmimo la vic- do año de la guerra, y la toma de 

toria final del general Franco, Alcañiz. Posteriormente fueron 

porque éstos siguen hasta ahora ellos los principales responsables 

1n España sólo como un arma pa- de la toma de Gandesa, desde 

ra negociar ante el Comité de No donde marcharon a lo largo de 

Intervención, la retirada de las la margen derecha del Ebro has-

PERSPECTIVAS 
ta Tortosa. Pero la infantería ita­
ljana no fué usada para nada en 
la conquista de Gijón y de toda 
Asturias el otoño pasado, ni en las 
ofensivas victoriosas del valle del 
Alfambra, el Aragón Alto y Cen­
tral y el noroeste de Cataluña, 
que tuvieron por resultado a prin­
cipios de año la reconquista de 
Teruel y de Belchite, así como la 
importantísima conquista de Lé­
rida y de la front.,,ra pirenaica 
hasta Andorra. 

También se afirma que las uni- · 
dades voluntarias italianas no 
han tomado parte, con excepción 
de sus aviadores y parte de su ar­
tillería, en el avance de estos úl­
timos dos meses a lo largo de la 
costa del Mediterráneo, desde Vi­
naroz hasta Castellón y hacia Va­
lencia. 

Inglaterra protestó reciente­
mente de que al parecer se esta­
ba atacando deliberadamente des­
de el aire a buques que enarbola­
ban su bandera y manifestó que 
no podía admitir nunca el dere­
cho de nadie a hundir sus mer­
cantes sin previo a viso. Pero el 
general Franco negó que se esco­
giera a los buques ingleses para 
atacarlos y arguyó que la gran 
altura y velocidad a que volaban 
sus aeroplanos hacían imposible 
distinguir la nacionalidad de los 
buques encontrados en los puer­
tos enemigos. 

Fe en Chamberlain.-

Los franquistas confían en que 
la diplomacia del premier Cham­
berlain logrará deshacer todas las 
maniobras por las cuales tratan 
los republicanos de evitar su de­
rrota provocando una guerra eu­
ropea. Si no hay un colapso po­
lítico tras las líneas enemigas que 
ayude a terminar la guerra es­
te verano, la actual política de re­
sistencia desesperada de Barcelo­
na no podrá prolongar mucho el 
conflicto en el tercer año, a me­
nos, se cree aquí, que reciban a pro -
visionamientos importantes y con­
tinuados de alimentos y de mate­
rial de guerra procedentes del ex­
terior. 

En todo caso el general Fran-· 
co está determinado y parece ca­
paz de pelear por la victoria to­
do el tiempo que sea necesario. 
Francia, o más bien, su actual go­
bierno, sigue siendo considerado 
por los franquistas como el villa­
no de la pellcula, así como a to­
dos sus gobiernos de estos últi­
mos dos años. Lejos de demostrar 
una disposición tardía a conceder 
el reconocimiento de facto a 
Burgos, aquí se cree que los go­
bernantes franceses siguen afe­
rrados a la esperanza de que se­
rá posible impedir que Franco ob­
tenga una victoria total.. Aquí se 
considera que, aun cuando París 
no puede dudar ya que los re­
publicanos no podrán nunca ga­
nar la guerra, los izquierdistas 
franceses siguen contando con 
que la resistencia hasta lo últi­
mo de Barcelona permitirá pro­
longar las hostilidades Jo sufi­
ciente para hacer que el empate 
parezca evidente. Entonces -se 
predice-los simpatizadores fran­
ceses de Barcelona clamarán por 
una paz de transacción que sal­
ve al "anarco-marxismo" de ser 
totalmente aniquilado en España 

Quejas contr.a los franceses.-

de los aviones republicanos de 
guerra, el traslado a Cataluña dt­
los sqldados que escaparon a la 
captura con sus armas huyendo a 
Francia, el embarque libre de ma­
teriales de guerra a la Espafla re­
publicana por su frontera hasta 
e~ 21 de junio y la negativa per­
sistente a permitir comunicacio-
11:es tel~fónicas, postales y telegrá­
ficas directas entre Francia y la 
España franquista. Todas las car­
tas y mensajes de Francia al te­
rritorio de Francio o viceversa 
tienen que ir po,r la vía de Ingla­
terra. 

* 
VALENCIA , JULIO.-

Dos años de guerra parecían co-
1,a increíble cuando comenzaron 
a retumbar los cañones en Es-· 
paña hace dos años; y, sin em­
bargo, ahí estamos. El ritmo se 
ha acelerada-más muertes y ma­
yor destrucción por minuto, ejér­
citos mayores, más material, ma­
yor peligro para todos desde el 
más pequeño de los niños de Es­
paña a la mayor de las naciones 
de Europa-y toda vía la guerra 
continúa. 

Acaso dure otro año más. Eso 
es muy posible y aquí, desde lue­
go, Jo espera todo el mundo. Y si 
las gentes que sufren más con la 
guerra están dispuestas a conti­
nuarla, nada hay que pueda de­
tener el conflicto excepto la vic­
toria completa de una de las par­
tes. 

Es posible indicar ciertas rea­
lizaciones positivas de naturale­
za militar por parte de los fran­
quistas en el segundo año, pero 
estas no han sido suficientes pa­
ra darles la victoria, porque han 
estado hasta ahora compensadas 
por el crecimient0 de Jo que pu- • 
diéramos llámar la moral de los 
republicanos. 

;Ni tiene otra explicación posi­
ble lo que ocurrió en la primave­
ra, aunque muchas personas ha­
yan tratado de explicárselo por la 
llegada de nuevo material. Al · 
material es posible derrotarlo con 
más material y nadie puede ne­
gar la aplastante superioridad de 
los franquistas en el momento ac­
tual, en lo que respecta a caño­
nes, aeroplanos, tanques y mu-
.niciones. , 

Entre las quejas que he oído 
hasta ahora contra las autorida- Los franquistas atacan.­

des francesas figura el paso sin 
restricción, durante cierto tiempo, Gracias a esa superioridad los 



DE LA GUERR ·A DE ESPAÑA 

-------Cadet es ele la escuda de ~/iciales- d'C 
Ba rcelona. 

nido acumulando una enorme 
,cantidad de material, tan enorme 
que es posible que nadie, ni si­
quiera aquí, se diera cuenta de su 

'importancia. Al líder adverso se 
le proporcionaron, en resumen, lo~ 
medios para h.acer la guerra en 
escala de primera clase. Se combi­
'nó un plan de campaña destina­
do a conducir a los franquistas 
hasta la costa. Se puso en acción 
un método similar al que utiliza­
ron los alemanes en Caporetto y 
(caso curioso de la historia repi­
tiéndose ) fueron también aquí los 
alemanes quienes lo hicieron . 

Pero nada de eso se sabía en 

/
aquellos momentos. Se . creyó que 
la toma de Teruel obligaría al 
mando contrario a concentrar y 
¡utilizar los elementos que tenía a 
su disposición para la preparada 
ofensiva. Hasta cierto punto ocu-

lrrió eso, pero se cometieron erro­
res, y en cualquier forma los fran ­
quistas desplegaron una fuerza 
que nadie soñaba que tuvieran. 

La ofensiva hacia la costa.­
soldados de Franco estan abrién:: 
dose camino y, desde luego, si las El haber tratado de impeditt­
cosas continúan como hasta aho- que tomaran Teruel hubiera sig­
ra durante el tiempo suficiente, nificado la destrucción del ejér­
los republicanos perderán la gue- cito republicano, por lo cual el 
rra. Es decir, perderán Valencia, gobierno dió prudentemente mar­
Madrid, Barcelona y el resto del cha atrás. 
territorio gubernamental; pero lo Tres semanas más tarde inició 
que nadie sabe es si las cosas pa- Franco su ofensiva hacia la cos­
rarían ahí. ta. Los sucesos son demasiado re-

Sea como fuere, lo importante cientes para que haya que reca­
ahora es darse cuenta de que a pitularlos. Pero hay que destacar 
medida que los franquistas han ido una cosa, porque ella e.xplica· có­
a vanzando la resistencia se ha he- .. mo el general Franco y sus alia­
cho nci-más débil sino más fuerte .. ,dos han podido ejecutar su gran 
Ese es un fenómeno que han cte..'. campaña con éxito completo y 
bido esperar todos los que cono- estar sin embargo J;oda:vía lejos 
cen a los españoles, aunque hacía de ganar la guerra. Fue otro de 
siglo y cuarto que la raza: españo- esos "milagros"; sólo que ahora 
la no era sacudida hasta lo más ocurrió en Valencia y en Barce­
hondo como ahora. lona, como antes babia ocurrido 

Es un hecho que cada año de en Madrid. Los mejores, los más 
guerra nos ha dado la misma lec- tenaces, los guerreros más patrio­
ción. En noviembre de 1936 fué tas de la guerra peninsular fueron 
Madrid. Durante casi cuatro meses los catalanes, y ahora estaba Ca­
los franquistas habían venido taluña otra vez a punto de ser 
avanzando, al parecer de mane- invadida. Y por eso no hubo ca­
ra irresistible. Lo que hoy consl- pitulación, sino resistencia más 
deramos históricamente un sim- enérgica. A medida que los fran­
ple episodio de la guerra parecía quistas se aproximan a Valencia 
entonces el principio y el fin del les está costando tanto ganar ca­
conflicto. Entonces ocurrió el "mi- da ple de terreno como ganar una 
!agro de Madrid". Algunos han milla en los meses de marzo y 
tratado de explicárselo por la lle- abril. 
gada de 2 o 3.000 internacionales, Entretanto el ejército republi­
pero hoy todo el mundo sabe que cano sigue siendo numéricamen­
hubo mucho más. El pueblo des- te tan fuerte como siempre; las 
pertó al fin-€s decir, el pueblo de tropas van adquiriendo mayor 
Madrid y de sus alrededores. Eri experiencia a medida que trans­
aquella epoéa no se podía decir lo curre el tiempo y la moral per­
mismo de Valencia y de Barce- manece elevada. El matertal sl­
lona. gue siendo la gran debllldad · y en 

Los sucesos hasta Teruel.-

Así prosiguió la guerra, al prin -
ciplo con varia fortuna. Los fran­
quistas seguían manteniendo la 
iniciativa en la carretera del Es­
corial y en el río Jarama, pero en 
marzo se produjo la gran derrota 
italiana de Guadalajara-la pri­
mera derrota de un ejército fas­
cista. 

Brunete, en julio de 1937, fué en 
fin de cuentas una victoria del 
Gobierno. Belchite, en septiembni. 
lo fué sin discusión. Y la mayor 
de todas, mientras duró, fué Te­
m~l, en diciembre. Entonces cam­
bio la marea. 

~s estudiosos de la guerra ten­
dran que considerar como un fra­
caso ,la toma de Teruel. En aque­
lla epoca pareció una brillante 
concepción. El generalísimo ad­
versario, Francisco Franco, con la 
ayuda de sus aliados, había ve-

fin de cuentas esa debllldad pue­
de resultar fatal. Pero sea como. 
fuere hay que reconocerles la ca­
pacidad para continuar la lucha 
por largo tiempo. 

La situación internacional.-

La situación internacional pa­
rece tensa por el constante hun­
dimi~nto de buques británicos por 
los aviones salidos de Mallorca, 
pero los republicanos creen que los 
ingleses se pusieron junto a los 
italianos y alemanes en el segun­
do año de guerra para ayudar al 
general Franco y no ven espe­
ranza de cambio mientras Nevi­
lle Chamberlain sea primer mi­
nistro. 

La consideración final será sin 
duda si el pueblo de España es 
capaz de resistir por más tiempo. 
Los españoles son gente valiente, 
paciente, estoica, pero también 
ellos tienen su límite . 

Por William P. CARNEY y Herbert L. MATTHEWS 

D_o~ corresponsales del "Times" de New York juzgan ia guerra; 
civü espanola, desde bandos opu~stos, uno en Burgos otro . 

en Valencia. ' 

• 
• 

Aviones franquis­
tas volando sobre 
la costa medite­
r ránea para eie­
cutar un bom-

bardeo. 

•-
Un tanque r epu­
blicano capturado 
por los franquis­
tas en s1L avance 
sobre Cast ellón. 

(Fotos 
lnternaticmal ). 

Ccúnpestnos cata l 
lanes . aguardand~ 
turno para alisJ. 
tarse en los eiér- 1 

citos republicanos. ¡ 

· --
El "Nausi caa" ar, 
d iendo en el M e­
diterráneo, des -
pués de haber si­
do bombardeado. 
( Fotos Interna-

t ional} , 
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ALMORRANAS 
El . terrible to~ento· y los sufri'1)ientos 
ocaaionad_os por las alm9.rranas pueden 
al~i'le ~atantáneamente.• y remediar­
se·· en poco tiempo . con . el uso del 
Ungüento Cadwn. Haga por conseguir 
una . caja · en seguida. Tenga• mucho 
-~da.do con ·tas imitaciones. · 

tas ~ li~ ~ 
~ / . -~}~ 

LOCIÓN VB<>.,.AL íl 
Ellµlina .las canas gradualmente· en 7 dfás 
sin· recurrir .a tinturas. "Gotas Sublimes .. 
se usa al peinarse, como una loción de 
tocador. No mancha. Luclrll. el cabello 

· suave, lustroso y perfumado. "Gotas su~ 
bl!mes" devuelve su color primitivo, ha­
ya sido rublo, castafio . o negro. "Gotas. 
Sublimes" evita la caspa y la cafda del 
pelo. Higiénico, económico. El estuche du­
ra un afio y sólo cuesta $2.50; al Interior, • 
20 centavos mis para · flete . Veinte afios 
de éxitos. Pídalas en El Encanto, Los Pre- . 
cios Fl1os, droguerías Sarra, Taquechel, 
Johnson, La Americana, farmacias y pe­
luquerla "Isabel", San Migue)•, 36. Su re­
presentante, Ramón Gualda, Universidad. 
27. teléfono M-3317. . 

Comezón en los Pies 
1 b'i!J4qrd!,I\ co~enQfqtf 

volviéndolo loco? ¿Se le raja, pela o 
sangra la piel? La verdadera causa. de 
estos trastornos es un germen muy ex­
tendido en el mundo. ~te germen pro­
duce' J a comezón o la Picazón de Sln­
gapore. No se ·llbrarll. del mal hasta que 

· no . mate al germen. Un nul!vo 11escu­
brlnilento llamado Nlxoderm calma lB 

• comezón en 7 minutos, mata al ger­
men en 24 horas y cicatriza y limpia 
la , piel en 3 dlas. Como Nlxoderm tiene 
mucho éxito se vende con garantla de 
acabar con la Picazón y cicatrizarle la · 
piel no sólo en los ples, sino en· los mis 

1 ·tenaces casos de Eczema, Granos, · Acné, 
TIiia de la cara, o su dinero le serll. de• 
vuelto. Pida a su farmacéutico Nlxoderm 

· hoy mismo. Nuestra garantla lo· protege. 

¿P~r qué no apren-
,de usted· inglés? 

~ · · , ¿No ha pensado en la slll-
¡ mltadas oportun idades que 
f se le ,presentarll.n de ocupar 

lmportant.es cargos? 
SI usted tiene madera de 
luchador y no desea per­
manecer toda su vida entre 
los rezagados, pa ra quienes 
su fa! ta de preparación sólo 
ofrece miserias y estrecheces, • 

APRENDA INGLÉS 
El idioma universal 

Le .ofrecemos el curso más 
prt\ctico para aprender sin 
maestro el idioma inglés, 
por ·ELIZABETH A. FERRY 
en cola boración con la Re­
vista CARTELES. 

Precio por ejemplar ... $2.50 
Por correo certificado $2.70 

ARTES GRÁFl~AS, S. A. 
INFANTA Y PEÑALVER 

LA HABANA CU B A 

¡, ! ¡ 'I' '' • 

11 ~~11:'l IU 

VENTANAS 'D~ COLORES, POR MERCEDES PINTO 
. :"' . . ... 

. ,. · ' OR LAS sendas "intrlnea-
1 , das va caminando "el 
: . hombre" con una · maci-

. · lenta .linterna en una ma:- -
. no. Busca afanosamente 

las · huellas dejadas por "el pa­
dre" en un improbable caminar 
por los · misnos .senderos. "Aqui 

· dejó una piedra tocada con su 
mano . .. . " "Más allá estará la 
fuente (lqnde tal vez refrescó su 

;.ardi~nte labio . . . " Y asi, entre 
obstaculos y · tropezones, camina 
a tientas '.'el hombre", buscando 

:.al padre . .. , Muchos ratos dedica 
sin embargo, a lo que él llama "eÍ 
trabajo", "el art_e", "la belleza", 
y otras cosas mas que él coloca 
lejos, ¡muy lejos! del nombre, del 
recue~do, de la voluntad "del 
padre". · 

· Mientras tanto "el padre" aban­
donado y solitario llama al "hi­
jo'', qué . ni• lo escucha ni se da 
,cuenta del lugar donde pueda en­
contrarlo. . . Camina, camina sin 
ver y sin oír, por el sendero cer­
cado de piedras, que él mismo se 
trazó, cerrando horizontes. . . ¡ Oh, 
y si el hombre pudiera ver al 
padre ... ! ¡ Si en lugar de huir 
de su hermano el hombre, y pro­
tegerse contra él, y aun atacarlo 
y defenderse a mano armada, 
pudiera tomarlo del brazo y de-' 
cirle amorosamente : "¡Hermano 
.mío, vamos a buscar al padre ... !" 
Entonces vería · cíi:no se ensan­
chaban los senqeros; cómo en las 
altas noches sé iluminaban las 
lámparas sobre el fondo oscuro 
ipe la bóveda celeste, sorprendi -
da de claridad, y cómo, en 11!,s 
,oquedades de los peñascales y los 
~añaverales de las barranqueras, 
.resonaba la voz milenaria del 
tiempo, diciendo: "¡Por fin .. . !" 

·Pero "el hombre" · todavía no 
fS~ucha ... ! Lleva aún los. oídos 
cerrados a lo que le dicen las 
infiniros voces del infinito, y a 
unas las llama "cantos", y a otras 
"gritos" y "rugidos", "ruidos" y 
••rumores", sin haber podido-ea 
. su empeñada torpeza-compren­
der to<Lavía, que son todas esas 
voces, sólo notas, altas y bajas, 
débiles o fuertes, pero todas ne­
cesarias para la perfecta asonan­
ieia del gran · concierto cósmico, 
de la magna sinfonía que la Na­
turaleza , le ofrece en armonía 
perfecta, al gran resumen que 
.llamamos Dios ... ! Separa el hom­
bre, en su sordera, el trabajo, la 
ciencia, y el arte, de las pala­
bras mi~ticismo, religión . . . Se­
para la fiera, de · la paloma, el 
zarzal, de la flor, sin saber que 
es todo uno y lo mismo; voces, 
cantos, armonía necesaria y pet­
fecta. "Primero tra»ajar, que 
orar. , , " dicen los materialistas. 
"Primero orar que ocuparnos de 
las cosas materiales", dicen los 
espiritualistas. Y mientras tanto 
"el padre" se queda solo, incom­
prendido y olvidado en su esen­
cia y en su permanencia. · 

Al padre no le basta que el hi­
jo le dirija palabras tiernas, si 
no le ofrece agua que apague :m 
sed, y alimento que sacie su ap.e­
tito . . . El padre desea saber có­
mo marcha su hacienda, aquel 
predio que al entregarlo al hijo, 
se lo dio para que lo usufructua­
se en parte y lo trabajase en be­
neficio de · sus otros hermanos, 
los cuales, a su vez, estaban obli­
gados a realizar lo mismo . .. . 
Pero el espiritualista desdeña el 

· predio, y dejándolo yer.mo, ofre­
ce al padre un amor inutil y una 
devoción estática, mientras sus 
hermanos pel'ean sobre el yermo 
campo y se desangran, o sudan 
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en{ 
sobre él; y se aniq lan en. una 
labor sin elevaciór espiritúál . .. 
Otros hermanos, separan concien­
zudamente las "cosas materiales" 
de las "cosas def espíritu", y rea­
lizan las diferencias . qué anota­
mos. al comienzo .de estas apun­
taciones. "El dia dedicado a las 
cosas , matertazes-,trabajo, cien-• 
cia, arte-y un rato para pensar 
y oral' "al padre . . . " Pero siem-• 
pre con el mismo aparté, con igual 
separaciéfn, _con idéntica forma 

. de colocar la materia alejada del 
espíritu, ~orno si de las dos cosas 
no se precisase para hacer caminar 
sobre la tierra, a la viviente fi­
gu¡ra de "un hombre . . . " Si al 
pensar el nombre "Estoy traba­
jando", pensase asl,mismo "¡Estoy 
con Dios!", la labor tomaría alas 
insospechadas y rendiría en tal 
forma que · nos parecería tocar 
con nuestras manos las alas ·del 
milagro .. . 1 Pero no. "Estoy con 
Dios" con temor; con miedo; 
con respeto entristecido. ¡No de­
be haber miedo, ni aun tenwr , 
con "el padre" ... ! Sólo seguridad 
y confianza como el niño al alar­
gamos su manecita trémula para 
atravesar sobre el oscuro puen­
te. . . No lleva el niño miedo de 
nosotros, sino temor acaso del 
camino, de la · debilidad de sus 
piernas; de . los que puedan in­
tervenir .sus pasos con extrañas 
miras . . . ¡ Pero no desconfíá · de 
quien lo lleva de la mano! Antes, 
por el contrario, a ella se aferra­
rá .con la confianza que da la se­
guridad plena en la fuerza, y én 
la . sabiduría de quien lo condu­
ce. Esta seguridad afianzará sus 
débiles . piernecillas, dará fuerza 
a sus miembros y encenderá la. 
voluntad de triunfar en su pe­
queño -corazón ... ; En el padre 
está todo, y él nos lo ha ofreci­
do ya, sino que no lo sabemos 
.tomar. Continuamos separando 
las cosas de la vida, como mer­
cader que separa en paquetes RU 
comercio diverso, y · así llevamos 
una civilización de atraso, como 
a remolque de la verdad, dificul­
tando su paso, sirviéndole de- las­
tre insoportable y retardando su 
ascensión a la cumbre del cono- · 
cimiento y de la comprensión .. : . 

• 
quiere, no hay · cucarachas ni ra­
tones, ni moscas, ni · ningún insec­
to que es sólo el resultado de la 
suciedad y la incuria. En cambio 
de esto, no ha encontrado' toda.­
vi~ la ciencia médica una inyec­
ci.on, una pildora, unas gotas, que 
hagan abortar una fiebre tifoi­
dea, matando de inmediato al 
microbio o bacilo que la produce. 
¡Y parece cosa tan insignifican­
te, un esfuerzo tan minti:no ma­
tar un microbio! Sin embargo, la 
tuberculosis, el tifus, las enfer­
medades . todas, continúan des­
arrollando lentamente su ciclo 
prefijado unas, su tiempo relativo 
otras, Y, curándose o no, resulta 
imposible el matar un bacilo que 
se entroniza en nuestro cuerpo, 
sin poderlo destruir antes de que 
pueda surtir sus terribles efectos. 
Y es que todo lo que ·se relaciona 
"con la vida", se enfrenta de in­
mediato con la muralla del infi­
nito; y había que ir de mano con 
ese infinito; pára que él mismo 
nos entreabriese las puertas ce­
rradas, para los que no saben to­
car su sonoro aldabón .. . , 

Al educar ·a un ni.ño, no hay 
que · apartarle y separarle unas 
cosas de otras. · "Todo es la · vida", 
es lo que hay que decirle, y · en 
el fondo de· esa vida se encuen­
tra la divina semilla productora. 
No tienes, pue$, que · apartarte 
del trabajo para entrar en la ora­
ción, sino que · la oración puede 
estar en el trabajo mismo y en­
tremezclado con él, como está el 
jugo de la fruta mezclado con la 
pulpa, y el aroma de la flor. den­
tro y en la frescura de sus hojas 
y la lozanía de su corola, tanto 
que si encuentras llena de polvo 
una . rosa en la. cuneta de la ca­
rretera verás que el aroma se le 
esc!lpó, en la rueda dei carro que 
la aplastó, y en el viento que la 
empujó en el remolino de la pol­
vareda .. . . No es la oración una 
cosa aparte, sino que . la vida 
puede y debe ser oraci.ón misma. 
Oración el curar un enfermo . 
Oración el enseñar al que no sa­
be; oración la escuela; oración 
la fábrica; oración el campo . .. 
Y no la oración de la campana, 
ni del llamado, ni de la . voz. . . Si­
no oración del arado, y. oración 

¡Naturaleza; Dios; fuerza cós- del yunque y el martillo, y la 
mica; poderes sidera.les ... ! Los aguja y el hilo, y el escalpelo y 
hombres se entretuvieron algún el bisturi. .. Porque por .no serlo 
tiempo en . colocar nombres... hasta ahóra, el escalpelo sólo pu­
pero siempre separándolos de las do llegar al hueso, y dejó al al­
"cosas materiales", como separó ma escapar crono una irónica 
el alma del cuerpo, llamando a mariposa que se hace invisible 
este "materia de corrupción y mi- para huir de la pedantería del 
sera armadura", elevando en sabio, que sólo quiere ver lo que 
cambio al espíritu como si por sí le dicen sus espeJuelos y sólo toca 
solo pudiera ser algo . . . ! Y en lo que sienten · las yemas de sus 
este error fundamental-aunque dedos ágiles y experimentados 
así no quieran verlo los · artis- en cortar carne y huesos, pero 
tas, los defensores de genero- inhábiles para bucear . entre olea­
sas Ideas de reivindicaciones so- das espirituales .. . Y por no que­
ciales,. . "Ciencia" . . . "arte" . . . rer ser oración en . su tintineo 
"labor" . . , "política . . . " ¿qué son provechoso y necesario . el marti­
Y qué poder pueden tener, si se los llo y el yunque se convirtieron 
separa de las fuerzas anímicas? Y en instrumentos dJ sedición, en 
todo cae y se detiene en el límite, lugar de serlo de amor y de jus­
aquel que forma el infinito con ticia, realizadores de obra fuerte 
lo que en nuestras . manos es pie- que dice de elementos de supe­
dra y tterra, huesos y cenizas . . . ración .... Y la a~uja, y el hilo, 
cuando en los terrenos de la por no ser oración, se tomaron 
ciencia, observamos los adelantos monotonía; y el arado abrió sur­
practicados por la medicina, por cos en el corazón de la: tierra ¡si!, 
ejemplo, sonreímos tristement_e al pero los tapó de incultura· en la 
escuchar a los ilusos: "¡Cuanto mente del campesino, que estaba 
se ha adelantado! " Nosotros cree- en la tierra pero no conocía a 
mos que es en la medicina donde la tierra m¡s que para extraer­
parece demostrarse . más clara- le su jugo, como el que · viviese 
mente la imposibilidad que el lí- • del esfuerzo y el trabajo de una 
mite ha dado al caminar de la madre, sin conocerla, ni admi­
ciencia sin Dios. Hemos encontra- rarla, ni amarla ... 
do la forma de eliminar y des- El hombre ha· vivido como ex­
truir los insectos. · Donde no se ..: traño a la .vida misma, existiendo 



'lo mismo que el viajero que lle- ' 
ga a un hotel y en el hospedaje 
momentáneo quiere adquirir to­
das ~s ventajlas posibles, sin 
preocuparse del adelanto o atra­
so que pueda tener el negocio. 
De todo toma y de todo se apro­
vecha, pero no para construir-­
¡qué a él no le importa eso!-ni 
para producir comodidad a los 
viajeros que lleguen después que 
él-¡que esto le tiene sin cuida­
do!--sino para su propia y ex­
clusiva conveniencia material. ... 
El comercio no ha tenido jamás 
en la vida humana, un sentido 
de comodidad, acercamiento y fa­
cilidad de existencia. Sólo tuvo 
siampre un egoísta interés indi­
vidual y desde el momento en que 
para el bienestar de otro se hu­
biese precisado algún sacrificio de 
uno, ese uno se hubiese opuesto, 
por cuanto a él sólo su medro le 
interesaba; y desde la envidia del 
bodeguero que se coloca "en la 
otra esquina" para quitarle clien­
tela al primero que tuvo la suer­
te y la buena idea de abrir su 
tienda allí, hasta el poderoso que 
forma la consabida "sociedad 
anónima", para realizar el trust 
gue ahoga y sacrifica a los peque­
nos industriales, la mayoria de 
los negociantes no hacen "armo­
nía con el infinito" en su labor 
y una sonrisa irónica aparecería 
en sus labios si nos leyese, con­
siderando lo alejado que se en­
cuentra según ellos ese "infini­
to" de su "cuenta corriente" y 
su "tanto por ciento", tan finitos, 
que su vuelo queda reducido a la 
precaria evolución de una sola 
vida. .. . Y cuando se escribe un 
libro; se hace casi siempre pen­
sando en la venta o en la gloria; 
no en el provecho. general . . . Y 
al curar al enfermo suelen ce­
ñirse a la materia; y al abrir un 
cine, una escuela, una clínica o 
una exposición de arte, se lleva 
la idea terrena, la mirada en la 
tierra, las alas dobladas al nivd 
de la tierra. . . A veces, para ha­
cer el bien . . . Algunas veces ... 
Pero creyendo que nos bastamos, 
que somos nosotros los que he-

. mos llevado a cabo la obra de 
ciencia o de arte, o de lo que sea 
y por esto todo queda aquí, me­
diatizado aquí, echando sus raí­
ces entre la arena que nos cir­
cunda .. . 

No es necesario para que el 
hombre encuentre al padre, ma­
terializar la búsque,da y el hallaz­
go .. . Bastará solamente que de­
see ir con él . . . Bastará detener­
nos con la mirada y con el alma 
en el brote, en el canto, en el 
agua, en la flor . .. Y luego, nues­
tra labor irá en consonancia con 
ellos, caminando por los mismos 
senderos de la misma vida, lo­
grando acercarnos al mismo fin. 
¿Cuál? Cualquiera es bueno, siem­
pre que realicemos nuestra labor, 
según nos estuviese encomendada. 
Hay quienes creen que están 

pospuestos en la vida si sólo lea 
toco realizar funciones obscuras. 
¿Pero- es que hay funciones obs­
curas? ¿Es que exi, t,en los pues­
tos secundarios? Llevando el pen­
samiento en lo antiguo, -sí. Des­
lindados los caminos; colocadas 
las cosas como en tablero de aje­
drez. "Aquí lo grande y lo subli­
me. Aqui lo chico y lo mezquino. 
En este puesto el general. . . .y 
aquí abajito el albañil ... " Enton­
ces está claro que sí. En esa for­
ma sí que todo tiene• un lugar 
y obtiene un puesto. Pero cuan­
do todos y cada uno se dedicasen 
a realizar su obra de acuerdo con 
el infinito, deseando que /oe les · 
abra la com,pre.nsWn para mejor 
llegar ,a conocer, llegaríamos a 
saber que no hay puestos de 
arriba y de abajo en la vida, sino 
puestos bien o mal desempeñados, 
con lo cual se destacan o se obs­
curecen, según que se haya pues­
to el alma en la labor, o que se 
haya hecho mediatizada por el 

· egoísmo, Conocer al padre y con­
vivir con él no es la pe dan te . in -
vestigación y la limitación mez­
quina. Es sentir la Naturaleza; 
ver el rayo morado de la tarde 
y la corona rosada de la aurora; 
sentirlo en la pupila transparen­
te de un niño; en el vacilante ca­
minar de las hormigas; en el 
verde asomar del alma del árbol 
por la arrugada coyuntura . . . Es 
la luz, es la sonrisa y la lágrima 
y la canción. Se nos dió todo en 
la vida y lo hemos querido en­
contrar por fuera de la vida. Lo 
hemos colocado cómodamente en 
un rincón de esa . vida, para nos­
otros luchar y pelear y comer y 
dormir en ella sin acordarnos de 
que tenemos 1'al padre" allí, en 
el rincón. Y es necesario que esté 
con nosotros, mejor dicho, que 
nosotros estemos con él, para que 
nuestras almas se suavicen; para 
que el fruto se dore al sol más 
claro ; para que el árbol no sea 
arrancado por las balas de los 
cañones; para que nuestras uñas 
no se entierren en el corazón de 
nuestro hermano; para que nos 
sean abiertos los horizontes, y la 
ciencia se nos dé por entero; pa­
ra que el "conocimiento" no se nos 
niegue, porque sólo viene en la 
mano eterna, dentro de la lám­
para de la luz sin limitaciones, y 
terminaremos con las bellas pa­
labras de un poema árabe: " . .. Y 
si se os da a conocer "al padre", 
no os convirt.áis en descifradores 
del misterio. Más bien, mirad a 
vuestro alrededor y lo veréis ju­
gando con vuestros niños. Exa­
minad también el espacio: lo ha­
llaréis caminando en las nubes, 
extendiendo sus brazos en los re­
lámpagos y descendiendo en las 
lluvias. Lo encontraréis, final­
mente, sonriendo en las flores y 
luego, levantar y agitar sus ma~ 
nos en las ramas de los árbo­
les ... " 

¡Recibamos nosotros en l:;,s 
frentes la lluvia de paz . . . ! 

MATCH DE BOXE·o ' 
- -Pega duro, ¿eh ' 
- No ; es que d estifi e. 
f D e ' ' LP Rfrp'' -Pnri ~ 1 

Hoy No Basta 

Tener Una 
Cara Linda 

Embellezca usted todo su cuerpo con 

-~ 

Las Bandas negras del Jabón 

Palmolive, de 7 y 5 centavo·s, 

se canjean por Bonos para el 

"Concurso del Millón" 

este Tratamiento ... 
Cada mañana y cada noche dése 
masaje con la rica espuma del 
jabón Palmolive en la cara y el 
cuello. 

El espejo le revelará un cutis 
más bello, terso y suave . .. 

Igualmente, en su baño diario, 
frote todo su cuerpo con la es­
puma cremosa del Palmolive ... 

Sienta cómo la mezcla.-secreta 
de los balsámicos aceites de oliva 

y palma, con que está hecho el 
jabón Palmolive, vigoriza su piel, 
dejándola limpia, fresca y juvenil. 

Y cada semana, dése un sham­
poo con Palmolive. Combate la 

caspa y deja el pelo limpio, suave 
.. . lustroso éomo la seda. 

it;~A OflRA SENSACIONAL! 

l:NA INTERPRETACIÓN DE LA REALIDAD C(;HA~A 
POR EMILIO ROIG DE· LEUCHSENRING 

2 VOLÚMENES 

Acaba de aparecer _ el tom~ II, con más de -350 páginas, en el que su 
autor anallza Y critwa. _los ultimos acontecimient os políticos e internacio­
nales _ cuba nos: m ed1ac1on de Mr. Welles, caída de Macha do, Gobiernos re­
voluc10narios, nuevo Tratado de Relaciones con E. U., Convenio de Reci­
procidad ·Comercial, etc. Contiene, además, el más amplio y completo 
estudio hasta ahora realizado sobre el proceso y alcance de las inversiones 
del capit_al .extranjero en Cuha; 24 apéndices con la documentación básica 
de las reiacioncs entre Estados Unidos y Cuba, y ext ensa y utilísimas tablas 
generales de nombres y materias de la obra. 

En_ todas las buenas iib,-erias, y en cantidades en "La Moderna Poesía'' 
Obispo, 135, y Librería " Cervantes" , Ave. de Italia, 62, a $1.00 cada volumen '. 



DEL MOMENTO 

EN LA UNIVERSI­
DAD.-El rector de 
la Universidad, in­
geniero CADENAS, 
entregando su títu­
lo a una ·de las 
alumnas graduadas 
en la Facultad de 
Ciencias Sociales . 

EN LA ES<JUELA DE ENFERMERAS .--Presidencia del acto efectuado en la Es­
cuela de Enfermeras del Hospital Mercedes en memoria de miss Mary O'Donnell, 
fundadora de la misma. Presid.ieron el acto los doctores ABALLI, FINLAY 

y PUENTE DUANY. 

EJERCICIOS ESTETICOS.-Las aluninas d~ Za · Escuela Primaria Superior de 
Regla, que realizaron bellos ejercicios estéticos, baio la dirección de Za señorita 

Rosie A fión Calleja, en Za fiesta de fin de curso . • 
( Fotos Funcasta). 

PONCHE DE HO­
NOR . - Ponche de 
honor ofrecido por 
Za Asociación de ex 
Alumnos del Insti­
tuto Edison a los 
graduados del curso 
1937-38. El acto se 
efectuó en los salo-
nes del Instituto . 

FIESTA DE FIN DE CURSO.-Las graduadas del Inst.ituta 
Edison que recibieron sus titulas en Za bnlla_nte fiesta ce­
lebrada el domingo 24 en el teatro Aud1tonum Y a la 

que asistieron más de 4.000 "'ersonas. 

FIESTA DE FIN DE CURSO.-Los alumnos a.el Instituto 
Edison recibiendo sus medallas en la gran fiesta de fin 

de curso celebrada el domingo 24 en el Auditórium. 

EN LA ESCUELÁ PROFESIÓNAL DE COMERCIU.-Presiaencia del 
acto inaugural del Tercer Salón Cartográfico de Cuba, efectuado ,el 
jueves 21 en Za Escuela Profesional de Comercio de La Habana. En 
la foto figuran los doctores E.duardo. de· la TORRE y .Joaquín AROR· 
GA, y el secretario de Za Embajada de España, señor ARGUELLES . 

• 
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1 ,\CTUALIDAD 

INTERNACIO_NAL_ 
~'L " ARNUS", TRANSPORTE 
DE GUERRA.-El vapor "Ma­
nuel Arnüs", fondeado en el 
puerto de Veracruz (México), 
donde se le está convirtiendo 
en transporte de guerrci. Como 
puede verse, el buque ha sido 
pintado de gris. A bordo se 
han preparado emplazamien­
tos para varias piezas de 6 pul­
gadas que constituirán su ar-

mamen_to vrincipal. 
,(Foto Nemo). 

La· reina Marta de RUMANIA, 
recientemente fallecida, y cuyi> 
sepelio efectuado en Bucarest 
dió lugar a una de las más 

, suntuosas ceremonias que se 
1 recuerdan . 

• 

,;i·x ~ e ... 

'oTRO ·'cRcTCE DE'E.sTE A OESTE.-El " 1"1ercury" momentos después de 
amarar en Boucherville (Canadá), después de un vuelo de prueba para la 
línea comercial trcuatlántica que se proponen establecer los ingleses. A bor­
do del "Mercu'1'" hicieron el vuelo el . capitán Bennet y 81 radiotelegra-

- OTRO CRUCE Dt ESTE A OESTE.-EL 
capitán Donald C. T. BENNET, que 
cruzó el Atlántico de este a oeste, desde 
Foynes (Irlánda) hasta Boucherville (Ca• 
nadá), en el avión "Mercury". Como re­
cordarán nuestros lectores este avión 
es lanzado desde otro avión, el " Maia", 
con objeto de permitirle despegar con 
la enorme carga de combustible-, co­
rrespondencia y mercancias que lleva 

rt bordo. 

UN "HOMENAJE" A CORRIGAN.-Tarieta de miem­
bro del famoso Club de los Ment irosos de Burlington 
(Wisconsin, E. U. de A.), que le fué enviada al avia­
dor Corrigan tan pronto como se recibió su decla­
ración de que habia ·volado de New York a Dublín 

"por error", creyendo hacerlo hacia California. 
( Fotos Internacional). 

EL HEROE " POR °ERROR".-Douqlas CORRIGAN, eZ 
héroe del vuelo New York- .Dublin " por ·error", fo­
~ografiado antes de salir de New York ·,junto al vie-
10 monoplano Curtis-Robin, adquirido de segunda 
mano por. $900. Corrigan, que tiene 31 años, es un 

111loto de transporte en vacaciones. 

fista J. Coster 

PAZ Elv EL SUR..-Los ministros i1; Retacioñes Ú­
teriores del Paraguay y de Bolivia, se11ores Ceci­
lio BAEZ y J. DIEZ de MEDINA , conversand'O con 
el canciller argentino, señor CANTILO, inmedia­
tamente después de , haberse llegado al acuerdo 

para el arbitraje de la cuestión del Chaco. 

EL HEROE " POR ERROR" .-El Presidente de 
Irlanda, doctor Douglas HYDE, sa!u.Zando al 
aJ>iador norteamericano Doug!as CORRIGAN, que 
r,alizó el vuelo desde New York hasta el aeródro­
mo de Baldone! ( Irlanda) en u.n viejo aeroplano 
de segunda mano que le costó $900. Al llegar a 
Irlanda, Corrigan, q1te habla salido de New York 
sin autorización oficial, declaró que habla lle­
gado a Irlanda "por error", pues creia estar vo-

- lando hacia Ca!tfornia . 
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"Blanca -Nieves 11 , J~s;ito VEGA, tenor , 11 

años . Este niño es ciego de 
nqcimiento . 

·cifdii er telón, · Za princesita, el príncipe y los enanos " posan" para 
CARTELES. 

De izquierda a derecha: Virgi­
nia BETANCOURT, Bebita CAR­
TA.YA, Violeta VASALLO, Dais11 
SANTIESTEBAN, Norma ROME- , ·'ªº' Loltta FELIU, Hüda CALVO. ' 

Uno de . los enanitos a úi 
hora del maquillaie. El ma­
quillador es Alvaro SUA­
REZ.. :El enanito, Virginir : 

BETANCOURT 

Ensayo general, en 
el escenario. La 
escena es la llega­
da del principe 
iunto a Blanca 
Nieves dormida por 
las artes diabólic.9s 

de la rema. _ 

¡ 

¡;~· A IHABANA ·uene su tea-
tro infantil popular. Des­
de hace muchos meses, 
paralelo a los esfuerzos 

~.., '· 
1
· selectos de algunas irít.ii­

tuciones de cultura, florece en el 
teatro Martí, bajo el patrocinio 
de Roberto Rodríguez-icuándo · 
se le otorgará el título de artista 
"honoris causa"?-un teatro in­
fantil que va de ascenso en as­
censo. Primero fué variedades; ya 
hoy se atreve a conjuntar los ele­
mentos individuales !llás_ valj9sos 
en obritas de que es muestra edi­
ficante una adaptación realizada 
por Chenín Guzmán y Humberto 
de Dios sobre la famosa produc­
ción de Walt Disney "Blanca 
Nieves y los siete enanitos". Ro­
berto Rodríguez maneja estos ar­
tistas en ciernes, estos formida­
bles temperamentos teatrales, con 
un fino , intuitivo sentido de lo 
que es el arte infantil, logrando 
confortadores resultados, pese a 
que nuestro ambienté deja mucho 
que desear todavía, y no es poca 

la lucha que aan los familiares 
de los niños artistas, a veces del · 
todo incoinprensivos. La· adapta­
ción de "Blanca Nieves" es el pri­
mer jalón de una etapa de per­
feccionamiento del espectáculo: 
por exigencias del público las va­
riedades no serán abolidas del 
Marti; pero se irán intercalando 
ligeros sketches, revistas y obritas 
especialmente encajadas en las 
posibilidades del niño artista y del 
niño espectador, hasta dejar ins­
talado de manera permanente el 
bello esfuerzo. 

Bellísimo en sí, y por lo que 
ha de representar como cultivo 
del gusto por el teatro entre nos­
otros, desfalleciente en los últi­
mos años. Hay en Cuba una ge­
neración que no conoce el te!t­
tro, y, por tanto, no lo gusta. El 
teatro infantil será, para la ge­
neración que crece ahora, si la 

· tendencia no se desvía, escuela . 
del espíritu y escuela del gusto. 
Si la tendencia no se desvía: es 
decir, si se mantienen de mane­
ra inflexible los límites del es­
fuerzo Infantil, si se evitan c.on­
·taminacion11s peligrosas de mal 
gusto, o simplemente inadecuadas 
para los niños. Y es aquí donde 
debe intervenir-amén de efec­
tiva -ayuda económica, por su­
pues~la cultura oficial, desde 
sus dos centros, nacional y muni- • 
cipal, Secretaría de Educación y, 
Alcaldía. 

La- cantidad de niños cubanos 
que poseen legítimas condiciones 
artísticas, es pasmos.a. La Habana 
está llena de academias de canto 
y baile para pequeños; ert las ho­
ras radiofónicas se presentan 
efectivos talentos; el teatro in­
fantil, el de carácter selecto y es.: 
te popular de Martí, cuenta doce­
nas de intérpretes espléndidos. 

¿No es hora de que se cana,llce 
este torrente artístico; que la ma -



yóha de las veces se diluye en 
inútiles esfuerzos, o se riega por 
cauces impropios? Creemos que es 
hora, y _que __ e§__ nuestro deber de 
informadores, pedirlo a dos hom­
bres entendidos y alertas, los doc­
tores José María Chacón y Calva • 
y Manuel Calás, directores de cul­
tura nacional y municipal de La 
Habana. 

II 

La adaptación de· "Blanca Nie­
ves", reducida a dos cuadros, lo­
gra llenar Martí los domingos por 
la mañana de un público infan­
til entusiasta. El vestuario es, co­
mo la escenografía-que se debe 
a un real valor, Caridad Ramí­
reZ-, adecuado, · copia de lo rea­
li~~do por ~alt Disney en su mag­
mflco cart.on. Los muchachos, des­
de todos los papeles, desde la 
princesita a la bruja, del príncipe 
al enano torpe, se desenvuelven 
con gracia, con dominio escénico. 
En el auditorio, los padres ríen· 
los niños-desde tres hasta doce . 
Y aU:n catorce, anotamos-gozan 
con tal plenitud de goce, que ver­
los es bañarse el alma en un agua 
~e rosas. Nuestros hogares, por 
incultura individual, nuestra ca­
lle, por incultura colectiva, gene­
ralmente son escenarios poco edi­
ficantes para el niño. Esa hora 
,d.e teatro infantil, si se perfec­
ciona, ayudará de modo extraor­
dinario a sanear, a higienizar 
f\Uestros ambientes, y servirá 
~ambién, para preservar el almá 
infantil. El arte, el gusto por el 
arte, es- una coraza del espíritu. 

III 

Estos niños-los hemos visto en­
sayand0-no dejan de ser niños. 
Lo~ de edad escolar van al co­
legio. Al menor descuido del di-

Ensayo él.e baila­
bles : los enanit08 
en coro y al fr.en­
te Blanca Nieves y 
el principe. Maes­
tro de bailes, 
Eduardo MUROZ · 
piariista acompa~ 
·11ante, el maestro 

PITA . 

rector, olvidan su responsabilidad 
ante el libreto o la música, y tea- . 
;uudan sus juegos. Eso sí, la vciz , 
de mando los retorna con facili­
dad a la disciplina. Intuitiv~men- . 
te advierten que el arte es tanto 
cuestión de temperamento como 
de disciplina. . 

-¡,,Y cómo nos hace falta, a los 
cubahos, la disciplina! El deporte 
y el arte son dos grandes escue­
las disciplinaria!;. 

IV 

Concluimos estas impresiones 
con las preguntas que nos for­
mulamos como espectadores del 
teatro ·. infantil' popular: ¿permi­
tiremos, público y autoridades, que 
este magnífico esfuerzo se quede 
en ensayo? ¿No le tenderemos, 
con mano cálida, el apoyo' nece .. 
~rio para consolidarlo, para me­
Jorarto, para ampliarlo a límites 
de insospechable beneficio social? · 

í.E.otos--:f'unca.'ítaT. 

Ensayo de, libro, 'bajo la dirección de Rooer to RODRIGUEZ 

fi 
1 

Las tres estrellas : Hil­
da CALVO , Virginia 
IJETANCOURT y Lolita 

FELIU. 
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UN CASO EXTRA­
ORIJ.INAR.IO. - Una 
radiografía oportu ­
na demostró que la 
señora Ana Maria 
ESCOURlDO. de La 
Habana, t enia en el 
vientre un clavo de 
dos pulgadas que le 
causaba serios tras­
tornos, sin saber có­
mo pudo penetrar 
ó, su abdomen ese 
cuerpo cxtra1io. El 
<lc,ctor José Anto­
nio Cl,A,RK, direc-
tor clrl 1I os p i t a l 
L ila JI id a l g o. le 
practicó una clrli­
cada operación , r..r,­

trayéndole el cla­
vo. Las fotografias 
muestran: a) el cla­
vo ; b) el doctor 
CLARK practicando 
la operación, y c) 
la se1iora ESCOU­
RJ DO desC(znsando 
en la cama del hos­
pital. libre ya d e 
t odas sus molcsti is . 

• 

LOS PERIODISTAS Df: 
ALABAMA VISITAN LA 
HABANA.- El Presiden­
t e de la República, señor 
LAREDO . y los miem­
bros del Ga-bínetc, reci­
biendo en · palacio la vi­
sita de los miembros de 
la Asocia(¡jón de la Pren ­
sa d e Allfbama (E. U.) 
que llegaron a esta ca­
pital en viaje de recr eo. 

UN ALMUERZO A LOS 
PERIODISTAS DE ALA­
BAMA.- Presidencia del 
almuerzo ofrecido por la 
Comisión riel Turismo a 
los 11dem ):,'ros de la Aso ­

. ciacion de la Prensa de 
Alabama que visitaron La 
Habana. El acto se efec­
tuó en l~ salones de 

'" La Tropical". 

Rosa Amelía RODRIGUEZ 
CACERES, aplaudida re­
citadora que en fecha 
reciente hizo una inter­
pretación acertada de los 
más finos poetas de ha-

bla española. 
( Fotos Funcasta). 
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PONCHE DE HONOR.-Grupo de concurrentes al ponche ae honor ofrecido por 

el Instit>uto de Investigaciones Psicofisicas a nuestro distinguido compañero Sn­

rique PIZZI de PORRAS, director de la edición vespertina de "El País". En el 

grupo figuran nuestros queridos compañeros Sergio GARBO y Pedro Aletan-
dro LOPEZ. 



ALM UER·zo CONMEMORATIVO" 
DEL CINCUENTENARIO DE LA 

Cervecería 
LA TROPICAL 

Una representación de obreros jubilados por la compañia haciendo 
entrega al señor Julio BLANCO HERRERA de una maqueta simbólica 

del Cincuentenario. 

Almuerzo conmemorativo del cincuen­
tenario de la Cervecería "La Tropical", 
ofrecido por dicha empresa a sus accio­
nistas, directores, empleados, obreros, 
vendedores y agentes, que se celebró ·en 
los jardines de:"La Tropical", el sábado 
23 de julio de 1938. 



·Los AROS de continuado 

. 

éxito personal en el vau-
. devüle no habían dismi­

nuído la admiración de 
Sam Wright por su com­

pañera. Cuando 1~ mampara del 
~amarín osciló eón rítmico ale­
teo, conoció sin volverse que allí 
estaba ella, la brillante, linda e 
impetuosa Goldie. 

La joven se dejó caer sobre su 
viejo y zarandeado baúl de artis­
ta errabunda, echó hacia atrás 
sus rubios y ondulados cabellos 
y se quedó mirándolo seriamen­
te para decir sin preámbulo, des­
pues de algunos segundos: 

-Sam, este negocio está muerto 
·-¡Anjá! 
La voz del hombre, un poco 

grave, hacía un bello contraste 
con la de su compañera. 

-¿Dices tú? 
-Digo yo. El vaudeville está de-

rrotado. Las películas sonoras nos 
han situado, a pesar de nuestra 
juventud, en un pasado lejano. 

-¡Anjá! ¿Y que somos, en rela­
ción con ellas? 

-Unos abuelos. Esta convicción 
me ha hecho pensar seriamente 
en el futuro: tenemos que hacer 
algo. 

-Eso me parece a mí. Tenemos 
que hacer algo, aunque sea es­
to, porque, ¿dónde encontrare­
mos otra cosa capaz de dejamos 
ochocientos dólares cada semana? 

-El vaud.eville no vivirá mu­
cho tiempo. Tú y yo somos de 
clase, formamos una pareja co­
mo las mejores de los buenos 
tiempos y el público nos quiere. 
Podemos cantar y bailar, pero 
mayormente somos actores de co­
media, de teatro grande. Todo es­
to parece formar un buen Jote de 
razones para continuar actuando 
en. vaudeville, pero, ¿qué importa 
cuan buenos seamos, si no hay 
público para mantener el espec­
táculo? Y eso es Jo que está pa­
sando. Hay, pues, que actuar rá­
pidamente. Nuestro contrato ter­
mina esta noche. ¿Qué dices? 

-Estamos de acuerdo en prin­
cipio. ¿No te parece comer un bo­
cado en el bodegón de Benny? 
Tomamos un reservado y habla­
mos ·confidencialmente. Estoy se­
guro de que ya tienes un pro­
yecto estudiado. 

Las mejillas de la muchacha 
se colorearon intensamente: 

-Tú lo has dicho, querido. Es­
taré lista en diez minutos. 

* Una hora después terminaban 
una breve cena de pavo, fiam­
bres y café. El la contemplaba 
atentamente, maravillándose una 
vez más de su hermosura y pon­
derando qué corn vió en él una 
joven tan linda para preferirlo 
como compañero en un arte don­
de la belleza hace más . de la mi­
tad. El contraste únicamente. De­
lante de las candilejas él lucía 
'bien, un pequeño sujeto cuyas 
facciones, maneras y comprensión . 
de lo grotesco lo hacían un intér­
prete natural de la comedia fina, 
del legítimo humorismo. 

Por 
OCTAVIO ROY COHEN 

Sú paso admirativamente, con tal 
gesto de engolosinamiento, que 
muchas veces sintió ganas de pe­
garles. No le extrañaba estar en·a­
morado de ella e igualmente le 
parecía natural que una vez que 

Sin embargo, no se consideraba se despojaban de sus trajes de 
de mucho valor, fuera del teatro. : trabajo adquiriera a su lado mi. 
Su rostro pálido y su pequeña es- i complejo de inferioridad. Se sen­
tatura impedían que aun el me- tía demasiado pequeño para me­
jor cortado traj~ lograra darle recer el amor de esta maravillosa 
una apariencia elegante. Ella era mujer que unía, a la elegante pre­
distinto. Lo había podido apre- sencia y femenina belleza; un fino 
ciar siempre que cruzaban juntos el sentido de la comedia. 

. lobby de algún hotel, no importa- Un poco perturbado por su se-
b,a cuál ; los hombres se detenían a > riedad, él empezó: 

-¿Qué deseabas decirme? A lo 
mejor es algo bueno, porque tus 
mejillas · están persistentemente 
rojas. 

La joven se le acercó a través • 
de la mesa, entrecerrando los ojos. 
Podía apreciarse fácilmente que 
hacía ,esfuerzos por encontrar las 
palabras : 

-Tengo un plan, pero... de-
pende de una cosa. 

-Veamos qué cosa. 
-Esta . . . ¿ te casarías conmigo? 
-¿Me casaría yo .. . ? 
La voz se ahogó en la gargan­

ta del hombre, que sólo después 

.-

=4_~ 
~ 

de un visible esfuerzo pudo agre­
gar: 

-No te burles de mí, querida. 
Por lo menos, en esa forma. 

-Hahlo en serio. 

El hombre emitió un intraduci­
ble sonido y su mano buscó la de 
ella. La presión de sus dedos las­
timaba a la muchacha, pero lo 
hacía de un modo delicioso ... 

--Tú debes conocer cuánto te 
quierd, debes haberlo sabido siem­
pre: muchas veces ·he pensado de~: 
círtelo, pero comprendía que no 
~oy bastante para ti. .. que . .. 
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El rostro de la mujer estaba radiante : 
-Entonces, ¿de acuerdo? 
-¡Seguro! Si es que no te es-tás burlando de mí. 
Ella puso su otra mano sobre la de él: 
--Sam, si no hubieras estado tan 

enamorado, hubieras comprendido 
cuánto tiempo hace que espero, 
noche tras noche, tu proposición. 
No te decidiste, y yo lo hice. 

Contrajo los labios y miró a otra parte, antes de agregar: 
-Podemos casarnos m a ñ a n a temprano. 

Sam se levantó y dió la vuel­
ta a la mesa : 

-¡Ahora me importa un pito 
que nos estén mirando! 

Ella anunció que tampoco le 
importaba, pero unos segundos 
después insistía en que tres be­
sos era bastante para celebrar el 
compromiso y que las gentes es­
taban mirando hacia ellos. Sam retornó a su silla y trató de apa­
recer normal ; ella siguió expli­
cando: 

-El vaudeville está agonizando, 
Sam, y los que han de sufrir con 
esto son aquellos que se manten-

Versión éle J. ISERN 

· rrer rlesgoa. Tenemos algún dlrie­ro y vamos en luna de miel; nos hospedamos modestamente, nos 
divertimos, lo vemos todo, y. al mismo tiempo buscamos trabaJo ... 

.:_¡Hum . . . ! Tú me estás en­
dulzando el proyecto . . . suponga­
mos . .. 

-No supongas nada, Sam. He 
pensado en todo. 

Su voz era vibrante: 
· -Iremos a Hollywood a pasar 
nuestra luna de miel. Si no halla­
mos trabajo, será un maravilloso 
paseo y siempre tenemos tiempo 
de volver. al vaudevme. Contamos con lo bastante para no preocupar-_ nos por algún tiempo y no esta..;· 
remos obligados a aceptar una 
mala oferta. El plan no puede 
fracasar, si tú aceptas una con­
dición .. . 

-¡Anjá! 
-Uniremos nuestro dinero y nuestros ingresos · futuros. Quiero 

decir que si yo encuentro traba­
' jo primero que tú . .. 

-¿Yo vivir de tu trabajo? ¡Na­
nina de eso! 

Goldie se inmutó un poco; des-
pués suspiró y dij o: • 

-¿Crees tú que en eso hay al­
go malo? ¿N-0 somos socios? Si 
no aceptas creeré que no me quie­
res, y sin amor todo será impo­
sible. 

-Pero es que puede ser que yo 
no encuentre trabajo y tú sí. En­
tonces ... 

-Eso no lo podemos saber aho­
ra. Tú tienes mejor chance que 
yo. Allá hay un millón de mu­
jeres bonitas que saben trabajar, 
y si yo estoy dispuesta a vivir de 
tu trabajo en caso de que no lo 
encuentre para mí, ¿por qué no 
has de hacer tú lo mismo en caso 
contrario? 

-No sería correcto. ¡Un hom­
bre viviendo de su mujer! 

-¿ Y eso es ser socios? ¿ Y eso 
es quererse? Tú puedes partir t'u 
trabajo conmigo, pero yo conti­
go no. Quien está a las ganan­
cias debe estar a las pérdidas. No, Sam, como tú quieres no hay só•­
ciedad, no hay amor ... 

* El hombre se mantuvo obstina-
do largo rato, pero tantas fue­
ron las razones de la mujer y 
tanto calor puso en ellas que al 
fin accedió : 

-Bueno, bueno, acordado,· es­
pero que no tendré tan mala 
suerte. 

-¿ Y no te volverás atrás? 
-Te lo prometo. 
-¿Bajo palabra de honor? 
-¡Bajo palabra de honor! 
Goldie lucía como si hubieran 

quitado un gran peso de sus hom­
bros, maravillosamente modela­
dos : 

'-¡Qué feliz soy, querido! Ma­
ñana seguiremos hablando de to­
do esto . .. 

-¡Oh! Seremos felices, nos di­
vertiremos mucho en ese viaje, 
así. . . juntos. gan en él hasta que llegue el día 

en que no encuentren trabajo en ninguna parte. Tú y yo hemos 
adquirido eso que la gente llama 
personalidad. ¡Vámonos a Hol­
lywood . .. ! 

Era muy tarde cuando llegaron 
al hotel de la joven y mucho más 
tarde cuando se despidieron. El 
día de la boda había dejado de 
ser "mañana" cuando por fin el 
hombre se decidió · a marcharse. 
La mujer sintió que el corazón se 
le iba detrás de él y, antes de 
irse a la cama, mandó al telé­
grafo su mensaje : 

- ¡Hollywood! ¡Rayos! Allá no 
tenemos chance. Todos están ha­
ciendo ese juego. Lo que sobra 
allá es gente hábil. Nosotros so­
mos muy conocidos en vaudeville; 
aquí nuestros nombres significan 
algo. No, no debemos correr el 
riesgo. 

Ella insistió apasionadamente : 
-Pero nosotros no vamos a co-

"New Film Arts Studios. Direc­
tor Hertmann. Su telegrama ofre­
ciéndome contrato setecientos pe­
sos semanales por seis meses re­
cibido. Acepto oferta. Reportaré 
al estudio jueves mañana". 



¡YA ESTÁ A LA VENTA EN CUBA! 

HE AQUÍ, AL FIN, LA SATISFACCIÓN Y LA COMODIDAD PARA 
AFEITARSE QUE EL HOMBRE HA ESPERADO POR TANTO TIEMPO 

Este sistema moderno de afeitarse acaba 
con la época del jab6n y la espuma y con el 
raspado e irritación diaria del cutis. 

La moderna Afeitadora Eléctrica Schick, 
que ha revolucionado el método de afeitar en · 
el mundo entero, proporciona a Ud. todo esto. 
Ya no hay más molestias ni gasto de hojas. 
Con unas pocas pasadas suaves de la afeita­
dora por el rostro la barba más dura des­
aparece como por magia , 

Es igualmente ideal para la barba suave 
o para la dura, como para aquellas personas 
de cutis delicado a quienes resulta una tor­
tura diaria el afeitarse. 

Después que Ud. haya usado la Schick por 
unos días, se sorprenderá de ver c6mo el efec­
to diario del masaje de la Schick le dará un 
cutis suave y liso. Con esto no solamente me~ 
jorará su aspecto, sino que parecerá Ud. mu• 
ches años más joven. 

~:n!:J:r:n7¡¡oc::;;ºJ:ct::::r:: ~:8 ,:-:IJ:;::d!:nítf :k. \U: e1::6 aekJ 

E, ta cortadora ea el re.ultad'o de 
veinté año,de ingenio,idad y de iir . 
dua labor. Schiek fui, la primera y 
Sohick ea l a primera, probad-.-•y 
aprobada por rná , de 2,000,000 
hombre,. 

venta en todos los principales establecimientos. 

Agentes exclusivos: ADOLFO KATES e HIJO, Júsllz No.!, Tells. A-8340, A-8370, Habana 

AFEITADORA 
A • SCDICK 

iY a salió el número 
de Agosto de 

Vanidades! 
La revista que se ha hecho indis­
pensable en todo hogar y .la 

mejor ;aliada de la mujer. 

Modas, Belleza, Corte y Costura, 
Sports, Literatura, Poesías y cuan­
tos conocimientos necesite, los 
e~contrará en las páginas de la 

insuperable revista 

VANiDADES 
Sólo por 10 cts. 

La se1iorita Siomarah MON­
TEAGUDO y MOURIZ, que 
acaba de terminar sus estu­
dios con brillantísimas notas. 

(Foto Ei Arte). · 

A-lmuerzo ofrecido 
.en tos salones de 
La Cotorra >por los 
miembros de la So­
ciedad de Natura- · 
les del Concejo de 

Coaña . 
(Foto Ad/. 

El señor Rcyino 
D l A Z ROBA/NA,\' 
usando de la pala­
l¡ra en la comida 
que le ofrecieron 
sus compañeros y 
amigos con motivo 
de haber obtenido 
brillantemente el ti­
tulo de a bogado en 
la Universidad de 

La Habana. 

El doctor John J. 
SOKOL/NSKI, ex­
perto químico de 
la Arnbol Manufac­
turing Co., de New 
York , acompañado 
riel sc1ior José HER­
MOSILLA, a 11 ente 
en Cuba de la ci-. 
tc1da compañia, q11.,; 
acIufaó a recibirlo 
ci su llegarla ci La 

lfcIbana . 
(Foto Ncmo) . 

NUEVO COLEGIO. 
- --El doctor Joaquín 
AÑORGA, 11.no de 
nuestros m.ás dis­
tinguidos pedago.­
yos, que acaba de 
f.undar el moderno 
Colegio A 1iorga, ins­
talado en Calzada 
y Ba11os, en el Ve­
dado. Este colegio, 
que cuenta con pro­
fesorado competen­
te, se inaugurará el 
primer lunes del 
próximo mes de 

septiembre. 
(Foto · Estudio Mo• 

derno). 

El se11or Alfredo, 
SAMPERA CERVE­
RA que acaba de l 
obtener el grado de 
ctoctor en ciruyia 
dental en La Uni­
versidad de La f/a­
bana, con las más 
alta., calificaciones. 



,..--..... ,¡ 
El doctor Nicolás 1'f:JERO AM­
PUDIA, clistinguido cintiano den­
tista rodeado de las personas 
que Jueron a despedirle al embar-

car para los Estados Unidos, 
(Foto N~mo). 

La niiia Esperanza CHEDIAK 
y Y ABER que recibio el premio 
de excelencia y seis premios 
más en los exámenes de fin de 
cmso recientemente celebrados , 

(Foto Naranio). 

\ \ ~ .. 1 

Tomás S. CABRERA y CAS­
TILLO, joven y distinguido 
estudiante de la Universidad 
de La Habana, que acaba 
ríe obtener el tituro de abo­
gado con las más altas cali­
ficaciones. El nuevo letrado 
que es hijo del apoderado g~~ 
neral de la H ershey Corpora­
tion en Cuba, embarcará 
próximamente para los Es­
tados Unidos en viaje de 

NOTAS GRAFICAS 

Joaquín BLEZ, el reputado artista jotóyrnfo, rodearlo ele las 
personas que acudieron a recibirle a su r egre.,o de l/ollywoorl, . 
donde estudió los nuevos métodos de iluminación. filtros .Y ma-

quillaje utilizados en la cinematografía . 

Cuadro escénico presentado por las alumnas del Colegio Alba 
en la fiesta de fin de curso, celebrada el domingo 17 en el 

cine Roxy. 
(Foto Nema). 

LA EXPOSICION DE LA CASA DE BENEFICENCIA.- Dos as­
pectos de la exposición de trabajos realizados por los alumnos 
de las escuelas de niiias y varones de la Casa de Beneficencia 
y Maternidad durante el curso que acaba de terminar. Esta ex­
posición ha llamado poderosamente la atención del público. 



Por 

''seriá vano ef intento di re.: 
producir a Francisco" . . y Suárez 
Y Romero muere sin ver editada 
esa novela de su ¡uventud. Y aun 
abolida la esclav tud, .por le.y de 
13 de febrero de . 1880, no es en 
Cuba, sino en. los Estados Unidos 
do~de ese año la edita Ponce de 
Leon. . . 

No quiso nunca Suárez y Ro­
mero retocar la. versión original 
de su man_uscrito, y si algunas ve- . 
ces intento, a ruego de vários ami-

, gos, introducir modificaciones en 
el fondo y en el estilo, rasgó todas 
las copias .enmendadas que co­
menzaba a • hacer, "prefiriendo 
que se mantenga el trabajo primi­
tivo con el color ingenuo impo­
sible df ser imitado en el ocaso 
de la vida". Y ni aun aceptó las 
enmienda$ y los arreglos que Jo11é 
Zacarías . González del i/alle hizo 
en la copi11, enviada a Mr. Mad­
den, no obstante reconocer 9ue 
esas correcciones "acaso quitanan 
a la novela muchos de sus prin­
cipales defectos para sustituirlos 
con bellezas acreedoras a · los 
aplausos que entonces equivocada­
mente se me tributaron, tomán­
dose por exclusivamente mío lo 
que más había sidQ parto de otro 
ingenio, y a ese error achaco los 
,desmesurados elogios de Cirilo Vi-
lla verde". · 

r ,Ü,: 

;neificatorfirlte dQn Nicolás Azcárate a una soonna su11a, en !·l •,portlidtt de la edición úntca de lii noéera ·" Ffañiiliéá" ,· de' 

el e;empllir de "Francisco", propiedad· del doctor Castatleda, ' An.,elmo Suáre;: ¡¡ Romero, publicoda después de stt muerte, 

'··'f/. 11.u~ n_of. ha, servutb pqra redactar el pr~~nte traba.Jo..._ · . en New York , el atlo 1880. 

. Declara Suárez· y Romero que 
! cada vez que releía, con ánimo de 
retocarlo, el manuscrito original 
de Fnancisco, _se reía de las pala-
bras y los giros mal usados y de 
las redundancias y repeticione11 
enfadosas, pero, adentrandose en 
la lectura de los capítulos reci-

AutÓfl1'4/0 de Anselmo Suá- : 
rez y · Romero, que aparece 
-0 .el e;emj)lor de· lo novela 
"'Francisco". propiedad que . 
fué- de dón Nicolás Azcára-
. te, · 11 hOII pertene~n,te . al 
_doctor Federico ·, Castátleda. , 

• QUttN DE nuestros lectores 

l 
conoce la novela Francis­
co, de Anselmo Suárez y 
Romero? 

. Seguramente, mur po-
cos, poi'qúe la única edicion de 
ese libro-Nueva York; Imprenta 
y librería de N. Ponce de León, 
40 y 42; Broadway, 1880 - se 
encuentra desde hace muchos 
años totalmente agotada y fue­
ra de mercado. Nosotros no la po;­
secmos -en nuestra biblioteca cu­
bana particular, y la hemos leído 
y consultado en el ejemplar exis­
tente en la Biblioteca Nacional, 
utiliz~do, ahora, para redactar 
estas líneas, el que posee nuestro 
buen amigo el doctor Federico 
Castañeda, y perteneció a Nico­
.lás Azcárate. 

· - . Por cierto que este ejemplar 
ofrece la particularidad de tener 
interpolada, tal vez al ser encua­
dernado, antes de la portada, una 
hoja, que en su cara anterior os­
tenta la siguiente dedicatoria, de 
puño y letra de Suárez, según co­
tejo que hemos hecho ~on manus­
critos indubitados .de este: 

"A mi. . . Nicolás Azcárate. 
· . El Autor". 
Decimos que esta hoja fué in- · 

terpolada al ejemplar, porque el 
libro no pudo ser dedicado direc­
tamente, en su edición de 1880, por 

Suárez, · muerto el 7 ae enero de 
1878. Es posible que Azcáraté, pa­
ra avalorar el ejemplar de Ja no­
vela, al encuadernarla, le interpo­
lara esa hoja con el referido au:. 
tógrafo de Suárez, escrito en· otra 
oportunidad, que ignoramos. 

Y Azcárate, después, en la cara 
posterior de dicha hoja, dedicó a 
su vez el ejemplar a ama sobrina, 
en esta forma: 

"A mi querida sobrina Chefita, 
para que se avergüence conmigo 
de que las escenas de la novela 
hayán pasado (y acaso pasen to­
dávía, a pesar de las nuevas leyes 
y de las numerosas Juntas..de pro­
tección> en nuestra hermosa tie­
rra de palmas y de piñas, para 
que Heredia pudiera decirle con 
razón: 
. . . en tu seno se miran, 
en su grado más alto y profundo, 
ias bellezas del físico mundo, · 
los horrores del mundo moral. 

Habana veintiocho de Julio de 
1880. 

Nicolás". 
Aunque-• editada Francisco des­

pués de la muerte de Suárez, éste 
escribió, en La Habana y julio 23 · 
de 1875, una breve advertencia qutl 
aparece al frente de la edición; 
en la que .hace la historia de la 
obra, que si no fué su primer tra­
bajo literario, decle,ra que sola-

• 
mente había ~scrito los cuadros 
de costumbres Una noche de re'­
treta, Un viejo impertinente, Un 
recuercw y Carlota Valdés "cuan­
do emprendí en 1838 y acabé en 
1839 aquella novela, excitado por 
Domingo del Monte, a quien había 
pedido Mr. R. Madden algunas 
composiciones de escritores cuba­
nos con objeto de saber el estada 
de la opinion, acerca de la trata y 
los esclavos, en,tre los jóvenes pen-
sadores de Cuba". · 

Desde el camp0-Puentes Gran- · 
des-donde entonces residía, en­
viaba Suárez y Romero los bo­
rradores a su íntimo amigo José _ 
Zacarías González del Valle, "pa­
ra que los corrigiese y copiase", 
y una copia que éste sacó e in­
tituló El ingenio o las delicias del 
ca,mpo, nombre "más · apropiado 
en concepto de Del Monte que el 
de Francisco", fué enviada a Mr. 
Madden. Terminó la novela en 
1839, en el ingenio Surinam, cer­
ca de Güines. No fué posible que 
Francisco viese la luz mientras 
el(istía en Cuba la esclavitud, y en 
1859 el censor rechazó· algunos 
fragmentos de la novela que Suá­
rez quiso incluir en su coiección 
de artículos. Suárez comprende 
que en la época-1875-en' que es­
cribe esa advertencia para el día 
en que pudiese editarse la obra,· 

. bía "la misma impresión que 
cuando los escribía: sin querer me 
lleno de tristeza y acabo sin po­
derlo remediar pqr derramar lá­
grima~; y en cuanto contemplo 
a Dorotea y Francisco, víctimas 
de una institución horrenda, pien­
so que la crítica literaria más se­
vera habrá de ahogar sus censu-

. ras para compadecer a aquellos 
dos esclavos desventurados jun­
tando su llanto con el mío". Y 
comenta: "es el triunfo que me 
enorgullecerá". 

Lo mismo que a su autor, la lec­
tura de Francisco hacía llorar 
taJmbién a don José de la Luz y 
Caballero, inconforme, como Súá­
rez. y Romero, con la vigencia en 
su país de la horrenda institu­
ción de la esclavitud negra. 

¿Qué es Francisco? 
Vidal Morales ha hecho de es­

ta novela la siguiente y precisa 
definición: "Es la dramatica his­
toria de los amores de dos escla­
vos severamente castigados por 
un poderoso rival y una acauda­
lada señora, cuyo bondagoso ca­
rácter se hallaba en viva oposi­
ción con sus hechos, y que habien­
do · rehusado bajo fnvolos pretex­
tos, concederles el permiso para . 
casarse, ocasiona verdaderamente 
cuantas desgracias les sobrevinie­
ron después''. 

La trama novelesca sirve al au­
tor para presentarnos admirable:; , 
cuadros de la . vida campesina en 
los ingenios, y principalmente, de 
la mísera· e infortunada -existen­
cia que arrastraban los esclavos 
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africanos. Se ponen de relieve, 
con vivístmos colores, la barbarie, 
·1a inhumanidad que los ~os, \ma­
yorales y otros empleados . blaIJ-­
cos de las fincas de fabricar azu-. 
car aplicaban en su trato _diario 
·con los esclavos, sin que faltara, 
tampoco, la cruel conducta del 
contramayoral negro; verdugo de 
sus propios hermanos y compañe­
ros, a quien sus innatos bajos ins­
tintos . y el ejemplo de sus amos 
le habían formado alma tan ruin 
como la de los blancos explotado­
res de estos infelices siervos, bes­
tias de carga y animales de tra­
bajo. 

Francisco, negro joven, humilde 
y dócil, arrancado a los diez años 
de su hogar africano, llegó a con­
vertirse en inmejorable sirviente 
de su ama, la señora doña Dolo­
res Mendizábal, "ilustre y rica ha­
banera". No cometió en su vida 
otro pecado - gravísimo pecado 
para un esclavo-que desobedecer 
la negativa que su ama le dió al 
permiso que éste demandaba pa­
ra contraer matrimonio con una 
mulata esclava, de la casa : Doro­
tea. Continuó los amores, clandes­
tinamente, y cuando Dorotea no 

· pudo ocultar su estado, surgió la 
oatástrofe. Dorotea fué enviada 
a trabajar a casa de una modis­
ta y Francisco condenado a des­
tierro perpetuo en_ el ingenio, gri­
lletes por dos anos y orden al 
~ayoral de que lo castigasen sin . 
piedad. Pero la situación del in­
feliz esclavo la agrava Ricardo el 
hijo de doña Dolores, enamorado, 
a su vez, de Dorotea, quien sacia 
su sed de venganza por los des­
denes de ésta, en las carnes es­
clavas de Francisco. 

G_ri_lletes, bocabajos, trabajos 
rud1s1mos en el corte de caña v 
en las calderas, la punta del cue·­
ro restallándole a todas horas so­
bre la espalda, curas más bárba­
ras p3:ra alivi~r las heridas, que 
los mismos bar baros castigos . .. 
llevaron a Francisco a buscar la 
liberación en el suicidio colgán­
dose del gajo más alto' de una 
guásima. Y Dorotea, "consumién­
dose poco a poco de pesar murio 
al cabo de algunos años". ' 

~a . dijimos que la novela po­
seia sobresalientes cuadros de 
costumbres. 

Las canciones de la negrada es 
uno de ellos, canciones "que se 
diferencian no sólo en sus tonos 
si~o t~mbién en las letras", se­
g'!ln sirvan para solemnizar los 
d1as de regocijo en que se adorme­
ce el dolor de la esclavitud con 
regalos, fiestas y ciertas liberta­
des ; o los ~e tristezas, por la 
mu_erte y entierro de algún cam­
panero de infortunio, o por las 
duras_ faenas, o por los castigos 
excesivos : _"en el primer caso más 
bien se gnta que se canta ; en el 
segundo, las modulaciones de la 
voz son tristes y lúgubres ni se 
oyen apenas al que guia ni a los 
que responden, y es necesario no 
ser hombre para oír esos canta­
res, Y no saltársele a uno las lá-

; grimas"• Algunas de esas cancio­
. nes fueron ~ompuestas en el Afri­

ca, Y .otras nacieron en Cuba, ca:-
l
deadas por el dolor sin tregua de 
a esclavitud. 

No m~nos excelentes son las 
descrlpc10nes de la vida en los ba. 
~racones Y en la enfermería de 

: jestos; el corte de caña; el traba-
o en la casa de caldera; el no-

ven.ario, en que por término de 
nueve madru~adas el esclavo- con­
denado recib1a el suplicio del bo­
ca'bajo; el castigo del cepo y el 
de los grilletes . .. 

Entre los tipos mejor pintados 
que aparecen en la novela, ade­
más de los protagonistas, figuran 
el del mayoral, el contramayoral 
y el guardiero Taíta Pedro. Y de 
los cuadros merecen especial men -
ción el de un día de cuaresma en 
el campo; la hora del atardecer; 
un _día de tambor en el ingenio; 
sin contar con las magistrales 
pinturas de la naturaleza cuba­
na, en las que Suárez y Romero 
es maestro insuperable. 

Véase este retrato del guardie­
ro: "Un negro anciano de 70 años 
era el guárdiero de aquel punto· 
inútil, más bien por las llagas in~ 
n~merables y envejecidas de sus 
piernas, que por lo avanzado de 
~a edad, vivía solitario, a seme­
Jan~a de '!1º destierra, en el pe­
queno boh10 o rancho, que él mis­
mo se había fabricado casi sobre 
la ribera. ¿Quiénes lo acompaña­
ban en su retiro? Un perrillo sa­
to, flaco, de hocico largo y agu -
zado, y diez gallinas-la Jabada la 
jira, la india-que vio nacer y 
que ~rió, cuyos hijos y huevos 
ve1!d1a al c~sero o cambiaba: por 
pant!elos, p1cadu~a, cañamazo, y 
demas cosas precisas en su :pobre.:: 
za ; gallinas que le entendian en 
llamándolas-piú, piú, piú, piú, 1 

plú, piú- para darles el maíz; y 
que soltaba todas las tardes a e.s­
carbar y revolverse, abriéndoles 
la gatera". Cuando, de tarde en 
tarde , algún domingo o día de ' 
fiesta, aparecía en el batey, "le 
ladraban los perros al extrañarle 
vestido de un chaquetón de paño, 
la camisa por fuera y un gorro 
blanco y encarnado en la cabe­
za . . . Seguíale a cualquier parte 
el satillo, y a pesar de que en el 
rancho ladraba noche y día pe­
rennemente a las lagartijas, a los 
g~tos y aun a las pajas que el 
viento meneaba, en el batey a 
presencia de Azulejo y de los otros 
perros, bajaba el rabo, echaba la 
oreja para atrás, y huía despa­
vorido, sin tener en cuenta el des­
amparo de su amo, a quien espe­
raba durmiendo junto al bohío". 

Y, por último, oopiemos estos 
renglones, emocionada pintura de 
la hora de la oración en el inge­
nio : "Entonces tocó el ingenio las 
campanadas de la oración, las pri­
meras con espacio de una a otra, 
y las restantes sucediéndose con 
rapidez ; y así fueron oyéndose las 
campanas de las fincas vecinas, 
por cuyos diversos sonidos cono­
cían de dónde eran ; hasta que 
entraron en el ancho batey ilu­
minado por la luna. Esta hora en 
cualquier parte es solemne en 
c_ua!quier hombre despierta sen­
t1m1entos . que le abaten las alas 
del corazon ; pero en los ingenios 
en los ingenios ¡yo no sé cómo ex~ 
plicarme ! , en los ingenios es me­
nester llorar. No se escuchan más 
que los grillos de los negros, los 
cantos del trapiche, el crujir de 
l_as carreta? que descargan la ca­
na en la pila, ¡ y algunas veces d 
chasquido del cuero!" 

Tal es, en brevísima sin tesis 
esta criollísima novela escrita poi: 
a_quel que Martí llamó "hombre 
sm mancha y sincero artista", en 

.( . . 

Porque su incomparable 
, fineza permite q~e se ad-

hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
díá más encantador ... más 
sugestivo! 

LABORATORIOS GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN EL CUTIS CONTRA EL SOL Y EL VIENTO 

la _que no sólo pone de relieve 
Suarez y Romero sus sobresalien­
t~s facultades de pintor y· cantor 
sm par de la naturaleza cuba­
na, sino también su profundo 
conocimiento del corazón humano 

Mande sus niños 
al Colegio en 
Tranvía y llega-

, 
ron seguros. 

• 
H A V ANA ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY 

y la nobleza de su alma, presta 
siempre a r,ebelarse contra toda 
injusticia, a exaltar la virtud y a 
defrnder la dignidad y el deco­
ro de los hombres, fuesen éstos 
blancos o negros. 

AGUA PURA 
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12ª~ OLIMPÍADAS 
H 

ELSINGFORS, la ciudad . 
de los mil lago,s, se está 
preparando para recibir a 
las legiones olímpicas del 
mundo en el año 1940. El 

Comité Olímpico Internacional ha 
designado a la capital de Finlan­
dia como sede de la Décima Se­
gunda Olimpíada, puesto que Ja­
pón, el pa1s selecc1onado antes, 
ha preferido la quimérica con­
quista de la China a la gloria de 
una jornada deportiva. ' 

Finlandia es una nación atlé­
tica. El atletismo unifica a todo 
el país y el Gobierno y la Pren­
sa y el pueblo cooperan a la idea 
clásica de la unidad biológica del 

¡ \ 

cuer,e9 __ y _ de_ J_a m~nte. ~oy, · 1a 
naclon finlandesa no tiene · otro 
contrario en atletismo que los Es­
tados Unidos :; hay que conside­
rar que este nordico . país tiene un 
área semejante al .de un solo es­
tado de la unión norteamerica­
na: California. 

El mérito extraordinario que 
tiene fa consagración finlandesa 
en el terreno atlético reside en su 
breve lapso de vida, pues el atle -
tismo en Finlandia nació . casi 
ayer. El deporte se conoció en Fin­
landia en las postrimerías del si­
glo ,pasado y la organización de 
su deportismo se inició en esta 
centuria. El cuerpo deportivo más 

POR 

JESS 
LOSADA 

Akillc JARVINEN , 
en las pruc bas dd 
dccalón: lanzanclo 
el disco y corriendo 
los 1 JO metros con 

obstáculos. 

• 
M. JARVINEN, el 
a t l e ta finlandés, 
descen.die1>te del ro­
busto tronco atlé­
tico de los Jarvi­
n en, que rompió 
el récord olímpico 

, del lanzamiento de 
ja balina, con una 
marca de 238 píes 
7 pulgadas y que 
pcwter iormente es­
tableció un nileva 
récord mundial con 
marca de 243 pies 

10 1, ', pulgadas. 

• 

viejo es la Unión Atléticá y Gim­
rnística de Finlandia, y fué cr~a­
do en el año 1906, inspirado, segu­
ramente, en la hazaña inmortal. 
del primer héroe finlandés, Ver­
ner Jarvinen, y en sus compa­
ñeros de team, Verner Veckman, 
U. Haggman y H. Ahlman. 

La hazaña de Jarvinen repre:. 
senta el jirón más romántico de 
las modernas Olimpíadas revividas 
en el año 1896 por el barón Pierre 
de · Coubertin, el más romántico 
de los deportistas de todas las 
época$. Hagamos un poco de his­
toria. 

Las primitivas olimpíadas crea­
das por los griegos de la Antigua 
Hélade, como una competencia at­
lética y deportiva que animaba 
'al pueblo de 'Grecia a la glorifi­
cación de la estética humana, ca­
yeron en descrédito con la inter­
vención de los romanos en las 
mismas. En el. pueblo de Olimpia 
-'-templo máximo del atletism0-
surgió el primer conflicto mundial 
del pseudoamaterismo. Los grie­
gos, invencibles en las justas de­
portivas, comenzaron a decaer an­
te la ignominia de la conquista 
romana, '/ · tras esta pérdida de 
supremac1a, Grecia, irritada, acu­
só a los atletas romanos de "ca­
pitalizar sus proezas atléticas, ex­
hibiéndose por dinero y otras 
consideraciones". Los romanos ri­
postaron a e,'.>ta acusación que­
mando y saqueando los gimnasios, 
los estadios y los templos cte 
Olimpia y el emperador de Roma, 
Te<;>dosio, decretó la abolición de 
las olimpíadas, que terminaron en 
el año 392, después de Cristo. 
Cuando los bárbaros conquista­
ron a Roma en el año 476, D. de 
C., la estatua de Zeus, divino dios 



de las olimpíadas que tenía 60 
pies de altura y estaba realizada 
en marfil y oro, fué trasladada de 
Olimpia a Constantinopla; donde 
los bárbaros tenían centralizado 
,su gobierno de conquista. Más 
tarde la estatua fué destruida por 
fuego. En la sexta centuría, un 
terremoto hundió el estadio de 
Olimpia y destruyó casi todos sus 
templos, que fueron desenterra­
dos, hace sesenta años, por un 
grupo de arqueólogos alemanes. 

Pero el espíritu de Olimpia su­
po . animar en la mente del ba­
rón Pierre la brillante idea de 
.restaurar los · Juegos Olímpicos, 
como un medio de fraternidad 
mundial dentro del natural odio 
de las comunidades del orbe. La 
idea · del barón pareció descabe­
llada, pero el ideal cundió y1 pa­
radójicamente, las olimpiadas 
han logrado reunir desde el año 
1896, a las fratricidas facciones 
!,lel globo. 

La primera olimpíada moderna 
se celebró en Atenas, como home­
naje a la nación cr:eadora 4el. at­
letismo organizado. Pero Grecia, 
envuelta en su evolución político­
social, había dejado de producir 
atletas de la categoría de sus an­
tiguos helenos y fué una. nación 
joven y poderosa cülno los Esta­
dos Unidos, la que demostró la 
pujanza triunfal. 

París fué la ciudad escogida pa­
ra la segunda olimpiada. A ella 
acudieron las naciones del conti­
nente euroeeo para presenciar un 
segundo trmnfo norteamericano. 
San Luis, la ciudad norteña fué 
la sede de los terceros juegos y 
allí acudieron tres cubanos, para 
cubrirse de gloria. En prímer tér­
mino, nuestro gran Ramón Fonst, 

Akille JARVINEN, fampeón olimpi¡:o 
del decalón en . Los Angeles-Décima· 
Olimpiada-que es hiio ,del gran pio­
nero del atletismo en Finlandia, Ver­
ner Jarvinen. El decalón es la compe­
tencia más ruda del atletism.o, pu.es in-
cluye diez evento, de campo y pista. 

campeón de florete, que reoitió SiJ 
~ritinfo de París, y M. de Díaz, que 
ganó la competencia de sable. El 
andarín Carvajal, que hoy empu­
ja un carretoncito y camina dis­
tancias enormes a la edad de se­
~en ta años, realizó un gallardo es­
fuerzo en el maratón, y aunque 
no pudo vencer en la justa su · 
valor se comentó en toda la Pren­
sa del mundo, p_ues Carvajal ni e~­
taba preparado para tan dura 
prueba ni había logrado inscribir­
se debidamente. 

Las siguientes olimpíadaS-las 
cuartas-habían sido señaladas 
para Londres. Una olimpíada es 
un lapso de cuatro años, así que 
Londres se · preparaba para reci­
bir a los deportistas del mundo 
en el año 1908. Pero Atenas sen­
tía deseos · de celebrar la prime­
ra década de las .modernas jus­
tas olímpicas y el Comité Olím­
pico Internacional accedió a una 
jornada atlética extraoficial, que 
tendría la misma validez de una 
olimpiada y que permitía a Lon­
dres cumplir su compromiso ae 
1908. 

Y en esta olimpiada de 1906, 
homenaJe a · Grecia, Finlandia 
desperto el clamor deportivo del 
mundo. Jarvinen y sus tres com­
pañeros decidieron acudir a las 
olimpiadas sin otro recurso que 
los deseos de llevar a su patria 
un trofeo deportivo. Jarvinen y 
sus camaradas jamás habían re­
cibido una lección atlética. Su 
afición fué asimilada a través de 
un esfuerzo personal y de cons­
tan te dedicación al entrenamien-

to y al mejoramiento de la técni­
ca de las distintas fases del at­
letismo. 

:y a~ llegaron a la capital de 
Grecia: desconocidos, sin inscrip­
ciones, pero con un anhelo robus­
to 'de triunfo. 

Jarvineh ganó dos medallas de 
oro: una, por su triunfo sensacio­
nal en el lanza.miento del disco 
-estilo griego-y el otro, en el 
disco, estilo moderno. El Comité 
Olímpico había introducido en el 
programa del lanzamiento de dis­
co, el estilo griego, para propi­
ciar, gentilmente, un triunfo grie­
go en su propia especialidad. 
¡ Cuál no seria su sorpresa al• ver 
cómo un desconocido atleta de 
un país que jamás había pensa­
do en atletismo, ganaba la com­
petencia clásica de los griegos! 

Uno de los compañeros de Jar­
vinen, Veckman, ganó también 
una medalla de bronce, como se­
gundo lugar en las justas de lu­
cha. El retomo de los cuatro at­
letas a su patria fué un aconte­
cimiento nacional. Jarvinen, que 

era un bombero, prosiguió sus es­
tudios y se hizo . ingeniero. Pero 
jamás abandonó el . deporte, sino 
que por el contrario, se convirtió 
en estimulo e inspiración para el 
desarrollo del deportismo en Fin­
landia. Jarvinen representa dos 
generaciones de atletas finlande­
ses y su esfuerzo y su trabajo 
posterior, hizo de Finlandia una 
nación deportiva de primer or­
den. Inspirados en la hazaña d.e 
Jarvinen surgieron en Finlandi1 
atletas de la talla de Paavo Nur­
mi, el más extraordinario de los 
atletas de largas distancias, Aki­
lles, Kalle, que llevan el apellido 
de Jarvinen, Ritola, Reingoldt, 
Barlund, Larva, Strandvall, Kot­
kas y muchos más que hacen una 
legión de consagrados atletas. 

Finlandia es la sede de los dé­
cimo segundos juegos olímpicos. 
El Comité Olímpico no pudo ha­
ber seleccionado un país más at­
lético, más romántico, en el sen­
tido deportivo y en todos los as­
pectos. ¡Y Cuba ha de enviar su . 
representación a Finlandia! 
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( Foto Intcrna­
Uonal) 

• 

En la fotografía número uno, presentamos una sentld'a es­
cena de los funerales de la gran Suzanne LENGLEN, la tenista 
cumbre del mundo. En primer término, está Jean BOROTRA, 
célebre tenista galo, que fué un gran amigo de la Suzanne 
Cuando se pronunció la oración fúnebre, Borotra Irrumpió en 
Uanto. Detrás del sacerdote se puede ver la figura, un poco 
•'avejentada, de Georges CARPENTIER, que fué una vez el ído­
lo de Europa, y campeón mundial de h, división light · heavy­
weiqht. La número dos ofrece la bella madurez de Helen WILLS 
MOODY. actual emperatriz de .los courts. que acaba de ganar 
su titulo "wlmbledoniano" número ocho. La Wllls derrotó a 
su conterránea Helen Jacobs, en un dramático final en el 
court central de Wlmbledon. Aquí vemos a la ocho veces 
reina , charlando con la "una vez reina" Victoria, esposa de 
Alfonso XIII , ex monarca de España. . . En la tercera escena 
presentamos un cuadro lleno de euritmia deportiva. Es éste 
un estudio maravilloso en gracia femenina , acoplada a un 
deporte tan estético como el tenis. Mrs. Sarah PALFREY 
FABYAN (a la izquierda) y miss Allce MARBLE están en 
pleno Juego. en un court de Wlmbledon, durante el match 
cumbre de los dobles de Wlmbledon, titulo que ganaron las 
norteñas con extrema fac!lidad a Mme. Mathleu y miss York, 
de Inglaterra, (6-2, 6-3), . . Y ahora en el cuarto shot tenemos 
el momento dramático del final del campeonato femenino de 
Wlmbledon entre Helen JACOBS y Helen WILLS. Se repltló 
la escena de hace tres años, cuando la Wllls derrotó a la Ja­
cobs, después de un gran . esfuerzo. Esta vez IP. victoria de 
la Wllls fué fácil. muy fácil , pero una lesión en un tobillo, 
resultó ser un enorme handicap para la Jacobs ... Y en. la úl­
tima . escena, la quinta, tenemos a Donald BUDGE, el más 
grande tenista de la época, charlando con el premicr húnga­
ro y su camarilla, después de ganar un Juego en el campeo­
na to de Hungría. Al lado de Budge está su compañero de 
dobles, Gene MAKO... Budge ha recibido tentadoras ofertas 
para profesionalizarse . . . Se estima por los promotores del tenis 
que un match entre Budge y Fred Perry, por el campeonato 
del mundo, celebrado en Nueva York, alcanzaría una recau­
dación muy semejante a la de los campeonatos mundiales de 
boxeo ... Y Budge lo está pensando muy seriamente .. . aun­
que él sabe sacarle bastante provecho al llamado "amateu­
rlsmo tenistico" ... 
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l. En Cle,·eland, el /L!Jm<: de los encarnizados ri\'ales del -New York ' Yankt'es. se Ofreció este inicio de "motín,., en el diamante" , con el novel umpire Ed Rommel, 
de . paciente receptor, Se notará , primeramente, cómo han influido en el pú. 
bllco de Cleveland las victorias de los Indios y sus poslb111dades para el campeo­
nato. Y ahora, a la reseña de la bronca. El lanzador "Buck" Newsome (a la ex­trema izquierda ) lanzó una pelota que él consideraba strike. Pero el umpire can• tó una "bola" y el pi tcher protestó diciéndole a Rommel que debía usar anti­
parras y un poco de materia gris para la testa, Con el número 7 en la espalda está el sanluiseño C!lft , tercera base, dispuesto a "cooperar'• con el lanzador en 
la bronca, Al centro, podemos ver al bateador de los Indios, Jeff Heath , también 
dispuesto ,,, pero con el bate en la mano. Completan la "escena torturador de 
umpires" el catcher Tommy Heath , que está ofreciendo una muestra viva de su vocabulario bronquístico y el manager Gabby Street. que también florea al !n­
fellz árbitro. Pero la sangre no corrió. Y en el número dos tenemos a ese costo- · slslmo personaje que se llama Dizzy Dean . Dizzy costó al magnate del chewing gum 
la suma de $175,000 y tres Jugadores. Dlzzy llevó a los Cubs su gran récord de 
pitcher, sus excentricidades y un brazo que se duerme de vez en cuando. Hace unos ellas Dlzzy se presentó nuevamente en el diamante: después de un mes y 
Pico de tratamiento médico, y ganó un desafio contra el Boston. pero se quejó , 
después del Juego de dolores en el hombro, Wrlgley, que se hizo m1llona rlo ase- 1 gurándole al público norteamericano que "mascar goma era elegante y digestivo" ,1 está ahora mascando la "goma de la lmpaclencla" con el notorio caso Dizzy Dean. 1 Y en la tercera escena tenemos una moraleja del ring, Aquel caso de gigantismo, 
Y de gigantescas farsas, Primo Carnera, se encuentra enfermo y sin recursos. Primo! 
fué una sensación de circo en el pugU!smo. Explotado por un "trust" managerll · 
~nca.bezado por un ex presidiario de Slng-Slng, Primo produjo una fortuna que , el nunca pudo disfrutar . ¡Todo se com•ertía en "gastos". ·'comisiones" y "costo

1 <te la compra de adversarios complacientes", C'uando Primo fué derrotado por Max Baer Y posteriormente por varios mediocres pesos completos, quiso retirarse del 
nng Y se encontró con deudas en lugar de recursos económicos. Retornó a su pa­
tria. El "Duce" lo ignoró, Y Carnera, decepcionado, pero con necesidades, volvid 
al rtng , Un nuevo noc11ut lo puso al borde de la muerte . Más tarde, en una ex­cursión exhibicionista , llegó a Budapest , pero no pudo presentarse en público por 
enfermedad y fué recluido en un hospital húngaro, Más tarde le llegó un poco de dinero de los Estados Unidos y pudo pagar sus medicinas y dietas para regre> sa
8 

r a la casa de sus padres, La cuarta escena representa al payaso del ring , Max aer, ex campeón mundial y precisamente conquistador de Primo Carnera. Max piensa en una pelea con Joe Louis, no porque crea que puede ganarle al campeón, mundial, sino porque en el empeño hay dinero y ¡en cantidad I Aqu¡ lo vemosi 
en una de sus poses favoritas: ¡haciendo monerías con una linda rublta de Utah! 

J. LOSADA. 
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LACUADRADE BOXEO 
DELA MARINA 

Joe PEDROSO, contri~cánte de Joe Coego para el día 30 de julio, se entrena 
' con el zurdo Valentin PEDROSO . 

( Fotos Funcasta). 

Bajó los tonificantes rayos del sol y en un ambiente agreste y 
vivificador, los pugilistas profesionales de la Marina Constitucional 
se preparan para próximas peleas, bajo el ojo avizor de Willy del 
Pino, profundo conocedor del boxeo y todas sus complejas manifes­
taciones: Eñ la finca del coronel Angel Aurelio González, jefe de 
la Marina Constitucional, estos boxeadores han hallatlo el calor y 
los medios pará un entrenamiento eficaz y una orientación feliz. 
El coronel González es uno de nuestros máximos animadores del 
ambiente deportivo. El Club Naval, hechura suya, triunfó el año 
.pasado en ias competencias nacionale~ de remos. También contribu­
ye el Club Naval a nuestro baseball, con representaciones en el 
campeonato actual de las Fuerzas Armadas. 

El boxeador JUANCITO, fuert e pega­
dor de la Marina, haciendo el clásico 

ejerc~cio de la ' 'suiza'' • 

Will,1{ DEL PINO le cCtlza los 01wntcs 
d e juri_cJ!:j1ig ba.g" a Kid CARVAJAL, el 
' 'herwyiveight" de -la Marina que pe-

, · teará con Goyi to Rico . 

Baby DE LA PAZ y Joe PEDROSO, los dos boxeadore~ estrellas de la Marina que 
pelean en_ el proprama,, del día 30. Pedroso contra Coego y l!abJJ de la . Paz, que 
es campeon nacional . welterwe1ght", contra el aspirante ,,Joe Legon. Aparecen · 

con los boxeadores, W1lly DEL PINO, encargado de la cuadra:, .el sargento LOPEZ 
'JI . nuestro cronista Jess LOSADA. 

El grupo de boxeadores de la MCtrína, en el campo de · entr enamiento con el sar­
gento LOPEZ, a cuyo cargo están todos los pugilistas. En Za foto áparecen Ar­
mando DIAZ .. _Valentin PEDROSO, Joe PEDROSO, Baby DE LA PAZ, Federico 

MALIBRAN, Kid CARVAJAL, Armando VALIENTE, JUANCITO, MORALES y otros. 

Joe PEDROSO, aspirante a la faia de 
peso ligero, practica su "punch" con el 

saco grande. 

Baby DE LA PAZ en un sesión de 
"punching bag". 



R01Jal S. WEBSTER, presidente 
del Club Ferroviario, lanzando la 
primera bola en fel campeonato 
inaugurado el domingo pasado en 

terrenos del Club Ferroviario. 

El "team" del Club Ferroviario, 
con su presidente y donador del 
trofeo, Mr. R01Jal S. WEBSTER. Lo 

· dirige Francisco LAR! A 

El equipo de nuestro colega "Bo­
hemia", con su "manager" , señor 

CARDEN AS . 

• 
Auspiciado por el Club Fe­

rroviario, se inauguró el do­
mingo pasado en los terrenos 
del Club Ferroviario un cam­
peonato de baseball amateur, 
donde se discutirá un trofeo 
donado por el presidente del 
Club, Royal S. Webster. En el 
primer desafio inaugural, se 
enfrentaron los clubs Bohe­
mia y Seyca, que resultó en 
un triunfo para las huestes 
de Bohemia, con anotación de 
4 por 2. El segundo desafio, 
entre CARTELES y Ferrovia­
rio, fué pospuesto por lluvia 
al finalizar el tercer inning, 
cuando CARTELES se encon­
traba delante con anotación 
de 1 por O. Una enorme con­
currencia presenció el gallar­
do esfuerzo de los jugadores 
que lucieron sus facultades 
ante tiernas miradas de mu-

chas fanáticas . .. 

• 
El "team" de la revista CARTE­
LES, con su delegado, Antonio 
OTERO, y su "manager", Arman-

do SANTACRUZ. 

El club Seyca, otro de los "en­
tries" en el campeonato "Web~­
ter", con su "ma,nager", señur 
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POR LA 

CAMAGVEY.--Présldencia del ponche de honor ofrecido en - los 
salones del Ayuntamiento por las autoridades municipales a 
dos ilustres figuras de nuestro arte; la escritora Dulce Marta 

BORRERO de LUJAN y el compositor Gonzo' , ROIG. -

. ,-CAMAGVEY.- Acto muugura.l de la Biblioteca Municipal "l;!F 
rtque José Varona", instalada en los ' salones de la Asociactór, 
de Maestros de esta ciudad. Aparecen , en la foto el alcalde mu­
¡1icipal, Francisco D. RODRIGUEZ, eZ: historiador José JUAREZ 
CANO, la escritora Dulce M. BORRERO de LUJAN y otras 

nersonalidades. 

SANCTI SPIRITUS.- Presiden cia del almuerzo ofrecido en _ el 
Yayabo Tennis Club al campeón José AGVERO y su distin­

gu Ida esposa . 

• 
SANCTI SPIR!TUS.- Se1i.orita Oiga GARCIÁ CAMPANIONI, e!ee­
ta reina del Yayabo Tennis Club d_urante los festejos de ,San­
tiago, con sus damas de honor, señoritas Josefina LOPEZ FRED 
y Marino DORAL PEREZ, y el campeón de tenis señor Jose 

- AGVERO y su esposa . 

' CAIBARIEN.-Lindas muchachas de gozajído de las delicias clel mar 11 ikJ'I 

·'4'. . . -· 
~ r~::;<~ 

,{MIi , ...,.. 

CAIBAIUEN.-Utl aspecto de_l balneario militar de esta ciudad . 

CAIBARIEN. - Pe• 
rtodtstas de C·ien­
fuegos, Santa Clara 
y Caibarién asis• 
tentes al almuerzo 
que a la Prensa 
ofreciera el coronel 
GOMEZ GOMEZ en 
el balneario militar . 



, 
'¿PARA QUE? 

• 
_ ¿Qué bienes o qué 

"" · males le ha ·traído · a 
. Cuba la Revolución? 

lHacia dónde hemos 
ido, dónde nos encon­
tramos, hacia dónde 

vamos? 

• 
. Si quiere usted saber la respuesta que 

dan a esas preguntas todas las grandes 

figuras políticas del país, Jea el número 

extraordinarto con el que conmemora 
I 

CARTELES 
El · Quinto Aniversario del 12 de Agosto 

. Esta e.dición se pondrá a la venta el 

miércoles 10 de agosto próximo. 

Solic.ite con anticipación su eie.mplar. 

100 PÁGINAS 10 CENTAVOS 



HABLADURÍAS -:- POR "EL CU-RtOso PARLANCHÍN'~ 

¿Ha sido inútil la campaña contra los ruidos inútiles? 
L

OS LECTORES recordarán 
que allá por el mes de 
mayo publiqué unas Ha­
blad.unas con este título ; 
"Las autoridades munici­

pales y policíacas ofrecen acabar 
con los ruidos", en las que daba 
a conocer las terminantes mani­
festaciones nechas en una sesión 
especial que al problema de los 

· ruidos molestos e inútiles consa­
gró el Club Rotario, por el jefe 
del Departamento de Gobernación 
Municipal, señor Heriberto del 
Porto, y el comandante señor Ber­
nardo García, representante en 
aquel acto del jefe de la División 
Central de la Policía Nacional, co­
ronel señor José Pedraza. El pri­
mero Mzo pública, de manera cla­
ra y precisa, su resolución, de 
acuerdo con las órdenes recibi­
das del señor alcalde municipal, 
de poner término a los ruidos mo­
lestos e innecesarios de La Ha­
bana, atendiendo en el acto cuan­
tas denuncias se le hicieron por 
los vecinos y visitantes de nues­
tra capital y enviando los inspec­
tores a sus órdenes para compro­
barlas y dejar incursos en multas 
a los infractores. Y el segundo de­
claró que el jefe de la Policía Na­
cional estaba resuelto a cooperar 

. a toda labor tendiente a repri­
mir los ruidos, ordenando a los vi­
gilantes de servicio la persecución 
de aquellos que se hiciesen mere­
cedores de castigo por la molestia 
que innecesariamente ocasionaban 
a los vecinos y transeúntes. 

En mis referidas Habladurías, 
teniendo en cuenta esas promesas 
oficiales, incita ba yo a cuantos se 
sintiesen perturbados en su traba- . 
jo, su sueño y su vida normal y 
diaria, por los ruidos estrepito­
sos de automóviles, pregones, ra­
dios, campanas, etc., acudiesen 1.l 
vigilan te próximo o a la Estación 
de Policía de la zona o al Depar­
tamento de Gobernación Munici­
pal , a fin de que sus quejas y de­
mandas fuesen atendidas y los 
ruidos que .les molestaban des­
apareciesen . 

Pero es el caso dolorosísimo que 
todas estas bellas promesas que­
daron echadas en saco roto, con­
virtiéndose en horripilante reali • 
dad ruidosa. 

Y lo más triste, del caso es que 
muchas personas ·:: ue siguieron 
esos consej os la han cogido con­
migo al verse defraudadas en sus 
quejas y demandas ante las refe­
ridas autoridades municipales y 
policíacas. Centenares de cartas 
he recibido haciéndoseme presen­
te que los ruidos, lejos de desapa­
recer o aminorarse, se han multi ­
plicado en número, aumentando 
también en intensidad, y que esto 
ocurre a la vista de las propias 
autoridades municipales y poli­
cíacas, sin que ni unas ni otras 
hayan podido o querido poner re­
medio a ese mal de males que pa­
dece nuestra capital. 

Consideran esos quejosos comu­
nicantes que yo les he mentido, 
haciéndoles creer en declaraciones 
oficiales que nunca existieron, 
pues no conciben que de ser cier­
tas esas promesas, no se cumplie­
ran después. Y mucho menos les 
cabe en la cabeza que existan, co­
mo yo he manifestado varias ve­
ces desde estas páginas, disposi­
ciones legales con tra los ruidos 
que obliguen su cumplimien to a 
las autoridades municipales y po­
licíacas. 

Como ven los lec tores, mi buen 
nombre de costumbrista imparcial 
y veraz está en entredicho. Y eso 
sí que no puedo permitirlo_ y ne­
cesito sacudirme el sambemto coil 

que se quiere hacerme cargar. 
Empecemos por la legislación 

sobre ruidos molestos. 
Existe un decreto, dado por el 

alcalde doctor Miguel Mariano 
Gómez, que apareció publicado en 
el Boletín Municipal de 20 de ju­
lio de 1929, por el cual se prohi­
be terminante y absolutamente 
según reza el artículo 19 del mis­
mo, "toda clase de gritos y pre­
gones en la vía pública, autori­
zándose solamente el pr~gón de 
los repartidores de periódicos en 
forma moderada". 

Por lo tanto, las autoridades po­
licíacas y municipales están en el 
deber de hacer cumplir ese pre­
cepto, requiriendo y dejando in­
cursos en multa a los vendedores 
de billetes, papeletas de la bolita 
oficial, fruteros, vianderos, flo­
reros, botelleros. y demás vende­
dores ambulantes, los cuales no 
podrán,· de ninguna manera y por 
ningún concepto, molestar · a los 
vecinos y transeúntes con el pre­
gón escandaloso anunciador de 
su mercancía, tal y como lo hacen 
en la actualidad, a ciencia y pa­
ciencia .de las autoridades munici­
pales y policíacas, y con burla ma­
nifiesta de esa disposición muni­
cipal, que no constituye ninguna 
arbitrariedad, sino que, por el 
contrario, está dictada con el sa­
no propósito de proteger la salud 
y el bienestar de los vecinos de 
La Habana, y de sus visitantes, 
contra el ensordecedor vocerío que 
hoy levantan, a todas horas del 
día y de la noche, por nuestras 
calles y plazas, los vendedores am­
bulantes, principalmente los bille­
teros y boliteros. 

Los únicos que podrán pregonar 
su mercancía, y eso "en forma 
moderada", son "los repartidores 
de periódicos". Es una excepción 
ésta que yo, periodista profesio-­
nal, no la hubiera hecho, porque 
la ley debe ser igual para todos; 
y son los periódicos y los perio­
distas, como orientadores de la 
opinión pública y defensores de 
los intereses y necesidades popu­
lares-por lo menos en teoría­
los llamados a dar el ejemplo. _ 

Por el artículo 49 de ese decre­
to, también "se prohibe a los ven ­
dedores ambulantes anunciarse 
por medio de fotutos, pitos, cor­
netas o campanillas". De manern 
que está vedado totalmente a los 
vendedores ambulantes, cuales­
quiera que éstos sean, producir 
ruido al$uno para anunciar su 
mercanc1a. 

Bueno es hacer constar que pa­
ra la persecución y castigo, por 
las autoridades policíacas y mu­
nicipales, de los infractores de es­
tas disposiciones, no s~requiere la 
denuncia previa del ciudadano 
que se sienta agraviado por el rui­
do molesto e innecesario, sino que 
basta que en su recorrido habi­
tual por calles y plazas noten las 
a utoridades municipales y policía­
cas que se está produciendo cual­
quier ruido de esa índole , para 
que , de oficio, lo impidan, y mul­
ten al infractor. 

Y esto debe aplicarse también 
y ser tenido en cuenta, siempre. 
que se produzcan cualesquiera de 
los otros ruidos prohibidos, a los 
que me referiré en seguida . 

Lo mismo que al vendedor am­
bulante , se prohibe en el aludido 
decreto, a los establecimientos co­
merciales y a las industrias, oca­
sionar ruidos que molesten a ve ­
cinos y t ranseúntes. 

En efecto, el art iculo 59 del de­
creto an tes dicho dice así : "Que­
da prohibido a los establec imien­
tos anunciarse o realizar propa-

gandás de viva voz por medio de 
pregones en las puertas de sus 
locales". 

Y el artículo 89 : "Queda prohi­
bido en los establecimientos co­
merciales o industrias abiertas al 
público, hacer música con cual-, 
quier clase de instrumentos o re­
producirla por medio de apara­
tos recept~res de trasmisiones por 
radio, sin que previamente se ex­
pida permiso por esta Alcaldía, 
el que se otorgará después de ob­
tenerse la venia d~ los vecinos a 
quienes pueda perjudicar, inician­
do el .expediente correspondiente a 
este objeto". 

De manera, · que el legislador 
municipal no ha querido abusar 
de los infelices vendedores am-• 
bulantes, prohibiéndoles el pregón 
ruidoso de su mercancía, sino que, 
igualmente, impone prohibiciones 
a los establecimientos comercia­
les y a las industrias, para pro-· 
ducir ruidos molestos con el pre­
texto de anuncios o propagandas, 
en los locales que ocupan. Y las 
trasmisiones por radio, con fines 
de propaganda comercial o indus­
trial, tendrán que merecer la pre­
via aceptación de los vecinos, pa­
ra que el alcalde pueda expedir 
el permiso correspondiente; pero 
aun expedido ese permiso, en tal 
forma, ello no quiere decir que se 
autorice el ruido, sino que las · 
traE'.misiones deben hacerse sin 
molestar al vecindadO. 

Hay otro artículo, en el decre­
to tantas veces mencionado, refe­
rente a las industrias. Es el ar­
tículo 79 : "A las industrias que 
por acuerdo del Ayuntamiento ha­
yan sido declaradas continuas de 
conformidad con lo dispuesto en 
la Ley del Cierre vigente, les se­
rá prohibido por los agentes d8 
la autoridad todo ruido molesto 
e innecesario, especialmente du­
rante las horas comprendidas de 
10 de la noche a 5 de la maña­
na, exigiéndoseles la adopción de 
medidas a este fin . Asimismo que­
da terminantemente prohibido a 
toda fábrica o industria de cual­
quier clase, el uso de sirenas y 
pitos para anunciar las horas de 
entrada y salida de los trabaja­
dores". 

Ya hoy en día existen aparatos 
y procedimientos que aminoran en 
las industrias mecanizi¡¡P,as la pro­
ducción de ruidos excesivos y mo­
lestos, y las tales industrias están 
obligadas a emplear esos amorti­
guadores de ruido. Y se les pro­
hibe, "terminantemente", usar el 
anticuado sistema de aviso, a 
obreros y empleados, de las ho­
ras de entrada y salida, por me­
dio de sirenas o pitos. Cada em­
pleado u obrero tendrá su reloj 
puesto con el de la oficina, fábri­
ca o taller, y si no tiene reloj, co:i­

. sultará el del vecino o el de la 
bodega, para llegar a tiempo a su 
trabajo. Y en cuanto a la hora de 
salida, basta un discreto timbre 
interior que sólo se oiga en cada 
nave de trabajo. Quede para las 
fincas agrícolas, para los ingenios, 
vegas de tabaco, cafetales, ' etc., 
el avisar a toques de campana o 
a pitazos, el comienzo y termina­
cion de los trabajos del campo; 
pero es inaceptable-tal como lo 
prohibe el decreto municipal- que 
se toleren esos ruidos en la capi­
tal de la República. 

Por el art iculo 6º "queda pro­
hibido el uso de timbres en el ex­
terior de los espectáculos públi­
cos, para anunciarse". Es ésta tina 
de las pocas disposicione~ contra 
los ruidos que se cumplen hoy en 
día, pues ya, por lo menos_ en el 
casco de la ciudad, los duenos de 

cines y teatros se han convenci­
do de que es innecesario anunciar 
las tandas, crono todavía se hace 
en el caimpo, a toque de · timbré 
pues los ciudadanos conocen dé 
antemano por los programas y por 
la Prensa, a qué hora comienza, 
cada tanda. , 

Pasemos ahora a los automóvi­
les y demás vehículos de tracción 
mecánica, animal o humana. Por 
el artículo 29 se prohibe "el uso 
en los vehículos de las señales ad­
vertidoras por cornetas, . fotutos 
9e viento y sirenas, autorizándose· 
únicamente en los automóviles el 
claxon y las campanillas en los 
tranvías, los que usarán sin estri­
dencia y sólo a los efectos del 
tránsito"; pero "tanto el claxon' 
como las campap.illas no podrán 
tocarse dentro de la población du­
rante las horas comprendidas de, 
12 de la noche a 5 de la mañana". 

Esto quiere decir 'qüe ¡¡ólo al 
cruzar las esquinas o para llamar 
la atención a otro vehículo, pue:, 
den usarse, "sin estridencias", por , 
los áutomoviles .y tranvías, los 
claxons y campanillas, Y p.o pue­
den usar los automovilist~, como 
lo vienen haciendo, sin sanción de 
las autoridades municipáJ~s y po.­
licíacás, el claxon o fotuto;_ para 
llamar a los parientes o amigos 
en sus casas, ni tampoco pueden 
los propios agentes municipalei¡ y 
policíacos escandalizar al vecin­
da~o a fotutazos para requerir al 
chofer o dueño de una máquina 
abandonada o mal estacionada en 
una calle o plaza, pues de hacer­
lo así incurren en la propia in­
fracción mun'icipal que ellos están 
llamados a perseguir y castigar, 
y son -los más obligados _ a dar 
ejemplo no produciendo ese ruido 
innecesario, bastándoles buscar al 
infractor y dejarlo incurso en la 
multa correspondiente o tomarle 
el número y circular la máquin'l, · 
o dejar en la misma el papel com·· 
proba-torio de la multa impuesta. 

Por el artículo 39, "se prohibe 
la circulación de automóviles cu­
yos motores sean ruidosos. Toda 
máquina deberá estar provista pa­
ra poder circular, de amortigua­
•dores (mufflers) que sean -efica-, 
ces para silenciar el ruido del mo­
tor". 

Y por último, también por el 
artículo 29, ya citado, "se estable­
ce la sancion de cinco pesos de 
multa por hacer uso del claxon y 
timbres en las obstrucciones del 
tránsito público". · 

He querido detallar todas las 
prohibiciones sobre ruidos moles­
tos e innecesarios que contiene el 
referido decreto municipal-vi­
gente~de 20 de julio de 1929, no 
sólo para que el público las co­
nozca, sino tambien, y principal­
mente, para que se enteren de 
ella las autoridades municipales 
y policíacas, que con seguridad las 
ignoran o las han olvidado, pues 
de conocerlas, seguramente no las 
tolerarían, como las están tole­
rando, sino que las harían cum-
plir estrictamente. . 

Y he querido también demos­
trar que no es invención mía la 
existencia de esas disposiciones 
legales prohibitivas de los ruidos 
molestos e innecesarios ; como 
tampoco son por mí falsamente 
atribuidas las promesas que pú­
blicamente hicieron en el Club 
Rotario las dos altas autoridades, 
del Municipio y de la Policía , que 
menciono al comienzo de estas 
Habladurías . 

Pero aun quedan otras varias 
prohibiciones legales análogas, a 
que me referiré la próxima sc­
qiana. 



PARA EL 

E
N UNA época, eran . los 

da:ndi1es de la nobleza 
los que imponían la mo­
da masculina. Un Beau 

Brummell-hijo de un oscuro co­
ronel británico-desafió una vez 
al príncipe de Gales y se convir­
tió en árbitro de la elegancia va­
ronil. La sobriedad de Brummell 

.gerrumbó la afeminada costum-

bre de aquella épuca que hacía de 
los hombres estampas en vivos co­
lores. . . Brummell fué desterrado 
de Britania, pero su espíritu fe­
cundó el amor británico por lo 
sobrio, por la discreción en el ves­
tir . . . . Años después, un príncipe 
de Gale.s-el actual duque de 
Kent-se erigió en árbitro inglés 
y aunque sus ideas eran comer­
cialmente explotadas por firmas 
sastreriles, la verdad es que el de 
Gales no era muy imitado por los 
verdaderos elegantes de su país. · 

Hoy, el mundo se ha democrati­
. zado mucho, y son el cine y los 
•:utistas los que señalan pautas de 
bien vestir. El cine, desde luego, 
representa un arma de doble filo, 
puesto que en el mundillo del ce­
luloide hav más "malos vestido­
res"' que ''buenos vestidores", pe­
ro, por lo menos, en el cine se es­
timula más el bien vestir que en 

Líneas de Arte perfectas y una contección esmerada en todos 
sus detalles caracterizan los Trajes hechos y a la medida de 
"EL ARTE". Sastrería "EL ARTE"., Reina, 21. Haba.na 



MODO DE EVITAR L 
OPERACIÓN DE L.A 

PRÓSTATA 
UNA IMP0RTANn C0MUNICAOÓN 

A LA A~DEA\IA DE MEDICINA . 

Es ~ener8.lmente en las proxi­
midades de la cincuentena cuan­
do. la próstata se inflama, au­
menta de volumen. El enfermo 
siente · deseos tan frecuentes co­
mo imperiosos de evacuar la ve­
jiga. Durante · la noche tiene que 

, levantarse repetidas veces. Expe­
rimenta sensaciones de quemadu­
ras en el conducto urinario, ade­
más de pinchazos que se irradian 
en el periné y el bajo vientre. Las 
micciones se hacerl. cada vez más 

. dolorosas, la vejiga se vacía in­
completamente (retención) y muy 
pronto el desdichado prostático se 
ve obligado a recurrir a los son -
dajes repetidos, algunas veces a 
la "sonda permanente", que cons­
tituye una amenaza de operación. 

Los, tratamientos externos: la­
vados, masajes, no son más que 
paliativos que no atacan la cau­
sa del mal. . Solamente un trata­
miento externo es capaz ·de des-

. congestionar la próstata. Las sales 
halogenas de magnesio, tomadas 
bajo la forma de grajeas de Mag­
nogene, son desde este punto de 
vista de una eficacia poco corrien­
te. La experiencia ha demostrado 
que una cura continuada de Mag­
nogene calma la inflamación de 
la próstata. Se aprecia cada día 
su disminución de volumen. Des­
aparecen igualmente las sensacio­
nes de quemaduras y los pincha­
zos. La vejiga se vacía completa­
mente y las evacuaciones son me­
nos frecuentes, menos tiránicas: 

· las micciones vuelven a hacerse 
norhtales. El efecto del Magnoge­
ne se traduce en una mejoríá en 
el estado general, que en algunos 
casos toma el aspecto de un ver­
dadero rejuvenecimiento. El ex­
tracto de una comunicación pre­
Sf.'n tada en la Academia de Me­
dicina de París describiendo los 

,efectos y resultados de este nuevo 
·tratamiento será enviado gratui­
~mente a quien lo . solicite a los 
Agentes del Magnog.ene, Virtudes 

· 37, Departamento G. La Habana, 
Cuba. · 

ninguna otra manifestación de la 
vida. Y los que gustan de la . in;.. 
quietud de la novedad, tienen que 
recurrir al cine con sus enormes 
recursos de publicidad y divulga­
ción. 1[:l teatro, por ejemplo, sien­
do una industria "localizada", no 
extiende sus redes publicistas co­
mo el cine, que encuentra eco en 
todos los rincones del mundo. Si 
hablamos de los ingleses y nos re­
ferimos al teatro, hay que conve­
nir en que el artista inglés es el 
hombre más conservador sobre la 
tierra. Un actor británico es inca~ 
paz de salir a escena con un traje 
acabado de confeccionar. . . Se 
sentiría nervioso. El actor inglés 

· prefiere salir a escena con un tra­
je que tenga, por lo menos, dos o 
tres años de uso, pues de esa ma­
nera se siente más despreocupado 
de la indumentaria. 

¡Qué diferencia del actor de ci­
ne. que cuenta con un ropero de 
40 a 100 trajes y que se cambia de 
traje veinte o treinta veces en 
una sola película! 

LOS CREADORES DE LA 
MODA INDIVIDUAL 

I' J. nTl:"I 1:"I 

BAILE MODERNO El "Shag'' es un baile vigoroso, juvenil, de extracción w 

legial. Se baila al ritmo de un fox troten tiempo de 4.1 

1 El hombre avanza sobre el pie dere~ho, da un brinco corto ccm . 
el pie derecho y levanta el. pie izquierdo casi simultáneamente. · 

La mujer reáliza lo mismo, en dirección opuesta. 

2 El hombre tra.e el pie izquierdo hacia adelante, su peso gravf­
tando en el mismo pie izquierdo. La muier da un paso hacia. 
atrás con el pie derecho, grai:itando su peso en el pie derecho •. 

3 El hombre da un brinco con el. pie · izquierdo y levan'ta el ple 
derecho (la rodilla doblada en ángulo señalado en la ilustra­

ción¡. La mujer hace lo opuesto. 

4 El hombre avanza con el pie d.erecho. Brinca de derecha a· iz­
quierda en un· movimiento rápido y de izquierda a derecha 11 

nuevamente a izquierda., doblando la rodilla derecha. L\!. mu­
jer hace lo opu esto. 

5 El hombre toma un paso corto hacia atrás con el pfe izquierdo, 
y da media vue lta a la izquierda. / La mujer, lo opuestó/ 

Ahora el hombre brinca con el pie izquierdo, levantando e 
derecho, hacia atrás. La mujer retrocede con el pie derecho, 
brinca con el derecho, levanta el pie derecho hacia atrás y se 

voltea media vuelta a la derecha. 

6 El hombre gravita su peso sobre el pie derecho. La muier sobre 
el píe izquierdo. 

1 El hombre brinca con el pie izq1¡ierdo, levantándolo después 
hacia atrús con la rodilla doblada. L/i mujer hace lo opuesto. 

8 El hombre 'brinca con el pie izquierdo, seguido del pie derecho 
y después lct><mta el pie izquierdo en ángulo recto. La mu­

jer br inca de derecha a izquierda y a la . vez levanta el pie de­
recho hacia atrás, con la rodilla casi recta. 

9 El hom brr. brinca con el pie izquierdo seguido del pie derecho 
y a la vez levanta el pie derech o, con la rodilla recta. La mujer 

brinca <icl pie izquierdo al derecho, y· a la vez levanta el pié 
i.::<¡u icrdo hacü1 atrás... Continúense los pasos nuevamen-

te del 1 al 9. 

Ahí está el caso de Adolfo Men­
jou, considerado por muchos co­
mo el "homb¡:e mejor vestido del 
mundo". Adolfo estrena de diez a 
quince trajes para una película. 
Recientemente en la cinta "Los 
Follies de Goldwyn", Menjou se 
ordenó 35 trajes, con géneros ade­
cuados para la película iluminada 
en colores. No hace dos años Men­
jou aumentó quince libras y se 

: deshizo de 135 trajes, que vendió, 
,para favorecerlos, a los empleados 
1 

de su estudio. Menjou vendió a 
precios increíbles su ropero valua­
do en $20.000. 

En el cine hay un número de 
artistas oue visten bien como 
Menjou, Clive • Brook, Herbert 
Marshall, Lewis Sto ne, David 
Niven, Robert Taylor, Douglas 
Fairbanks, Sr., Tyrone Power y al­
gunos más. Muchos de estos ac­
tores permiten que sus sastres 
divulguen sus pequeñas idiosin­
crasias en el vestir ... A Menjou 

le gustan los pantalones· anchos, 
y los chalecos cruzados . . . a Clark 
Gable le encantan los cuellos de 
picos largos; Gene Raymond pre­
fiere los sacos cruzados de seis 
botones . . . y así, por medio de re­
vistas de modas, de entrevistas 
en los magazines de cine y en los 
periódieos, se van divulgando los 
gustos de los artistas que, con el 
tiempo, se convierten en ' pautas 
de moda. 

Ultimamente en nuestras lati-

CASA OSCAR LO AYUDAREMOS A 
SELECCIONAR SU 
ROPERO DE VE~ANO 

San Rafael, 17 
LA HABANA 

,C'I 



tudes se ha adopta.do este sistema · ' 
de divulgación sa.streriL Una casa 
de. nuestra capital comenzó a re.:. 
tratar a los artistas visitantes y 
otro establecimiento se dedicó a 
los artistas del patio y a los ar­
tistas de países latinos vecinos de 
nosotros. La idea tiene sus ven -
tajas. Por lo menos se divulgan 
gustos y hábitos de personas que, 
por su contacto· con el público, 
tienen que ser cuidadosas en ex­
tremo de su vestimenta, pues es 
obvio que e_l teatro y el cine son 
',escenari.os que enseñan objetiva­
mente muchas cosas de interés 
popular. 

¡¡CALVOS!! 
HÁGANSE RICOS O 
TENGAN CABELLO 

Indemnizaremos con $2.000.00 por 
cada frasco que utilizase una per­
sona, . coino se recoinienda, si no 
recuperase su cabello con 

NEWSPROUT 
exceptuando al que tenga lisa la 
calva. 

"l11ter-Ntts" 
MARCO POLO.-Le recomiendo 

;,e entreviste con el doctor Angel 
\irce, en la calle Industria, casi 
' esquina a Neptuno. No recuerdo 
el número de la casa, pero sé que 
a su lado está situad(I) una colcho­
nería. El le puede orientar a us­
ted inteligentemente en sus pro-
blemas. . 

* L. Q. Q. D., Oriente.-A. Se pue-
den hacer 5 o 6 ejercicios duran­
te la semana. B. Yo preferiría una 
· sola sesión diaria, realizando un 
·buen número de ejercicios, no 
tres sesiones que cansarla dema-

La eficacia del "Newsprout" con­
siste en eliminar de la cabeza el 
MICROBIO que origina la CASPA, 
GRASA o RESEQUEDAD. y ali­
mentar .la ralz por lo que estimu­
la el creclnúento del cabello arrui­
nado. Con · un frasco se obtienen 
grandes progresos. 

Enviamos pedidos a todo el orbe 
que vengan . acompafíados con 2 
dólares, Importe del frasco. Intere­
samos agentes en todos los palses. 
Pidan Informes. 

Pedidos: 

The Newsprout Ch. W. Co. 
of New York. 

En Cuba, Obispo, 56. Telf. A5-1202 

También en Droguerías y Perfumerías 

siado al sistema muscular. C. Si Conociendo la obra que va a re­
las hace por · la mañana, puede presentar, me ha sido fácil reco­
ser en ayunas. . . Si al mediodía•, mendarle el vestuario. 
prefiera a las 11 de la mañana, . ¡Y ojalá que triunfe usted como 
bañándose después y reposando , actor . .. ! 
media hora antes de almorzar. * 

Si lp · hace por la tarde, puede HATUEY, Limonar.-El modelo 
ser a ·zas 5. D. Si se siente con de cuatro botones, cruzado, es lo 
fuerzas y no le provoca demasia- más adecuado para un traje de 
do cansancio, puede repasar los "crash" de verano. Se usan los dos · 
ejercicios ya aprendidos y comen- tipos: seis botones y cuatro ba­
zar una serie de los nuevos. Todo tones. 
depende de su constitución. La 
mejor guía para usted será su 

í propio discernimiento. Jamás so­
' · meta sus músculos a la tortura 

del exceso de ejercicios. Cuando 
se sienta demasiado cansado, al 
borde de un "surmenage", descan­
se varios días y así, poco a poco, 
se convertirá usted mismo en el 
ju~ de sus fuerzas. También 
tenga cuidado con la "holgazane­
ría muscular". Hay personas que 
se sugestionan y se "sienten can- . 
sados'' al más mínimo esfuerzo y 
de esa manera jamás prosperan 
en el desarrollo de su cuerpo. Us­
ted necesita, primeramente, vo­
luntad y después, sinceridad en el 
esfuerzo. Si usted se engaña a sí 
mísmo; usted será su propia víé~ 
tima. E. Contestada anteriormen: 
te. F. Comience con 5 o 6 veces y 
luego aumente la dosis de acuer­
do con sus propias observaciones. 

* JUAN JOSE.-En el primer cua-
dro de la comedia, puede usted 
llevar un traje oscuro, negro o ' 
. azul o gris-negro, de invierno, con 
camísa blanca, cuello blanco al­
midonado, una corbata gris; un 
abrigo azul o gris, bu/ anda blan­
ca o grís o crema, guantes, color 
topo o gris, un sombrero de fiel­
tro gris o azul con el ala echada 
sobre los ojos, y zapatos negros. 
En el segundo acto, puede llevar 
pantalones de franela o de casi­
mir, gris, líso y en cuadros o a 
rayas-lo más deportivo posible. 
Una camisa de franela ligera, un 
pañuelo de seda de cuello o una 
bufanda de lanilla o de seda y un 
"jacket" de cuero o de gamuza. 
Un sombrero de fieltro, con toda 
el ala para abajo, una gorra, o , 
mejor aún, una boina. Para el ter- • 
cer acto, un "ensemble" deporti- , 
vo: pantalón franela, chaqueta a . 
cuadros, color vivo ya sea a ra- : 
i,as o cuadros, una camisa de co-¡ 
lor, que puede ser azul o gris y 
una corbata con díseños fuertes. 
Un. fieltro, y el abrigo en el brazo.! 

* UN AMIGO PANAME!lO, Pana-
má.:-Escriba al administrador de 
CARTELES y hágale la petición 
sobre el número atrasado de CAR­
TELES. En cuanto al regalo que 
piensa hacer a la novia, lo en­
cuentro tierno y sentimental pa­
ra la ocasión. Puede reunir las 
poesías en la forma que indica. 
Creo que ella lo agradecerá más, 
por ver en el obsequio el esfuerzo 
personal de usted que aquilata el 
mérito en una doSis generosa. 

* MOZO INGENUO, La Habana.-
Puede usted ordenar los seís tra­
jes que indica en su carta, con los 
géneros, cuya muestra me envió. 
La selección ha sido atinada y los 
modelos adecuados para el viaje 
que iniciará en breve. Lo único 
que le recomiendo es que lleve, 
~m~ del impermeab,le, u,n 
abrigo de otoño, pues para fines 
de agosto comenzarán a sentirse 
los rigores del "verano indio" de 
Nueva York. El abrigo no tiene· 
que ser grueso. Hay telas especia­
les para estos sobretodos que se 
usan en la primavera y en el oto­
ño. Este puede ser formal, de ca­
lle, o "semísport". Los mejores co­
lores: gris, azul y carmelita. 

* MARY, Esperanza. - Recibidas 
sus dos composiciones, y las he 
pasado al compa1iero Arturo Al­
i onso Roselló, con el ruego de que 
las aquilate, y las oriente para su 

, publicación si es posible. Le rue-

go se sirva dirlgtr$e directamente 
al señor Roselló, en esta redacción, 
para que entable con él las rela­
ciones literarias pertinentes. Yo 
las encontré bien, y espero que el 
amigo Roselló, que es el encarga­
do de juzgar el material literario, 
le pueda dar una buena nueva. 

* UN JOVEN DEBIL, Zulueta.-
Indudablemente su crecimientó ha 
sido rápido y a su edad debe te- " 
ner mucho cuidado con los ejer­
cicios que ejecute. Le recomiendo 
visite a su médico y se someta a 
un examen general, para deter­
minar su estado de salud. Y con 
el O. K. del medico, puede hacer 
ejercicios, sobre todo deportes 
acuáticos, pero con mucha regla. 
Por ahora-un año por lo menos-, 
no haga deporte competitivo; so­
lamente ejercicios, no permitien­
do que lo atosigue el cansancio. 

* - . 
SHERIDAN, La Habana.~1 . Pue-

de usar cal!ado blanco para "en­
semble" de plaf a a base de "jac­
ket" y pantalon blanco, pero si 
el "jacket" o el pantalón son de 
color, luciría mucho más elegante. 
Ahora se están usando los "slacks" 
(pantalones de "sport") para lti 
playa en colores vivos como ladri­
llo, "beige", "tan" y azul en distin­
tas tonalidades. Los zapatos de lo­
na en azul también se · están lle­
vando. 2. No siendo el "smoking" 
de verano una prenda de etiqueta, 
puede usted usar un traje blanco 
y aparecer correctamente vestido 
para la velada , Muy bien su idea 
de la corbata larga y pañuelo co­
lor vino. 3. No use zapatos de cha­
rol para el "ensemble" arriba men­
cionado. Es preferible zapatos ne­
gros de becerro. La flor para el 
ojal, está bien. 4, Puede usar za­
patos blancos con los trajes de 
"crash", que nunca son completa­
mente blancos. 

* 
CONTRARIADO , Manzanillo .-

Esa joven demuestra muy poca 
urbanidad ofendiéndose porque 
usted la haya ·enamorado. Pero, 
amigo, la mujer es un ser comple­
jo, un fermento de reacciones di­
símiles . . . y vaya usted a saber si 
ella está• enamorada de usted y se 
ha ofendido por el tiempo que us­
ted perdió no ditiéndole antes que 
la quería. También pudiera ser 
que la joven sea víctima de una 
interpretación errónea de las nor~ 
mas de urbanidad, producida por 
deficiente educación familiar. Hay 
padres que, para proteger el can­
dor de sus hijas. les dicen muy se­
riamente que todc hombre que las 
enamora quiere hacerles dmio . . . 
Y hay hijas demasiado ingenuas 
que asimilan esta nociva lección 
paterna. 

También pudiera ser, amigo mío, 
que usted no le gustara a la chi­
ca. . . ¡y no sabe usted cómo se 
ofenden las niñas cuando las ena­
mora. . . el .hombre que ellas no 
quieren! De todos modos, utilice 
la franqueza y la sinceridad para 
dilucidar su problema. Háblele a 
ella, y dígale sencillamente que 
está enamorado de ella, pero que 
si su amor no puede ser corres­
pondido, la seguirá tratando como 
amiga, pues no quiere usted per­
. der su amistad. 

Y quizás si con el tiempo esa 
amístad pueda transf armarse en 
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' amor, ya que la simpatía que des­
pierta invariablemente la amístad, 
suele engendrar los amores más 
tiernos y más duraderos. ¡Pero no 
le garantizo nada! 

* FLOR MARCHITA , Camagüey.-
. Su idea tiene una quiebra, y es 
que él se pueda dar cuenta y en­
tonces pierda usted su considera­
ción, y lo que es peor, toda es­
peranza de arreglo futuro. Mejo;~ 
sería hablarle sinceramente del 
caso; exponga sus razones y con­
fíe en su hombría. Si él es mere­
cedor de su confianza, de su de­
voción y de su amor, no le fa­
llará ... y si le falla, pues sim­
plemente, piense que usted se 
equivocó y que no es el hombre 
que pueda ofrecer a su vida el 
estímulo necesario para respirar 
profundamente ante las injusti­
cias humanas. 

Cuando un homb're carece de 
sentido analítico "para ver el Jon­
do de . zas cosas y se obceca por lo 
superficial, ese hombre no es ca­
paz de hacer feliz a una mujer. 
En esta vida hay que ser toleran­
tes y es necesario hacer muchas 
concesiones para vivir la vida hu­
manamente. Hasta los Códigos 
suelen humanizarse muchas veces 
al conjuro de la realidad. ¿Por' qué 
no un hombre. que es, fundamen­
talmente. un ser humano? 

* PEPE X . X. X ., Marianao.' 
Puede usar la corbata de lazo en 
rojo vino con el pa1iuelo del mis­
mo tono, en color . entero. Si la 
chaqueta es de color "beig'e" e, 
champaña, el pa,iuelo puede · ser 
blanco, de hilo, y lucirá así más 
elegante. Lo último en chaquetas 
de "smoking" para verano .es el 
color "hueso", que es un marfil 
muy tenue. También se usa el 
blanco y el crema. El gris ya no 
se lleva tanto, pero es admisible,. 
desde luego . 

* BUEN VECINO, Jatibonico.-
Creo que las puede conseguir en. 
La Habana, en el establecimíer.to 
que menciona. Yo he visto esas 
prendas en dicho lugar y me pa­
rece que le vendrán bien a usted; 

:,k . . 

JOAQUIN, Medellín, Colombia.­
La dirección ·de esa casa es Indus­
tria y Neptuno, La Habana. Puede 
escribir allí directamente. · 
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¿QUÉ LEGAMOS A NUESTROS HIJOS·r 

L~ qu_e se hereda no se hurta.-¿~uáles son las enfermedades hereditarias?-La belleza griega y la herencia.-¿Son hereditarias las defi­
ciencias glandulares?-La h.P.rencia de las enfermeaades mentales.-Los rasgos heredados de Eva Curie.-¿U hereditaria la constipación?-

La herencia y la obesidad. · · 

C
UANDO nuestros hijos vie­
nen a sustituirnos en la 
vida, ¿qué toman de nos­
otros? ¿La forma del ros­
tro? ¿La expresión de los 

ojos? ¿La estatura? ¿La capacidad 
, intelectual? ¿El sentido artístico? 

¿El pequeño lunar que atesora un 
mundo de 'recuerdos? ... 

¿Qué legamos a nuestros hijos? 
¿Qué es lo que nuestros hijos to­
man de nosotros? ¿Qué es lo que 
se pierde? 

La verdad es que quisiéramos 
para nuestros hijos lo mejor. ¿Có­
mo podríamos legarles a nuestros 
hijos las cualidades más valiosas 
de nosotros mismos? 

Ved a María Curie, la genial 
descubridora del radio. Contem­
plad ahora a su hija Eva, que ha 
escrito la vida heroica del matri­
monio inmortal con trazos de unn. 
belleza tan verdadera que pasará 
a la historia. EsJa misma la fren­
te amplia. Igual el rotundo per­
fil. El ángulo de la barbilla es más 
agudo en la hija. En María aqué­
lla se afirma en la curva salien­
te que por todos los siglos del 
mundo ha caracterizado una gran 
tenacidad. ¿Quién puede negarla 
en esa inclinación maravillosa pa­
ra la ciencia que la hizo vencer 
a fuerza de constancia los mayo­
res obstáculos? 

En esa admirable estructura que 
es el ser humano se .aúnan los 
más disímiles elementos: los ór­
ganos que se distribuyen en les 
múltiples aparatos; la calidad in­
telectual; ,la disposición anímica; 
la predisposición a determinadas 
enfermedades; el temperamento. 
De todo esto que tenemos nosotros, 
¿qu~ legamos a nuestros hijos? 

Por la atracción de una mirada 
únense los corazones. Dos vidas se 
funden. En ese crisol, a la vez 
fisico y espiritual, se forma el in­
finito de una vida. Se funden 
elementos .tan pequeños como un 
punto para formar una sola célu­
la. En ella se encuentra, en po­
tencia, el pequeño lunar que nos 
atrae, el color de los cabellos, la 
calidad del aparato glandular, !a 
disposición artística y científica, 
todo. 

Una vez que la vida comienza, 
la primera célula se divide en dos. 
Luego en cuatro. Más adelante 
en ochr;. Al llegar a la octava se­
füailll. hasta los puntos que han 
de generar los dientecitos de le­
che y los fuertes dientes perma­
nentes están ya esbozados. En es­
te proceso se va iniciando la pre­
destinación que determina la he-
rencia. . 

Verdad es que no todos los as­
pectos del individuo se heredan 
de manera directa : la calidad de 
la dentadura, la abundancia de 
los cabellos, la forma de las ma­
nos, el dibujo de los labios, la be­
lleza de los ojos, suelen tomarse 
indistintamente de ambos padres. 
Ciertas . enfermedades, como la 

· lúes, se heredan casi en el sesen -
ta por ciento en la primera ge­
neración . En la segunda y en la 
tercera suele ir disminuyendo la 
proporción. 

En otras afecciones, como la tu­
tJerculosis, se trata , solamente de 

-. ----· .... 

herencia de predisposición. En 
realidad el hijo nace libre de la 
enfermedad y criado en medio fa­
vorable escapa a ella. 

Algunas formas de diabetes y 
demás insuficiencias glandulares 
suelen heredarse en mayor o me­
nor proporción, según la intensi­
dad de la enfermedad y las con­
diciones del otro progenitor. 

Se consideran hoy como here­
ditarias ciertas formas de enfer­
medades mentales como la de­
mencia precoz, ciertas psicosis y el 
carácter inestable. También es he­
reditaria la epilepsia. 

En otros casos no se hereda di­
rectamente la misma enfermedad, 
sino otra de parecida etiología. 
Por ejemplo, un padre gotoso pue-

1 Éva CURIE, la hiia de la ge­
nial descubridora del radio, 
heredó de su ilustre progeni­
tora la pasión por el trabaio 
'/1 muchos de sus rasgos físi­
cos. Léase en el presente a, -. 
tículo la influencia de la he­
rencia en el porvenir de 1011 

hijos . 

2 He aquí a Maria CURIE, la. 
insigne descubridora del ra­
dio, en comparación de sus 
rasgos físicos con los de su 
hiia Eva. En el presente tra­
baio estúdianse las notas sa­
lientes de ambas personali­
dades, anotándose en la se­
gunda los rasggs · heredado$. 

3 Lo que se hereda no se hurta. 
Así parece afirmar esta pareia, 
donde la madre '/1 la hiia 
muestran las semejanzas en 
muchos de sus rasgos físicos . 

de tener un hijo que sólo llega a 
ser simplemente reumático. En 
ciertas enfermedades no se trata 
sólo de la herencia, sino de idén­
ticas condiciones de vida. Esto 
sucede con la obesidad. Ya los hi­
jos de los padres con exceso de 
peso tienen cierta predisposición 
para hacerse obesos. Se une a es­
to el estímulo del gran apetito, 
la costumbre contagiosa de ali­
mentarse bien, y el ambiente fa­
miliar inclinado a la vida seden­
taria. ¿Es de extrañar que al lle­
gar a la pubertad los hijos sigan 
las sendas trazadas por los pa­
dres? 

En cierto modo esto es lo que 
ha sucedido con el prodigio de los 
incomparables ejemplares que in­
mortalizaron la belleza griega. Por 
generaciones la juventud tuvo por 
principal objetivo adiestrar el 
cuerpo con los más difíciles ejer­
cicios para obtener la palma del 
triunfo en las competencias. Es­
beltas las líneas, arrogante la fi­
gura, proporcionados los miem­
bros, el organismo todo era el ins­
trumento admirable de la destre­
za para lanzar -el disco, de la ve­
locidad en la carrera, de -la exac­
titud en las prácticas gimnásticas. 
Bien seleccionadas estas cualida­
des fueron fijándose por la heren­
cia, llegándose a obtener, al cabo 
de algunas generaciones, los in­
superados ejemplares que inmor­
talizaron en sus creaciones los 
genios de Fidias y Praxiteles. Más 
adelante variaron las costumbres, 
el entrenamiento fué menos es­
crupuloso, se eligieron menos bie.a . 
las parejas y fueron perdiéndose 
las incomparables características 
étnicas. 

La herencia se deja sentir tam­
bién en la calidad de las funcio­
nes que perpetúan la especie. Fa­
milias hay en que ninguna de sus 
ramas se encuentra un solo caso 
de esterilidad. Son aquellas de 
cualidades sobresalientes en este 
orden. Por lo general las jóvenes 
son de menarquía precoz, de fun­
ciones regulares, de rasgos feme­
ninos muy acentuados. Les corres­
ponde del setenta y cinco al cien 
por ciento de feminidad. En estos 
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"Mira, mamacita, si no me polvoreas con el T aleo 
Boratado M ennen voy a gritar. Acuérdate que la 
enfermera del hospital te recom endó que me polvo­
rearas con T alco Boratado Mennen p ara prote­
germe de las erupciones y el salpullido. 

"¡Cómo mé refresca y suaviza la piel ese Talco 
Bpratado Mennen tan delicado como la seda! 
¡Echame bastante en los pliegues de la carne, 
debajo de las rodillas, en el doblado d el codo, alre­
dedor del cuello! Por favor, mamita, búscame el 
Talco Boratado Mennen y hazme contento y 
cómodo!" 

ejemplares la descendencia suele 
ser numerosa y dotada de igual 
calidad que sus ascendientes. Pe­
ro, si _Por el contrario, un elemen­
to as1 privilegiado se funde con 
otro en cuya familia son frecuert­
tes los casos de esterilidad, me­
narquía tardía, funciones doloro­
sas e irregulares, hijos de esta 
unión no se obtendrán tan esplén­
didamente dotados. En virtud · de 
la herencia, la descendencia osci­
la. entre una y otra aotitud. Pe­
queñas deficiencias glandulares 
pueden ser también hereditarias: 
la constipación, las uñas frági­
les, la pobreza en los cabellos, la 
canicie precoz. 

En otro orden de ideas también 
se encuentra la influencia de la 
herencia en la disposición artís­
tica y en la inclinación científi­
ca. A veces es necesario saltar una 
generación, y hasta dos, para en -
contrar la raíz de una disposición 
que nos admira. 

La consecuencia más real de la 
innegable influencia de la heren­
cia es que la superación, tanto fí­
sica como espiritual, no sólo es 
para nosotros. Bien dirigida y 
convenientemente cultivada la le­
gamos también a nuestros hijos. 
¿Podría haber mayor recompensa 
para premiar el esfuerzo? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. María Julia · de Lora, 

Médico Cirujano 
4,955.-M. J . G ., La Habana.-Celebro · 

mucho que tanto la cura de rejuveneci­
miento como el tratamiento para su ea­
lud le hayan dado tan buenos resulta, 
dos. Puede descansar de toda medicina 
un mes. Transcurrido éste, venga a ha- · 
cerse nuevamente aunque sean fres se­
siones. Cuando ya se tienen treinta y 
ocho años es preciso poner Interés en 
conservar las buenas condiciones. SI pa­
ra entonces no puede venir, tome al 
menos dos pastillas antes de acostarse. 
de la preparación que le receto priva­
damente. · 

4,956.-A . R .. M endoza , Prov . de Pinar 
del Rio.-La fisiología de la mujer es de 
tal naturaleza. que en salud durante la 
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doncellez no necesita la Jorma de lrr1gá. 
clón que usted consulta. SI se trata de 
enfermedad (secreción anormal) , el gi­
necólogo sabe cómo hacerlo. Sí existe di­
ferencia entre uno y otro estado. En un 
tanto por ciento muy pequeño, por cier­
to, las ·cosas suceden como usted · las 
describe. Se debe entonces a una dis­
posición anatómica especial. En condl• 
clones normales, esa función se acom­
p~ña de dolor más o menos fuerte. se­
gun el temperamento y las condiciones 
Individuales. Las otras preguntas no pue­
den ser evacuadas por este medio. En eb 
curso de Fisiología y Anatomía de la 
Mujer que hube de pronunciar en el . 
Lyceum. a petición de las oyentes se 
explicaron todos los particulares que 
tanto le Interesan. 

POLVOS 

JABÓN - TALCO 

"PRODUCTOS DE PUREZA Y MÁS BELLEZA" 

4,857.-MILADY,' La Habana.-Exqu1slta, 
· plena de agudas observaciones, es su car~ 
ta que explica con tal claridad su caso, 
cllnlco, que me parece estarlo mirando. 
Ya Van der Velde ha llamado la aten­
ción acerca de esa . relación patológica, 
desde luego, entre la emoción· sexual y 
.el aliento poco, grato. Hay . que mejorar 
su sistema neurovegetativo y su sistema 
endocr!ho. Es preciso un metabolismo 
y reconocimiento completo. ¿Por qué no 
remitió tranqueo? 

4,958.---1. V. DE C., Barranquilla, Rep. 
de Colombia, S. A.-He comprendido la 
enorme preocupación que le a.bruma. 
Pienso con usted que la buena presencia. 
fislca es un tact& ventajoso en la lu­
cha por la vida. SI afladlmos capacidad. 
competencia y decisión, es seguro que 
en todo tiempo se logre un puesto bajo 
el sol. Remita tranqueo para hacerle las 
Indicaciones acerca del peoueflo defecto 
tlslco que le ha creado el· complejo- de 
Interioridad. 

4,959.-L. R . H ., Guatemala, C. A.-La 
operación plástica que devuelve al cuello 
su frescura y lozanla se hace general­
mente extirpando una pequefla porción 
de piel alrededor del extremo Inferior 
de la oreja. Se hace un deslizamiento y 
desaparecen los pliegues y la flacidez. 
La cicatriz qµeda. oculta por detrás del 
lóbulo. Necesita pocos días para clca­
trtzar. El profesor doctor E. Lexer, mu­
rió hace algunos meses en Munlch. Se le 
llamaba el cread9r de fisonomías, porque 
en la Gran ,Guerr:¡,. hizo maravillas con 
sus Injertos y sus operaciones plásticas. 
;Yo vi en su cllnlca privada un aviador 
que habla sufrido un accidente que le 
destrozó · el rostro, totalmente rehecho 
con Injertos del pecho, de los brazos y 
del cuero cabelludo. 

4,960.---1. O., Panamá, Bep. de Pana­
má, C. A.-Con gran slmpatla he leido su 
carta. Con sólo veinte y un años, ver 
cómo los dientes se aflojan unos después 
de otros, hasta quedarse sin ninguno, 
es bien lamentable. Hoy se considera que 
la piorrea es una afección de gérmenes 
no bien Identificados, que destruyen el 
ligamento alvéolodentarlo. Modernamen­
te, se trata por la electrocoagu1aclón. 
También se han usado medios quirúrgi­
cos mediante Incisiones en la encia y 
extirpación de los fqcoe plorrelcos. Le 
recomiendo que se ponga. en manos de 
un dentista competente y siga sus Ins­
trucciones. Además, Intensifique la re­
sistencia de sus enclas consumiendo las 
mayores cantidades de vitamina C. La 
contienen en proporción considerable las 
naranja&, la col, el limón, la lechuga, 
las esplna.cas, las cebollas, los tomates, 
los nab()a y el apio. Además, ceptlle los 
dientes dos veces al dia con Jugo puro 
de limón. 

4,8111.-M. E. G. DE C., Santiago, Bep. 
de Santo Domingo.-M.uchas gracias por 
la foto que amablemente me remite. ~n­
cuentro muy dulce su flsonomla y las 
facciones cor_rectas. Lo que si está un 
poco más gruesa de lo que le corres­
ponde. Pienso que el sindrome adipo­
so genital debe ser la causa de su es­
terllldad. Me lncluia los retrasos y la 
poca cantidad de la visita mensual 
hasta un solo dia, el aumento cons­
tante de peso a pesar de la Insuficiente 
alimentación y tres aflOs de vida matri­
monial sin descendencia. Hágase un me­
tabolismo y remita el resultado. Mien­
tras, haga cultura fislca e Intensifique 
su alimentación en lechugas, berros, em­
brión de trigo, cocos, guisantes y acei-
tes vegetales. · 

4,962.-V. G., La Habana.-La forma y 
dirección de las piernas está en relación 
con la resistencia ósea; con la distri­
bución de la grasa y con el desarrollo 
de los músculos. 

Consuma cantidad suJlclente de man­
tequilla, leche integra con su crema, ye­
mas de huevos, sesos y pescados. Siga el 
curso de cultura fislca que se está pu­
blicando en la sección "Salud y Be­
lleza" de la revista CARTELES. Además, 
escriba Informando acerca de sus fun­
ciones femeninas (menarquía, días que 
dura la visita, etc.) pues estos factores 
Influyen en el desarrollo corporal. 

4,963.-B. G., MABIA LA BAJA Bep 
de Colombia, S. A.-Contesto con Ínucho 
gusto su carta del diez de abril que no 
comprendo cómo se ha demorado un . mes 
para llegar a mi poder. Cuando los ca­
bellos están ásperos, caedizos y perdiendo 
el color es mejor no hacerle el rizado 
permanente hasta que recobren su vi­
talidad. Favorecen el crecimiento del ca­
bello y contribuyen a su mayor esplen­
dor los productos ricos en vitamina G. 
Consuma pues en la mayor cantidad, . 
acelgas verdes, berzas, espinacas, leche, 
huevos, zanahorias, guisantes .y ,leva­
dura. Extienda los cabellos al sol diez 
minutos todos los dias y aplique _por la 
toc~

1
~ )ª siguiente prepar.aclón cada cuar -

R/. 
AzuJre precipitado .. . .. . 
Aceite de almendras ... . 
Vaselina liquida . . ..... . 
Vaselina simple semlsóllda 

2 gramos 
15 
10 
10 

H. S. A.-Uso externo 
Al otro día lávese los éabellos con agua 

tibia Y much5> Jabón. Enjuáguese cuida­
dosamente, anadléndole a la última agua 
un poco de vinagre . 

·••,r 
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Sólo para 
Señoras y 

Señoritas 

A ·_._, 
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Las mujeres previsoras de hoy 
en día nunca dejan de tener Evanol 
en casa . 

Tomando Evanol o portuna­
mente, toda mujer puede pasar 
tranquila y contenta sus días ine­
vitables, ~in dolor alguno. 

Evanol es un producto creado ex 
profeso para librar a las mujeres 
del terrible sufrimiento que suele 
acompañar al natural y necesario 
proceso fisiológico . Es absoluta­
mente inofensivo. 

Muc;has mujeres han compro­
bado que Evanol es igualmente 
muy eficaz y rápido para suprimir 
otros achaques femeninos que son 
muy comunes-jaquecas, neural­
gias, mareos, dolores de cabeza. 

Todas las farmacias venden 
Evanol. El sobre de 3 tabletas 
cuesta solamente 10 cts. También 
sobre'citos de 1 tableta a 5 cts. 
cada uno, y la económica cajita de 
1 O tabletas a 30 crs. 

Recuerde, Evanol contra los do­
lores propios de la mujer. 
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Represen tant e: JUAN FRÍAS 
Manza na ele Gómez 4W. La Habana. 

Teléfono: M-17.11 



'a!\os y cinco pies de estatura le co­
rresponde un peso de ciento quince a 
. ciento diez y seis libras. 

Fórmula del Profesor BROCQ 
. 4,987.- C. B . DE C., Santiago de Cu­
ba, ·.provincia de Oriente.-Tres meses 
sin visita mensual, precedida de dos 
con exceso en una y disminuida la. 

.otra, mala memoria, mal carácter y au­
mento de peso sin ningún signo de 
gestación, ya :con cuarenta y siete adoe 
·induce más a pensar en el retiro me~· 
nopaúslco que en "visita de la clgüe-
1\a". Disminuya las grasas, los dulces 
y los potajes, haga un poco de cultl.lff 
!lslca y tome un purgante salino · to­
. dos los meses en la época que. acoa­
tum braba tener su visita mensual. 

10, Rue Vignon -PARfS 

El Profesor Brocq (de P~rí!) para ~er recetar a su clientela (la mejor clientela de 

~u~pa) · ~ polvo que s1rv1era de _P!'°ducto de belleza sin dañar el organismo, con­

c!b10 esta formula de polvos ~e!"'lloftlos y pensó que un Laboratorio de toda garan­

t1a, ~orno lo .son Los Establ-ec1m1entos T. Leclerc se encargara de su preparación· así 

su~g•'? el Polvo. Dermófilo esterilizado T. Lecler.c que actualmente se consume e~ las 
prmapales capitales del mundo y lo recetan los más famosos ·especialíst~s de la piel. 

COLORES: RACTIEL 11-:-- RACTIEt III - ROSE - BANANE - OCRE. 

DE VENTA EN LAS DROGUERfAS Y 1'1ENDAS ELEGANTES 
4,988.-NEDELKA, Panamá, República 

:de Panamá, .C., A. .-Remlta franqueo 
para enviarle la fórmula para alargar 
las ondas del cabello. Es para aplicar 1 

solamente después de lavado el cabe­
llo, teniendo éstos todavla húmedos 
_manteniéndolos bien alisados con uná , 
_peineta. 

4,964.-M. G. P., Cam491Le11.-Cansan­
clo, malestar, Irregularidades en la visita 
mensual hasta el extremo de pasarse 
quince y veinte dlas con ella sin lograr 
disminuirla con los numerosos tratamien­
tos que describe, ademé.a de aumentar 
continuamente de peso desde que está 
enferma, Indica que se trata de una. 
afección serla, que tiene que ser trata­
"ª personalmente.· SI usted viene para 
nacerle el reconocimiento e Instituirle 
un plan, · debe traer el metabolismo ba­
sal si desea ganar tiempo; si no, puede 
hacérselo aquf, contando que debe de 
venir en ayunas, a las ocho de la ma-
1\ana, martes o sé.bado. 

4,965.-C. L . L., Santiago de Cuba 
Oriente.~Le contesto con la premura qué 
exige su caso. Una Joven soltera, tan 
Joven e Inexperta como usted, debe te­
ner alguna persona mayor que la Ins­
truya en esas cuestiones tan elementales 
que toda persona debe conocer. 

4,966.- ESPOSA TRISTE, San Manuel, 
Prov. de Oriente.-Complaclda. 

4,967.-M. D ., Matanzas.-Para desarro­
lla r los músculos haga los ejercicios 
que se Indican en el articulo de "Salud 
y Belleza" titulado "La linea esbelta" , 
edición de la revista CARTELES de fe­
cha 16 de agosto de 1936. Para disimu­
lar las cicatrices que le ha deJado la 
varicela, escriba nuevamente si su color 
es blanco o trlgue!\o y si el cutis es gra ­
soso o normal. 

4,968.-0 . O., Cien/uegos, Prov . de San­
ta . Clara .-El anhelo de la maternidad es 
un instinto que arraiga muy hondo y 
se maniliesta aesde muy temprano en las 
na turalezas sanas y bien constituidas. La 
recuerdo mucho y deseo que su tempe­
ramente poético encuentre su cnmlno. 
Debe · descansar quince o veinte dias y 
comenzar nuevamente el plan . Tres 11-
br~s de aumento ya es algo. Para la 
proxlma vez es preciso que usted me 
traiga ·e1 análisis completo de orina y 
el hemograma. 

4,969.-E. Z ., Olanchito, Rep. de Hon­
duras, C. A .-Me complace sobremanera 
que- lograra adelgazar hasta llegar a las 
ciento diez libras que le corresponden, 
de "cuerdo con su edad y con su talla . 
Debe aumentar a tres cuartos de hora 
los ejercicios y continuar el mismo plan 
tres · meses más. Espero que de esa ma­
nera se mantenga en su peso. Gracias 
por su !oto. Revela una fuerte perso­
nalidad, que confirma tanto su estllo 
nltldo, preciso, enérgico, como su vigo­
rosa volunt~d para obtener lo que desea . 

4,970.-M. L ., Cavo Mambt, Prov . de 
Onente.-Puede seguir el mismo pla n­
e~1e_meses más. Muy co~tenta de ser-

4,971.-C. T ., Santiago de Cuba, Prov. 
de Oriente.--SOn muchas las Jóvenes que 
en los floridos diez y ocho at\os ven 
con tristeza, que el busto se pone fié.cid~ 
Y marchito. "" preciso hacer un estu­
dio en cae:,. c..:. . El adelgazamiento rá­
pido, el Insuficiente desarrollo muscular 
Y los trastornos en las !unciones feme- · 
nlnas, suelen Influir en ello. 

Luzca un Cutis Bello 
Usando Diariamente 

Cera M ercolizada 

4,972,-Z. T., S, ntiago ,de Cuba, Prov: 
de Onente:--Oent:ralmente las manchas 
oscuras que se presentan en la cara In­
terna de los muslos se deben a un fe­
nómeno de defensa de la piel por la 
acción del roce continuo. Trate de bajar 
de peso y aplfquese la siguiente prepa­
ración: 

R/. 
Alcohol sallcillco ....... . 
Alcohol bórico .. .... .. . . 

'Almidón en polvo .. .. .. 
Agua de rosa ...... .. .. 

H. S. A.-Uso externo. 

15 gramos 
50 
30 
50 

4,973.-C. Z. DE A., Camagtlev.-Cuand~ 
el cabello Ntá caedizo y Aspero, no es 
conveniente tedlrlo, sino esperar a que 
se ponga firme. · 

4,974.-S. G ., Cten/uegoa, Prov. de San: 
ta Clara.-No es de extra!\ar que bajando 
de peso de ciento treinta a ciento seis 
libras, le hayan aparecido algunRS a rru­
gas en el cuello y las otras regiones . Lo 
que necesita es una cura de rejuvene­
cimiento para proporcionar a los tejidos 
la elasticidad que necesitan. Haga, ade­
mé.a, vida higiénica : aire puro. ejerci­
cios, alimentación completa, frutas y en­
saladas en abundancia . 

4,975.-DIANA, Vedado, La Habana.­
SI ya tiene diez y ocho at\os y con un 
peso de ciento qul,nce libras, con una 
talla de cinco ples y una pulgada, y no 
posee nada de busto, teniendo además 
tan Irregular la visita mensual que no 
le viene si no se Inyecta para este !In, 
se ve muy claro que no se trata de una. 
simple afección local, sino de una de­
ficiencia general del aparato endocrino 
que Influye en la descendencia. Es pre­
ciso reconocimiento completo, de acuer­
do con la deficiencia. Mientras pueda 
examinarla, haga cultura !islca, coma en­
saladas y frutas en abundancia, 'dése ba­
fl.os de . mar y de sol, éste no más de 
quince minutos, y prefiera los productos 
ricos en· vitamina E. 

4,976.-D. R., Manzanillo Prov . de 
Orlente.-Fuera de la épocá de la visita 
mensual, póngase una bolsa de hielo en 
el baJo vientre por espacio de una hora. 
Manténgase corriente de vientre, bien 
sea con frutas en abundancla-<!s pre­

·!erlble--blel! tomando de cuando en 
cuando algun laxante. 

4,977 .-UNA IGNORANTE DE MARIA.­
NAO, La Habana.-Palpitaclones disnea 
(dtncultad al respirar¡, cansancio exce: 
sivo al subir escaleras, son síntomas en 
la primera Juventud que deben ser tn- · 
vestlgados conjuntamente con el reco­
nocimiento del ritmo cardiaco y de la 
presión arterial para saber si está afec­
tado el corazón. SI además se hace un 
electro-cardiograma, puede tenerse una 
Información mé.s completa. En cuanto a 
la apuesta de si doce pu,,stlllas de cal­
mante son capaces de ac!tuar como ve­
neno, eso depende de cada caso Indivi­
dual. Yo tengo una paciente ; que su­
friendo de reumatismo se tomó quince 
pastillas y le dló una grave intoxica­
ción, pero no murió. 

4,978.-M. M., La Habana.-A su regre~ 
so del campo tendré gusto en atenderla. 

4,97la9.-M. H ., La Habana.~Algunas ve~ 
ces menarqula--aparlclón de la visi­
ta mensual por primera vez-se pre­
senta una o dos veces y luego se está 
hasta ocho o diez meses sin reaparecer. 
Sucede máa bien en la forma precoz 
nueve, diez u once ados. En Cuba el tér~ 
mino medio es a los trece ados y medio 
Se trata de un acto prematuro. EntonCK 
lo que se necesita es hacer cultura !fal­
ca, alimentarse de manera racional y es­
perar. Pero su caso, que a los doce atlos 
tuvo su menarqula, presentándose regu­
larmente durante seis meses, padecien­
do ahora de Irregularidad, carácter Irri­
table, mareos y pérdida de peso, es di­
ferente . Necesita reconocimiento minu­
cioso. Esta !unción tan Importante In­
fluye desfavorablemente en el resto del 
organismo, cuando no es normal. 

·con la Cera Mercollsada solamente 
necesita usted dos minutos al dfa 
para dar a su rostro suavidad, ter- · 
sura y fineza de seda. La Cera Mer­
collzada es la 11nlca preparación que 
reune todos los elementos para un 
tratamiento de belleza completo. 
Abso1·be la capa descolorida de la plel• 
exterior convirtiéndola en partfculas · 
Invisibles y revela la suavidad ater­
ciopelada y la pureza de un nuevo · 
poros y auav·lza, blanquea, lubrifica y 
embellece el cutis. La Cera llfercollzada 
es muy fácil de usar ; Jiasta palmearse 
el rostro por dos minutos cada noche 
- como se hace con cold cream - La. 
Cera Mercollzada da a su cutis toda 
la bellez11, que se merece. 

· En todas las farmacias y boticas. 

4,980.-A. P., La Habana .-No todos loe 
casos en los cuales una nlda ya ·con diez 
a!\<1s se hace aguas en la cama, tienen 
el mismo origen. 

4,981.-E. L ., Sagua la Grande. provin­
cia de Santa Clar.a.-Una de las condlclo-

. nes Indispensables pllra tener buen re­
sultado empleando el método '"Oglno­
Knaus" para el control de la na,talldad; 
es la exactitud en la "visita mensual". 
El método está basado en el· tiempo que 
se hace la ovulación. SI ésta no se ha-· 
ce en forma periódica y ,exacta, est.e pro­
cedimiento no puede aplicarse. En su ca­
so, que no son muchas las oscllaclones, 
serla preferible ponerla primero dentro 
de la normalidad. El calendario mensual 
que me remite proporciona una ldea ,blen 
clara de su ritmo. Esa es costumbre. que 
debe tener toda mujer cuidadosa 'de su 

·salud. 

' 4,989.-A. J . G., Cartagena, Rep. de Co­
lombia, S. A.-En cuanto al metabolis­
mo, lo mejor es hacérselo dl~ectamente 
por medio de uno de los aphratos fa, 
brlcados expresamente para ello. Casi to­
dos los especialistas de Medicina Inter­
na lo tienen. SI como me .informa, allá 
no hay aparatos para hacerlo, Informe 
peso, talla, edad, sexo, presión baromé­
trica y temperatura del lugar donde . vi­
ve en el momento que me envfa los 
datos, para encontrarle un ·aproximado 
mediante las tablas cllnicas confeccio­
nadas al efecto. 

4,982.-B. S., La Habana.-Desde luego 
que ciento setenta libras son demasiado 
para su edad y su talla. Para la esté­
tica de ·sus muslos, lo primero que . ne­
cesita es rebajar de peso. De acuerdo 
con las libras que rebaje se verá si es 
necesaria o no la c-peraclón plástica. 

4,983.-E. K . DE Á., Aguacate, provin­
cia de La Habana.-Lo único de particu­
lar que hay en mi labor es que pongo 
todo mi corazón. Yo siento las preocu­
paciones de mis pacientes. En su caso, 
que un lado del busto sé le ha desarro­
llado exageradamente, tenil ndo mucha 
leche para criar a su hijito mientras la 
otra mitad no tiene ninguna, he aquf 
mi consejo : Cada vez que Je vaya a 
tlar de mamar, empiece por poner al 
ni!\o en el lado más peque!\o. Como él 
tiene hambre, ¡nnmará con mayor Inten­
sidad. Una vez que haya extraldo la 
mayor cantidad de leche, usted lo po­
ne en el otro lado. Entonces con una 
ex trltedera trate de sacar l.a mayor can­
tidad posible de lechO' del !¡,.do peque-
1\o. De este modo, se va desarrollan­
do poco a poco. El estimulo natural 
de la secreción · láctea es la succión del 
ni!\o. Para el vientre debe de darse los 
masajes tres veces por semana. 

4,984.-B. G. F ., •Tegucigalpa, Distrito 
Central, República de Honduras, C. A.­
Lo más conveniente para usted seria 
unas curas de embellecimiento. Con 
ellas ganarla en vi talldad y lozania. 
En la Imposibilidad de · hacérselas, re­
mita franqueo y tipo del cutis, seco, 
normal o grasoso, para hacerle las In­
dicaciones. Gracias por sus buenos 
deseos. 

4,985.-R; S., Guatemala, Repúlilica 
de Guatemala, A. C.--Slendo tan po­
cas las marcas que tiene en el cutis 
no debe recurrir a la clrugia plástica. 
Basta con hacerse aplicaciones con on­
da ultracorta, proporcionando e[ lubri­
cante que necesita su tipo de cutis. 

4,986.-UNA QUE SUFRE, New York 
Citv, E. U. - A pesar de ·estar varios 
a!\os dedicada exclusivamente al eJer­
clclo de mi profesión nunca me hablan 
consultado para un caso como el suyo, 
en el cual la manera de roncar duran­
te el sue!\o es tan extraordinaria que 
no puede dormir otra persona en la ha­
bitación. · Remita franqueo y demé.s de­
talles-si otras personas en su familia 
roncan de Igual manera, desde cu,ndo 
padece de este roncar tan al to y · las 
enfermedades, que ha padecido-para 
remitirle la mayor Información que 
pueda reunir con respecto a este caso 
Insólito. A su sobrina de diez y ocho 
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4,990.-DESESPERADA; Maraca'/), Rep;. 
de Venezuela, C. A.-La deficiencia que 
usted describe puede acompa!\ar a la se­
creción anormal que ha padecido toda 
la vida. Las posibilidades de curarla de­
penden de la causa que la produce. Apar­
te del aspecto psicológico, es una verda­
dera. enfermedad que padecen cerca del 
cuarenta y cinco .por ciento de las mu­
Jetes. Es una lástima que usted no re­
mitiera datos personales, peso, talla me­
narqula, enfermedades padecidas y 'tran­
queo, para hacerle las Indicaciones. Ten­
go esperanzas de poder mejorarla. 

4,991.;--Z, l . DEL M., Barahona, Rep'. 
Dommtcana.-La barba prominente es 

. Indicio de voluntad fuerte. ¿Qué tal es 
la suya? En cuanto a la amplia cavidad 
ocular, tiene mé.s bien alto valor 'esté­
tico, cuando no es demasiado profunda. 
Podrla usted aumentar algo de peso, me­
nos de las cien libras que usted tiene es 
bien poco, y seguramente sus ojos lucl­
ráq menos hundidos. .Sobreallméntese 
con tres vasos de leche cruda, bacterio­
lógicamente pura, endulzada con dos cu­
charadas de leche condensada. Haga ade- . 
más. diez minutos diarios de cultura ti­
slca ·y reposo en cama una hora todas 
las tardes . Remitame su foto ahora y 
después de aumentar. · · 

4,992.--:-Z. C., Cúcuta, Rep. de Colombia' 
S. A..-SI no tiene dolor ni malestar, nada'. 
más que escasez de la visita mensual 
puede ser que se deba a deficiencia de 
desarrollo teniendo usted solamente vein­
te afl.os, con una vida sedentaria. Siga 
las lecciones que esté.n saliendo en "Sa­
lud y Belleza" y tome un dla si y otro 
no, una cucharada de sulfato de sosa 
diluido en medio vaso de agua. Evite 
la acción directa del sol y coma frutas 
vegetales, ensaladas, suprimiendo la car~ 
ne de vaca, la manteca de cerdo y los 
picantes.· La contestación privada acerca 
de su otra pregunta la estoy enviando 
con cierto temor, pues me ha parecido 
Insuficiente la dirección que usted re­
mite, con sólo . el nombre del pueblo, el 
u~t~d Ydi~. pais, sin . calle ni número. 

4,993.-MADRE AFLIGIDA, Agua Dulce, 
R . de Panamá, C . A .-Se dice que un nido 
sufre de adenoidea cuando padece de hl­
p~tro!la del tejido adenoideo que cons­
tituye la amlgdala farlngea. SI sólo tie­
ne dos a!\os, debe de seguir el consejo 
de su médico. Mientras, déle muchas 

. frutas , aire puro, vida al aire libre y 
Jarabe yodotánlco. En cuanto a ·1os se­

, rlos trastornos que sufre su hermana con 
la actual gestación, ser, preciso Investi­
gar la . presión arterial, el metabolismo 
Y el numero de glóbUlos rojos ·para sa­
ber a qué se deben los frecuentes des­
mayos que padece. Como medida higié­
nica, que se mantenga corriente de vien­
tre, que tome dos vasos de agua de coco 
al dfa, que coma mucha fruta y leche 
Integra con su nata . A las gestantes dé­
biles les favorece mucho reposo en cama 
de una hora por la ma!\ana y dos ho­
ras por la tarde, ademé.a de las nueve 
horas de sue!\o por la noche. 

Protección sanitaria mensual 

para uso interno. 

Una caia-lo ,ulici•nle para un me, 35~ 
12D5 , 

4,994.-E. C. DE F., La Habana. - La 
condición Infantil del útero puede me­
Jorarse mediante un tratamiento enér­
gico donde · participen por Igual las on­
das ultracortas, los medios qulmlcos l 
la medicación opoteráplca. Las probabi­
lidades de éxito son mayores cuanto mu 

. Joven sea la persona y menos acentuada 
sea la deficiencia . Una vez que se ha 
conseguido la gestación, se ha vencido 
la deficiencia, y ya no hay ningún peli­
gro ni al nacimiento del hijo, ni des­
pués. Tiene sólo la contingencia de los 
casos normales. 

4,995.-B. A., Gua11os, Prov. cte SantJ 
Clara.-A v~ces la secreción urinaria es 



Htl.gaae saludabl.e 11 bella para usted 11 
para aus hijos. En efecto, los ba1\os de 
mar, la vida al aire ltbre, la adecuada 
ejercitación muscular, propician salud 
11 belleza para usted, que luego llegan 
a fijarse por la herencia . ¿Quiere us-

ted leerlo en el presente articulo? 

démáslado fuerte y al hacer la prueba 
biológica de la gestación (reacción de 
Zondek) la coneja muere antes de ha- , 
berse terminado el proceso. . Entoncee 
suele hacerse dicha reacción utUtando 
el suero de la sangre. Tanto con uno 
como con otro procedimiento, loa resul­
tados arrojan ciento por ciento de exac-
titud. . 

4,996.-C. F., Banes, Prov. de Oriente.­
Me alegra mucho que restableciera su sa­
lud COILmiS Indicaciones. Las aplicacio­
nes del método- Oglno-Knaus puede en­
contrarlas en el articulo de "Salud y Be­
lleza" publicado en la revista CARTE­
LES con fecha ocho de marzo de mil no­
vecientos treinta y seis titulado "¿Qué ea 
la fertilidad?". Es preciso tener por lo 
menos un afto de las fechas exactas del 
principio y terminación de la visita men­
sual. En las mujeres de visita menaual 
Irregular, practlcamente es tmpoalble de 
aplicar dicho método. 

4,997.-C. M. 1>E G ., Manzanillo, Prov. 
de Oriente. - Generalmente .las buenas 
crianderas. cuando están lactando al nl­
fto se están los primeros cuatro o cinco 
meses y a veces todo el periodo de la 
lactancia sin tener su visita menaual. 
Esto es fisiológico. No debe ·tratar de 
modificarse. Pero si, como en su ca.so, 
a los tres meses de haber salido de su 
cuidado, en p!Jmo período de lactancia, 
se presentó normal la visita y conti­
nuando con regularidad cada mes hasta 
el octavo, en el cual le. ha faltado, hay 
razones para pensar que es posible que 
usted se encuentre en otro periodo de 
gestación. Necesita hacerse reconocimien­
to. En caso de ser muy poco el tiempo, 
una prueba de Zondek (Inyectar orina 
a la coneja y sacrificarla a las veinte y 
cuatro o cuarenta y ocho horas para exa­
minarla Interiormente) le resolvería el 
problema. 

4,998.-0. D., Corralíllo, Prov . de Santa 
Clara .-Las manchas oscuras del cutis no ' 
sólo están Influenciadas por deficiencias 
en la función hepática. A veces suelen 
presentarse conjuntamente con las en­
fermedades del hígado, con deficiencia 
en \a vitamina C. Evite los rayos sola­
res, no coma carne roja ni huevos, ni 
grasa de cerdo, !)refiera· frutas, viandas 
hervidas y . ensaladas. Además, tome dos 
vasos al día de Jugo de limón mezclados 
a partes Iguales de Jugo de naranjas, 
agua y una cucharada de azúcar. Con­
suma, además, en cantidad, entre las 
frutas, uvas, toronjas, manzanas, pláta­
nos, melón, plftas, · mandarinas y na­
ranjas; entre las ·ensaladas, apio, nabos, 
col, lechuga, espinacas y tomates. Man­
téngase corriente de vientre. Al cabo de 
dos meses escríbame Informándome el 
resultado. 

4,999.-M. DEL C. B ., Puerta de Golpe, 
Prc-v. de Ptnar del .Rfo.-Para vigorizar 
los músculos pectorales que tanto Influ­
yen en la belleza del busto, realice diez 
veces al dla ejercicios de clrcunducclón 
de los brazos. En posición de firme con 
una mano apoyada en las caderas rotan­
do el otro brazo de manera que comen­
zando a la altura del muslo, lo , levante 
por delante del cuerpo y lo ascienda por 
encima de la cabeza hasta descender por 
la parte posterior. 

5,000.-E. G., Ctego de Avila, Provincia 
de Camag1Le11.-Remlta el color del ca­
bello y franqueo ·para enviarle la fórmu­
la para alargar las ondas. 

Toda la correspondencia relaclona~ 
da -con esta sección deberá dirigirse, 
acompa1\ada del corre81)0ndiente fran­
queo cuando requiera contestación 
privada, a doctora Maria Julia de La­
ra, sección " Salud 11 Belleza", revista · 
CARTELES (Infanta 11 Peñalver), o a 
Calzada, 710, entre Paseo 11 A, Vedado. 
La Habana, Cuba.-

' "-·· 
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¿Qutl leg4mos a nliesiros hijos? M~ ia 
fortuna, beneficia al htjo un cuerpo salu­
dable 11 una captr.ddad cre4dora que le pera 

. mita abrirse paso en la vida. , Empiece cultt'­
· vando en usted estas cualidades, tanto ~"' 
legarlas por herencia como para ,_ínculoorlii,; 
en la primera infancia. Crnnience haciendo 
este senctllo e;e'l'ctcio que vigoriza la pared 
abdominal 11 amplia la capacidad tordctca. 
Deoo elevarse el cue,;,o JX)I' fléxt6n, del tóra.7 
11 de los brai:os por l() menos · diez veces ca-

dll dla. 



VERDAD DE SIGLOS ... 

La iglesia II monasterio de Tepotzot lán vistos desde la plazoleta del sur. En pn-· 
mer plano la terraza y iardines sobre los que están construidos; al fondo la$ 

montañas que los circundan . 
(Foto exclusiva Loló de la Torriente). 

D
ESDE La Habana me escri­
bía en los primeros días 
de mi arribo a esta hos­
pitalaria tierra, una vie­
ja y consecuente amiga: 

"México te entusiasmará. Tiene 
raíces profundas ... De cualquier 
mexicano que te encuentres en 
fa calle podrá decirse que sus 
abuelos son o fueron mexicanos. 
Ahí todo te hablará de siglos: el 
hombre tiene raíces profundas en 
su· tierra, hasta los árboles son 

. seculares ... " Esta verdad de si­
glos-agolpa la imaginación del vi­
sitante. Aquí se vive un presente 
lléno de progreso, de acción, de 
construcción gloriosamente prós­
pera que emana de un pasado 
cargado de reminiscencias secula­
res que mantienen la personali­
dad sui génf!ris de la nación me­
xicana ... 

Tepotzotlán es el mayor expo­
nente de esta verdad de siglos. 
Ahí está, enhiesta, magnífica, su 
artística torre que domina y suc­
ciona toda la comarca. Su prime­
ra piedra se colocó el 29 de no­
viembre de 1760 y el 31 de mayo 
de 1762 celebróse con grandes 
festejos, entre los que figuraron 
las danzas religiosas bailadas por 
los indígenas en el atrio del tem­
plo, la inauguración del grandio­
so Monasterio de San Javier que 
había de ser al mismo tiempo 
sede de los jesuitas en Nueva Es 
paña y esplendoroso ejemplo de 
la hermosa arquitectura cristia­
na de mediados del siglo XVIII. 
Desde entonces, silenciado por 

, cambios históricos, pero presti­
giando el pasado colonial mexi­
cano, Tepotzotlán resiste el em­
puje de todos los acontecimientos 
y cambios radicales. Todo está 
lleno de la pasión que lo iluminó 
entonces "aun están en la sacris-

, .·. tía los viejos sillones de cuero, 
las cazuelas pomposas, los arma­
rios de nogal y hasta el aroma 
de las rosas de la huerta que no 
·se cansa de dar flores en la 
luz pura del patio". Un zumbido 
de oración domina todo el mo­
nasterio. El ambiente es de éx-

tasis, de quietud mental, de estu­
dio, de soledad sonora, "allí vivió 
y soñó Landívar, pensó Clavije­
ro, oyó voces misteriosas Sigüen­
za y Góngora, se maceró Pedro 
Cantón, vivió cuarenta años es­
tudiando botánica Miguel Vane­
gas y suspiró el beato Francisco 
Javier Rivera que bajaba a la 
huerta para consolarse ante el 
matiz de las flores recién abier­
tas. Tepotzotlán es hoy el reinado 
máximo de la paz y la soledad. 
Tanta historia lo rinde de can­
sancio. Su prestigio no es sólo la 
grandeza arquitectónica de la que 
se enorgullece; es, también, y prin­
cipalmente, el aporte que a la co­
lonización de este país prestaron 
las misiones que de él partieron 
armadas solamente "con- una pa­
labra y una cruz, cuando ni ca­
rros cubiertos ni torres broncas 
servían de amparo a las carava­
nas". 

Todo lo que el monasterio sig­
nificó, todo lo que costó, su emo­
ción de hoy y su pasión de ayer, 
es solamente una ínfiin:a parte 
de la historia de estg pueblo que, 
creador de varias civ!lizaciones, se 
vió de pronto sojuzgado por la 
fuerza del conquistador audaz, 
que para dominarlo utilizó armas 
de doble filo que emparejaba la 
arrolladora influencia que signi­
fica la convicción es_piritual de 
la fe . . . 

. * 
Un ómnibus pequeño, ligerísi-

mo como una saeta, lleva desde 
el centro de la capital hasta el 
convento de Tepotzotlán. Atrave­
samos una serie de pequeñísimos 
pueblos: los típicos villorrios de 
tiempos de la colonia que aun se 
mantienen con la misma fisono­
mía: plaza amplia rodeada de 
edificios ruinosos entre los que re­
salta la iglesia de elevada torre 
que termina en simbólica cruz. 

El recorrido agoniza . . . Cruza­
mos orillando elevados· montes, 
sorbiendo caminos de exuberante 
vegetación. Una recta de carre­
tera . . . Al final un recodo que 
nos descubre admirable sorpresa: 

, 
(DIVULGACIONE,S DEL MEXICO COLONIAL) 

Por Loló de•la-TOBBIENTE 
sobre una terraza de mediana 
elevación la iglesia de Tepotzo­
tlán, derroche suntuoso de todo 
lo que fué el arte churrigueresco 
español. : 

Los pasajeros dejamos el . óm­
nibus que se ha estacionado fren­
te a la plazuela. Las inditas, 
de largas y negrísimas trenzas, 
venden sus mercancías arrodilla­
das en el suelo, envueltas en os­
curo rebozo en el que abrigan a 
sus pequeñuelos. Verduras y tor­
tillas, mole, frijoles refritos. Todo 
guisado a la vista del marchante. 
Todo trabajado con los métodos 
más rudimentarios del arte cull­
nario. Mucho chile y mucho jito­
mate en las salsas. Los fogones 
arden al rojo vivo. La indita lo 
aviva con el soplador de colores 
muy mexicanos. "¿A ver qué va 
a llevar ... patroncito?" Invita 
la vendedora ... La comarca hace 
su mercado el domingo, día que 
la gente de la capital y los tu­
ristas escogen para visitar el con­
vento. 

A las tres de la tarde se abre 
a los visitantes la puerta del mo­
nasterio. Comemos frugalmente. 
Allá, al frente, se yergue prome­
tedora la iglesia contrastando su 
grandeza y suntuosidad con la 
pobreza ruinosa que la circunda. 

Frente a la monumental facha­
da de Tepotzotlán se evoca todo 
un pasado secularmente histórico... 
Un hálito de mística admiración 
nos sobrecoge. Diríamos con Ra-
fael Heliodoro Valle que "sólo po­
demos . admirar y sentir, sentir 
que aquella mole enorme que do­
mina la comarca exangüe desde 
nace más de dos siglos, aun hoy 
se apodera de nosotros para ha­
cernos sentir presas de nuestra 
pequeñez herida por su hermosu­
ra y de nuestra sujeción cansada 
por su grandeza". 

* Mucho antes de erigirse en se-
de de la orden de los Jesuitas, es­
ta región poseía historia. Fué uno 
de los lugares que aparece en el 
itinerario de Hernán Cortés des­
pués de su "noche triste". La pri­
mera vez que aparece citada es al 
reseñarse que "el 3 de julio de 1520 
el ejército español y su aliado el 
tlaxcalteca hicieron jornada has­
ta Tepotzotlán donde tuvieron 
que entrar peleando". 

Las memorias del vicario del 
pueblo, Francisco Román, eleva­
das al arzobispo, apuntan que en 
24 de octubre de 1569 la población 
ascendía a 719 hombres casados 
tributarios : 68 mancebos; 68 don­
cellas, 719 menores de catorce 
años ; que había en la comarca 
5 estancias, 2 alcaldes ·y 4 regi­
dores; y que la mayona de los 
pobladores hablaban otomí y me­
xicano. Según el padre Motolinia 
en su Historia de los Indios de 
Nueva España, ,el pueblo a que 
primero salieron los frailes a en­
sc i'. : :· : Jé a Cuautitlán, cuatro le­
guas de México, y a Tepotzotlán 
porque entre los hijos de los se­
ñon ·s 1ue se criaban en México-

N 
Maravillosa vi.< ta de,¡¡-fófre II fa• 
chada principal de Tepotzotlán, eiem­
plar de los má.• hermosos de arqui­
tectura cristiana de mediados del si­
glo XVIII . El florecimiento churrt• 
gueresco alcanzó en ella intensa ex-

prc·sión . 

con la doctrina de los frailes-­
estaban dos que heredaban aque­
llas cabeceras, sobrinos o nietos 
del emperador Moctezuma. 

Inve~t.igand9 los orígenes y la 
fundac10n de este monasterio lle­
gamos a conocer el proceso his­
tórica de su organización, de su 
pujanza y de su grandeza: fué 
primeramente el Seminario de In­
dios de San Martín en 1584. Los 
sacerdotes estudiaban los idiomas 
indígenas para poder comunicar­
se fácilmente con los nativos y 
realizar, con éxito, el trabajo de 
catequización; al propio tiempo 
les enseñaban el castellano e im­
ponían esta lengua como idioma 
oficial. . 

Poco después, por asamblea con 
el gobernador de Tepotzotlán, 
Maldonado, los indios acordaron 
"ceder" a la compañía unas ca­
sas vecinas a la iglesia y plaza 
del pueblo a más de unos retazos 
de terrenos, ofreciendo, al propio 
tiempo, treinta hijos de caciques 
para alumnos. 

Los primeros estudios que se 
comenzaron fueron de urbanidad 
y religión , canto eclesiástico y rito 
católico. En 1606 se. terminaron 
los primeros "fundamentos" del 
colegio y se erigió el convento. La 
obra de fabricación abarcó doce 
años, comenzándose con el dinero 
obtenido por donación que hizo la 
señora Isabel Pizarra y su hijo el 
padre Pedro de Medina; después, 
al morir don José Torres Vergara 
dejó $28.000 y don Juan Caballe­
ro $60.000. Había una disposición, 
impuesta a los naturales de toda 
Nueva España, para la construc-• 
ción de iglesias, capillas, conven-



·lmnGillRRiO t··:: 
o a la políticj!¡lfc 

tAFAEL ESTÉNGER e~tá es-. nos no 
oratorio-. Todo, todo . . . lado. su 
cho más t~daví~!- Éstá ínte-

. El pequeno filosof diga pue-
, s~ detuvo de W't4 , .feccíón téc­
:olu- fma punta de~ )ornas que la cubren 
-:.rJe . . med_ad d~)!!_ 1tría de su torre ~ea-

¡¡¡-;--.\~u_eno ~<kim.:iia piedra de admira­
~ tld f.,t'.;.111~17- .,,ctos profundísím~s relie­
:~,, '. vúnuejan entrar la luz discreta­
. ,; ;'.. mente produciendo sorprendentes 
'. · i '11. ju egos, claroscurándolos con sua­. . 4 vídad y causando cálidas sombras. 
' · · ,- Tres cuerpos separados por cor­

Vi.sta dcT arco · izquierdo de la Jacña• 
da principal de Tepotzotlán . Los re­
lieves son más profundos que en 
otras fachadas churriguerescas y la 
luz produce sorprendentes iuegos en 

.ella. 
(Foto exclusiva Loló de la Torriente). 

tos y demás edífi::íos religiosos, 
en virtud de la cual tenían que 
trabajar, en estas construcciones, 
"sin percibir el más pequeño sa­
lario, los unos como albañiles, los 
otros como arrieros o abastecedo­
res de piedra, cal y cuantos ma­
teriales se necesitaban". Así se 
explica que la iglesia y monaste­
rio de Tepotzotlán-y tantas otras 
diseminadas por todo Méxica-se 
alzaran sin grandes erogaciones 
por parte de las compañías que 
las erigían. 

Fué así el florecimiento de Te­
potzotlán. Primeramente colegio, 
poco después seminario erigiendo 
su iglesia, que quedó termina?ª el 
31 de julio de 1762, que habia de 
ser foco que perdurara a través 
de los siglos. 

. * An tonío Cortés explica en su 
Arquitectum de México cómo ~e 
erigieron estos monumentos y co­
mo se afianzó el arte churrig'ue­
resco en el continente recién con­
quistado. En los primeros tiem­
pos la arquitectura indígena re­
ligiosa estaba caracterizada por 
el uso casi exclusivo del macizo, 
de una solidez extraordinaria y 
de colosales proporciones. Ca~a 
templo semejaba una pequena 
montaña de f í gura piramidal 
truncada al estilo :indig·cna . Esta 
arquitectura cedió su lugar a la 
grecorromana que el Renacimien­
to ac'c:lbaba de hacer resurgir en 
el continente europeo con sus 
acertadas combinaciones del ma;­
cizo, la columna y el arco, su se­
verá sobriedad de ornamentación 
y sus bien equilibradas propor.;. 
cíones. 

Cuando los conquistadores co­
menzaron a edificar en México 
sus templos; éstos se caracteriza­
ron por una carencia casi abso­
luta de arte. Cortés dice que se­
mejaban "pesadas fortalezas" . Pe­
ro al comenzar en España la boga 

· del "barroquismo", que don Jo­
sé Churríguera sobrecargó impri­
miéndole el sello personalísímo 
que después había de producir lo 
"churrigueresco", México fué cam­
po propicio a estas manifestacio­
nes artísticas que se avenían con 
la imaginación ardiente y desor­
denada del indio aborigen. Te­
potzotlán fué el máximo exponen­
te de la introducción de este arte 
en México, en él, más que en nin­
gún otro monumento de la época, 

· puede estudiarse el arte eclesiás-

nisas forman la fachada en 12 
que se mezclan las anomalías ar­
quitectónicas, · que sin embargo ne 
restan grandeza al conjunto que 
está presidido por una admirable 
técnica escultural y una prodigio­
sa euritmia. 

Sobrecogidos de grandeza pe­
netrarrios en el íhteríor del con­
vento. Una puerta abierta sobre 
descuidados jardines da acceso a 
un severo corredor. Caminamos 
por anchos pasillos. Nos · parece 
ver aún los colegiales vestidos con 
sus hábitos azul oscuro. En las 
paredes, se conservan, brillantes 
todavía, las pinturas que en 1759 
se le encargaron al pintor Padilla 
sobre la vida de San Estaníslao. 
Aun maravilla la frescura de los 
colores que a su "Eucaristía" y 
"Cena Pascual" supo imprimirle 
e1 pintor Cabrera. Repartidos en 
las paredes están los lienzos de 
Cristóbal Villapando y Juan Ro­
dríguez Juárez, artistas oaxaque­
ños. 

A mano izquierda d~ los am­
plios corredores se almean las 
celdas: celdas para el descanso .Y 
la quietud; celdas para 1~ m_ed!­
tacíón, el rezo y el estud10 disci­
plinado: anchas, frescas, clara_s, 
con amplios ventanales que mi­
ran a la campiña. Siete patios 
decoran el in teríor del monaste­
rio : el de los Algíbes y el de los 
Naranjos son los más carga­
dos de recuerdo. Junto a una ca­
pilla de meditación, la Biblioteca, 
desmantelada ya, per9 que llegó 
a poseer 3.000 volúmenes de ina­
preciable valor a más de papeles 
y datos históricos originales. En 
sus estantes se guardaron algunas 
de las "Epístolas Latínre Varíre" 
escritas por el indio noble de 
Tlaxcala : el "Vocabulario Otomí" 
que confeccionó el padre Curoccí, 
el manuscrito dé "Arte o Gramá­
tica de la Lengua Otomí" y el vo­
cabulario de la misma lengua, es­
tudios que dejó Juan de Dios Cas­
tro como exponente de su amoro­
sa dedicación a la lingüística 
aborigen. 

En todos los rincones del con­
vento alienta y vive un hálito del 
saber; una inefable dulzura, una 
fusión de lo espiritual con la for­
taleza material que representa 
esta sólida construcción. Capillas, 
celdas, oratorios, todo está im­
pregnado de ciencia, de estudio, 
de fecundidad crea.dora. Se com­
prende que de Tepotzotlán salie­
ran tantos hombres doctos que 
ilustraron el prestigio intelectual 
de la colonia por todo el orbe. 
Casa grande, silenciosa, cómoda, 
donde el estudio tenía que ser fe­
cundo y la meditación profunda. 
Huerto oloroso que ciñe el con­
vento. Sol espléndido dorando la 
tierra y allá, a lo lejos, montañas 
gigantes desafiando a los hombres 
y dominándolos, haciéndoles com­
prender su pequeñez y dotándolos 
de un sentido alerta de supera­
ción creadora ... 

·* Hemos caminado por más de 

tres horas todo el convento. Nues:. 
tra retina se puebla de plasticis­
mo. Una danza de oro se cuaja 
ante nuestros absortos ojos. -En­
tramos en la nave central de la 
iglesia. Un historiador arqueoló­
gico detalla .la magnificencia de 
esta nave diciendo "al meter la 
cabeza por la historiada porte­
zuela os sorprenderá una llama­
rada · de oro, una aureola metálica 
que dora el bruñido follaje de al­
tares y muros, ' balaustres, púlpitos 
y confesonarios, la hojarasca ful­
gente de los capiteles, las estrías 
luminosas de los fustes y sumós­
copos, l~s aristas lucífagas de los 
tímpanos, los querubines, serafi­
nes y ángeles, .coronas radiantes 
de los acróteras, que bullen entre 
vegetación de fuego, entre la glo­
ria luminosa de un oro ardiente. 
Un arco carpanel soporta en el 
capricho de su curva dilatada lF 
mole del coro con su órgano ve­
tusto". Desa-ipción esta que pre­
cisa la belleza. de este recinto, cu­
yo tallado en sabina o cedro rea­
lizado a mano por los indígenas, 
fué revestido con una substancia 
desconocida hasta ahora y me­
dian te la cual el bruñido del oro 
alcanzó un esplendor deslumbran­
te. Láminas de oro de veintidós 
quilates decoraron el interior de 
esta nave y este trabajo fué ela­
borado con tal maestna que aun 
hoy la legitimidad del precioso 
metal se muestra en toda su pu­
reza. La cámara fotográfica captó 
la fulgurante belleza de un retazo 
del Tetablo principal que diaria­
mente es bañado por un rayo de 
sol que se cuela por un alto ven­
tanal. El sol, lejos de dañar este 
pedazo de oro atacado por años, 
le ha sumado esplendor, lo ha pu­
limentado, lo que prueba la ro­
busta consistencia del metal usado. 

Salimos de la nave central del 
templo por una puerta de cedro 
que aun conserva su legítimo co­
lor. Suponemos que ya hemos 
visto todo el monasterio, creemos 
haberlo hure:ado todo, pero aun 
nos faltan dos capillas de impon­
derable hermosura: la de San José 
y el Camarín de la San ta Casa 
de L ireto. 

La -:a,Jílla de Sa.'. José es un lo­
cal rectangular, de muros caren­
tes de pompa arquitectónica pe­
ro cubiertos con pinturas de mar­
cos de , argamasa estucada y ma­
dera tallada primorosamente. El 
u~o de la argamasa delata la pre­
sencia de manos indígenas, que 
también se descubren en la Santa 
Casa de Lpreto cuya mayor sig­
nificación son sus dimensiones, 
exacta reproducción de las de la 
auténtica casa de Loreto que en 
Palestina poseía la Virgen. ¡ Así 
es de cuajado de verdad este con -
vento de Tepotzotlán! ¿Quién lo 
creó artísticamente? ¿Quién lo 
impulsó y le trasmitió el hálito 
vítalizador del arte? ¿Quién le díé 
emoción, vida, ritmo .. . ? ¡No se 
sabe . .. ! Rafael Heliodoro Valle, 
que ha publicado la mejor mono­
grafía escrita sobre Tepotzotlán, 
dice: "Los grandes movimientos 
artísticos llegan a simbolizarse en 
algunos nombres, pero la gran 
masa de artífices que les da vida 
es siempre anónima". Así, la obra 
arquitectónica de este convente 
es anónima : trabajaron en ella 
técnicos traídos de la Metrópoli , 
pero el esL.1erzo máximo lo apor­
tar,m los indios que, esclavizados 
y sujetos a la disposición exis­
ten te en la época sobre construc­
ciones · religiosas, sólo recibieron 
en recompensa-según dicho del 
guía que nos condujo por el mo­
nasterío-"mucho flagelo al que 
se rebelaba o mostraba pereza ... " 

* Lejos, al poniente, los montes 
gallardos contornan el espacio. 
Sobre ellos el sol rompe en co­
lores tenues. Una claridad ere-

puscular envuelve la grandeza so~ . 
lemne de Tepotzotlán. La luz se 
enloquece inundando los oros. El 
silencio, cómplice de la emoción, 
recoge los espíritus. Tanta histo­
ria, tanto esfuerzo tanta vida 
pasada, obligan a la meditación, el 
~xtasís se apodera de nosotros. 
Afuera un aíre fresco nos baña • 
el rostro y nos desordena los ca­
bellos. . . El monasterio- queda 
1hí. . . Firme, soberbio, magnífico, 
estirándose envuelto en la luz de 
la tarde, ribeteándose · de fulgo,. 
res que parecen no apagarse ja­
más ... 

Nos voltemos para una última 
mirada a la torre, a los arcos, a 
las paredes que han vivido siglos. 
Tepotzotlán resiste; aun le que­
dan siglos de vida. La comarca en 
que está enclavada se depaupera 
y extingue. A medida que el con­
vento iba creciendo, fortalecién­
dose, afianzándose, · 1a · reglón iba 
decreciendo; desintegrándose, su­
fría un proceso inverso que el que • 
vivieron Saint Gall, Cluny, Cl­
teaux. . . Allá a medida que las 
abadías crecían las comarcas cir- · 
cundantes se ví~orízaban y des.i.,. 
arrollaban; aqm a medida quij, 
Tepotzotlán ganó en poderío, la ' 
comarca se arruinó, languideció y 
ya hoy sólo es un pobrísimo con­
glomerado de población indígena . 
que vive del mercado de los do­
mingos. Un lugar turístico, cuya; 
desaparición es sólo estorbada 
por el gran prestigio del templo, 
lo único que en la actualidad in­
funde movimiento a la región. 
Sobre los despojos de un pueblo , 
laborioso y creador se alza la 
magnificencia de un templo que 
sorbió de aquél todo su esfuer-
zo laborioso, hasta extinguirlo y 
transformarlo en un caserío que 
ve hoy en Tepotzotlán la tumba 
profundísima en que sus antepa­
sados dejaron su sangre ·y su go­
zosa libertad de vivir ... 

' * ' Caminamos de regreso a Méxi-
co. En la lejanía divisamos la to­
rre de Tepotzotlán desafiando la 
transparencia celestial de la alta 
meseta del Anáhuac. Es una torre 
orgullosa que se resiste a envql­
verse en sombras. Desafía la no­
che con la misma impunidad con . 
que quiso desafiar la historia . . . 

Cierto es lo que me escribía mí 
amiga cubana refiriéndose a Mli­
xico: hasta las piedras tienen aquí 
historia. Las piedras de este ca­
mino que ahora recorremos, los 
monumentos todos, están carga­
dos de tradición, son ellos las raí­
ces profundas de este pueblo, tes~ 
tígos mudos de otras epocas: han 
visto pasar la historia, por ellos 
han pasado varías generaciones. 
Estos monumentos gigantes han 
asistido a las vicisitudes del pa­
sado y presencian el presente 
embarazado de promesas creado­
ras. En su solemne inmovilidad 
realizan el pensamiento d~ Leo- · 
nardo de Vincí : "Cosa bella mor­
tal passa, e non d'arte .. . ! " 

lncrusi<icion de oro r ealizada en el re- · · 
tablo principal de la iglesi<> anexa al 
convento, de Tepotzotlán. Esta foto­
grafía jué tomada aprovechando un 
rayo de sol que penetra por un alto 

venta1tal. 



No lIEMOS olvidado, por--1 
que son bastante recien- j 
tes, las informaciones de 1 

la Prensa diaria respecto · 
a la ~onspiración de "Los i 

Encapuchados" franceses. Las úJ.; ¡· 

timas noticias respecto al particu -
lar fueron de que la Policía Secre­
ta francesa, o la "Sureté", había i 
hallado la clave usada por "Los 
Encapuchados", y en consecuen­
cia, pudo descubrir muchos de los 
nombres de los conspiradores, que · 
fueron detenidos, y varios depósi•• 
tos de armas y municiones fueron 
ocupados. 

Pero esas noticias, que se leen 
) en pocos momentos, son pronto 

olvidadas; y la mayoria de las 
gentes n.o les concede mayor im­
po1·tancia ni vuelve. a ocuparse 
de ellas. Son realmente impor­
tantes, sin embargo, y hablan muy 
elogiosamente sobre la organiza­
ción de la Policía francesa en ge­
neral, y en particular respecto a 

• su excelente servicio de corres­
pondencia cifrada, de su cuerpo 
de criptógrafos, o de criptólogos, 
pues los franceses . consideran que 
criptógrafos son los aparatos des­
tinados a usos criptográfioos y 

· son criptólogos los peritos en cri¡)­
' tografía o lenguaje cifrado. Co­
mo en castellano se les llama 

, c,:tptógrafos a esos peritos, nos-
: otros usamos esta denominación. 
: Pues bien; la or~anización fran­
cesa en cripto,grafia es una de las 
mejores del mundo. Pero son con­
tadas las personas que, ante no­
ticias tan sencillas al parecer, 1 

· pueden darse inmediata cuenta 
de lo que semejante descubrimien-

. to de la clave significa en labor 
manual y mental; del inmen;;o 
trabajo que en estudios, pruebas, . 
ajuste, reajuste y reconstrucción 
del orden de las letras y de par­
tes muy pequeñas de palabras re­
presenta el descubrir un despacho 
cifrado, el desentrañar una cla\'e 
cualquiera por sencilla que sea. 
Se necesitan años de constantes 
trabajos, de .a~dua y complicadí­
sima labor para · llegar a ser en 
criptografía un perito. 

Dar al público una idea, siquie­
ra 'una breve idea, sobre esta ma­
teria es el propósito de este ar­
tículo. Después de su lectura po­
drán muchos apreciar mejor qué 
cuerpo de criptografos tendrá esa 
Francia, que en menos de una 
semana descubrió la clave de "Los 
Encapuchados". Y se verá a la 
vez lo interesante, lo atrayen~e 
de. ese arte, o de esa ciencia por­
que. tiene arte y tiene· ciencia. 

·c~tgos. ¡Que . maremagnum de 
combinaciones pueden hacerse, . y . 
se hacen, con estos tres sistemas! 

Las formas más sencillas son 
las de transposición que, como ya . 
indica su nombre, consiste en 
trastrocar, va,riar 'de posición, 
cambiar de lugar las letras, mez-
clándolas. · . 

Acabamos de hacer tranquila­
mente esa mezcla. Dispusimos las 
palabras VEN CUANTO ANTES 
horizontalmente en un rectángu­
lo de 7 x 2, esto es, en dos líneas 
de a siete letras cada una, de 
esta manera: 

V EN C .U A N 
TOANTES 

y para el criptograma tomamos 
vertical . y sucesivamente las le-­
tras de izquierda a derecha: 
VTEONA-ONUTAENS. 

Vamos ahora a suponer • que de­
seattnos cifrar: TE ESPERAMOS 
MIERCOLES OCHO NOCHE EN 
EL CINE NO FALTES. PodríamGS 
disponer sus letras en un rectán­
gulo de 9x5, colocándolas de iz­
quierda a derecha en la dirección 
alternattva vertical indicada por 
la flecha de la figur~; 

./ 

~ r_1 ,-·, -;--·, ;-, 
T O S S O E N F A 
E Jl U E C E E O L 
EAILHHLNT 
SREOOCCEE 
P E R C N O I N S ,_. ,_ . . •-· ,_ .. L , .. 

'TOSS OENFA 
EAIL · HHLNT 
PERC NOINS. 

Emm 
SREO 

CEEOL 
OCCEE 

y para formar el criptograma to­
mar las letras de las líneas hori­
zontales sucesivamente, dispo­
niéndolas en grupos de 4 y de 5 
letras, como se ve a la derecha del 
rectángulo. Esa es una de las 
tantas direcciones en que, en una 
figura geométrica, pueden prepa­
rarse los criptogramas de trans­
posición simple. 

Transposición a clave.-En esta 
denominación se incluyen todos 
aquellos criptogramas . de trans­
posición en los cuales las líneas, 
o las columnas del texto claro, 
se a.instan conforme a una o 
más palabras claves, o a un con­
junto de cifras claves. Uno de 1os 
procedimientos más conocidos pa­
ra transformar una clave literal 
en clave numérica es el siguiente: 
si en la palabra clave hay una • 
A, se le asigna el n. 1; si hay do., 
A se ·le da el n . l a la primera y 
el 2 a la segunda. 

Para empezar diremos que crip­
rografía proviene del griego, crip­
to, secreto, y grafo, escrito: crip­
tografía o escritura oculta. 

· Todo escrito preparado por me­
dios criptográficos en forma se­
creta, ininteligible, se llama crip­
togmm.a. Transformar un escritn 
en lenguaje claro a criptograma 
es ctfrar, y es desdfrar la opera­
ción contraria. 

Si hay dos A, una B, ninguna 
C ni D, una E; se les da a las 
A los números 1 y 2¡, el 3 a la B: 
el 4 a la E, etc. Es decir, que la 5 

letras siguen en su numeración 
su orden alfabé.tico. 

Veamos: con la clave LIBRE/3 
vamos a cifi-ar por este métod•J 
el siguiente despacho: SUBMA­
RINOS ENEMIGOS FRENTE .\ 
PUNTA DE MAISI. 

Escribiremos la clave, y deba­
jo de ella su transformación nu­
mérica, y luego el despacho e11 

líneas hori-
zontales su -

. . ,L~ Para hacer el cri , re las rej1llas tuve una ex-
mamos · y disponemos :V . iencia para mí simpática. Ha-
mel}te las letras de las~- - J ce algún tiempo hallábame dedi-
segun su orden numérico, y · a<!n- cado durante algunos dias al és­
dremos el ,criptograma: tudio de esta forma de transpo-

sición. Una . de mis hijas, muy 
· · · aficionada a la pintura, a la es-
bo i eui aeotti unmrpa cultura y el arte en general, mos­
siefam msgnns rmseax tró también interés por ella, y sin 

Este criptograirJa pudiera to­
marse como texto claro para rec·!­
/rarlo, ordenándose como acaba­
mos de hacer, y cambiar luego 
las líneas conforme a otra pala­
bra clave, haciendo entonces de 
esta manera una transposición ri 
doble clave. ¿Va dándose cuenta 
el lector de los trabajos y combi­
naciones que encierra la cripto­
grafía? 

Hay muchas más formas de 
transposición; pero de ellas va-­
mos a citar sólo dos muy seme­
jantes. 

Se toma un papel cuadricula­
do y rse van situando una a una 

· en !meas horizontales sucesivas 
las palabras del texto claro Je 
modo que cada una de las que 
siguen a la primera quede en su 
principio desplazada un lugar 
hacia la derecha de la que le pre­
cede, como se indica en la fi­
gura (bl; o bien sin hacer esa 
separación, según vemos en la H­
gura (al; y para el criptograma 
se toman en sucesión las letras 
de las columnas. Los criptogra­
mas serán diferentes en su tran :-; ­
posición : 

Retire 
e n 

(a) s e g -~ i d a 
f o n d o 8 

B a n e o 

e t i r e · 
e n 

s e g u 1 d a (b) 
f o n d o 8 

B· a n e o 

Cripto. (a 1: Res f b en e o a 
tegnni u d c r i ooedsa 

Luisa. 
Cripto. ( b l . Re et n si e f r 

gobeu na id n do caso 

La firma de cinco letras d~l 
criptcgrama (al, falsa o verda ­
dera, sirve para indicar que el 
criptograma contiene cinco pala­
bras, indicación que no es nece • 
saría en el criptograma lb 1. 

decirme antes nada, una buena 
mañana me sorprendió presen­
tándome el criptograi;na de la fi-
gura. · 

e i a 1 

r e 

1 o 

i m 
e n 

:t a 

s a 

y t 

t 1 s m e i 

a a 

t p 

o 1 

a t 

e e n x 

P e 

s e 

m d 

1 m 

h a 

d n 1 o 

r a 

e a 

m d 

o r 

8 U 

e i 

a e 

H~ de advertirse que en cripto­
grafla cualquier dato es impor­
t~1;1te; y un error puede ser tam­
~1en favorable al descifrador. I a 
mexperiencia le hizo a mi hija 
presentarme el criptograma sin 
v~riarlo de disposición; y el in te­
res que. ella había mostrado por 
este meto~o criptográfico, indi­
caba ser ese el método por ella 
empleado. 

Descubrir el sistema-y el idio -
ma-usado al cifrar un texto cla. 
ro, da muchas veces considerable 
labor ~l que descifra . Tenía, pues, 
un_ criptograma_ de rejilla; pero 
¿co,mo f en que lugares estabaa 
distribmdas sus aberturas o esca­
ques? ¿Dos, o tres en la primera 
!mea o parte _superior; uno o dos 
en la segunda? ¿Cuántas en la 
te~cera y dónde? ¿En qué dire.~­
cion giraba la rejilla? Descubrir 
esto tampoco es coser y cantar. 
Hay que tantear repetidas veces 
la simetría de. posición de los 
grupos de dos y tres letras {bi­
gramas y trtgramas) antes de lle-

-gar a determinar la dirección del 
giro y las posiciones probables de 
las aberturas, para llegar después 
de la probabilidad a la certeza. .-u 
cabo de algunas horas de prue­
bas llegué a la certidumbre de 
que las aberturas eran en el nú­
~ero Y,, posición que muestra la 
figura, y que la rejilla giraba 
hacia lá izauierda. Las formas criptográficas son 

tan variadas que pueden consi­
derarse en centenares, desde las 
más simples a las más complica­
das. Vamos a dar algunas. Su­
pongamos que deseamos cifrar o 
hacer por un método criptográfi­
co dado, ininteligibles estas pala­
. bras: VEN CUANTO ANTES, y 
que el criptograma resultante es 
VTEONA CNUTAENS. Las pala­
bras constituyen el texto claro, o 
simplemente el texto; los dos gru­
pos de letras sin sentido forman 
.el texto ctfr.ado, . o en el término 
más general ya expresado, el 
criptograma. 

ces i vas de 
tantas letra.s 
como las qu~ 
contenga 1 a 
clave. Ejem­
plo · 

LIBRES 
i_Ll 5 2· 6 
Submar 
inoaen · 
e m i g o s 
trente 
a p ;u n ta 
Ka 1 8 1 X 

Rejillas.-Otro sistema de trans­
' posición clásico es el de la reji!!a 
giratoria. Algunos le llaman pa r ­
lante. L o 

Todos los sis~mas criptográft­
.cos vienen a formar las dos clases 
principales más comunes: trans­
posicion y substitución. 

_Una terc_era clase es la de los 

-Consiste eil un pedazo de pa­
pel fuerte, o de cartón, de forma 
cua'drada, en el que se han hecho 
una determinada serie de aber • 
turas o escaques, cuyas aberturns 
han de estar dispuestas de tal 
rriodo que ·a1 escribir al través de 
ellas en sus cuatro giros, no se 
superpongan let!.as ni palabras. 

. □ 1-



ifflR6illRRiO : 
o a la políti• 

AFAEL ESTÉNGER 
oratorio-. Todo, todo .. . 
cho más toda vía! 

El pequeño filósof 
1 su se detuvo de ~ 
:olu- fina punta del ' 

Superpongamos al criptogra-:,:,1e. med_ad de)~ ' eI resto del texto_ 
dado en la figura anterior, la re- \ qu_eno P0}iimiento humano. En 
jllla en __ laposición I. · t'u'"ta'JlUla/ arte et,presa ideal 11 es 

· · la dei ,Jstración más amplfn:"'ihl 

e 1 

a l' 

GJ 

t 

~ e 

r 

El B 

a i, 

d e 

A través de sus. escaques' lee~ 
mos : El arte expresa ide ... 

· · Giremos la rejilla alrededor de 
su centro 90 grados a la 1zqu1erc!a 
y vendrá a quedar en la posición 
II, . 

a 1,; 

~ 
e 

8 

a d 

e GJ 
o 8 

t GJ 

y en ella podremos leer: al y es· 
la demostrac . .. 

Un nuevo giro igual y en el mis­
mo sentido hacia _ la pos1cion III 

i 

n 

, a 

d 

1 

1 

a 

s 

e 

o 

m 

nos dará: ton más amplia del ~­
Y un giro final a la última po~i­

clón IV 

e . n 

GJ i 

m ·1 

G l'l 

t aj· ' ú 

m a 

n o ·, 

¡ sentimiento ?iuman(J, _ ). 
S:Úbstituciones. - cuando cada 

letra del texto claro se cambia o 
substituye por otra letra, por un 
número, o por Un signo, se hace 
una substitución simple: cuando 
· 1a substitución es por dos o más 
letras números, o signos, la subs · 
titución se llama múltiple. 

La substitución por signos se 
denomina también esteg.anograma. 

En la Edad Media se usaban 
en substitución de las. letras del 
alfabeto signos como estos: 

' -
A B o D E F G H I J 

..:J J ..:J u [:] [7 l.:.. e: f• ..J 

K L M N o p Q. R s T 

~ 7 L:.J o í-1 L [: t v ( 

U V W X Y Z 

',\.J _j l.:.. -"'- ~ 

AB CD E F G H I J K L M NO P Q 
RSTUVWXYZ 

Estos caracteres se forman con 
líneas perpenticulares y diagona­
les, de este modo: 

Las' máquinas de escribir sim­
plifican hoy y hacen más fácil ­
la preparación de signos. Con los 
de cualquier máquina de escribir, 
y con sus números y sus letras 
combinadas, pueden hacerse mul­
titud de signos para un estegano­
grama. Véase un ejempl~ 

AB CD E F G H 'I J K Ll! ­
"' t l l & ! (¿1 l/LJ. 

N O P ~ R S T U V W X Y Z 
r1 , e 7 : I • ¼ ~- l I i 

Y he aquí con esos signos un 
pensamiento de Martí: 

I '% t % L ¿, 1 • , % • & I 

r, , ~ r -~ • %I% L L % • 

-i Otro método ingenioso de subs-
titución simple consiste en el tra­
zado de líneas en zigzag. La ob­
servación de la figura excusa su 
explicación. 

Ese-trazado, reproducido en una 
l10Ja cte papel transparente, es el 
que se remite, no teniendo el re­
ceptor más que aplicarlo a un 
gráfico semejante para descubrir 
su contenido. i Nadie usa ya signos o figuras en 
substitución de las letras. sinG 
otras letras, o números. Tenemo:. 
aquí el criptograma: 

JRMZRUYMIVIRMPT 
PUEBLOSGEFPPEKEW 

Si ha sido preparado en una de 
las más sencillás formas de las 
suhst.it.n~lonP.s slmnlP.s. nuP.dP. dP.s• 

O ESCRITURA 
SECRETA 

Por el capitán de fragata retirado, 
Juan RIVERA Y FERNÁNDEZ DE VELASCO. 

(Ex fefe de E. M. de la Marina) 

A B C D E F G H I J K L :U: N º--~~--flS T U V W .L.!__L 

• 

J R U Z R J1 Y K IV IR K P T? U i B L_Q_§ O E F P PE K E W 
·ksnasvznjwjsnqu . hfgqqflfx 

1 t o b t w a o k Ji: k t o r v t g h r .r g .m g y 
mupcuxbplylup11w jhisshnhz 
ilvqdv7cqmzmvqtx kljttlola 
owrewzdrnanwruy ljkuujpjb 
pxsfx!!..!_!1.boxsvz mklvvkqkc 
q7tgybftpcpytwa nlmwwlrld 
rzuhzcguqdqzuxb omnxx11J11me 
LI....!..1..!dhvr!_!avyc pnoyyntnf 

e 1 w e f sb w z d q - z z o u o_.,g 
fjxtgtcxae r aapvph 
g k y u h u d y b f s b b q w q· i 

-hlzviye!cg t ccrxrJ 
i m a w j wTa d h u d d s y e k 
Jnbxkxgbl!i v eetztl 
kocylyhcfj w ffuaum 
lpdzmzidgk x ggvbvn 

.mqeanajehl :t: hhwcwo 
nrfbobkfim iixdxp o e g e p e 1 g j n j j y e y q 

)pthdqdmhko kkzfzr 
g..Y..:.1_!_!_!..!l 1 l p 1 1 a g ª-~ 

j m q 
k n r 
L2..! 

' cubrirse aplicándole el método 
atribuído a Julio César: escribir 
hacia abajo de cada letra del 
criptograma la que le sigue en el 
'lrden normal del alfabeto. En és,. 
te iremos, pues escribiendo suce­
sivamente debajo de su primera 
letra, J, las letras k, l, m, n .. . ; y 
así con las demás, hasta que de­
mos seguramente con el texto 
claro: 

Y el texto es: "SAVIA QUIEREN 
LOS PUEBLOS Y NO LLAGAS". 

Nótese en medio de las letras 
subrayadas las palabras a eso, 
era y vez, formadas casualmente 
pues no tienen significación .algu­
na en el texto, cuyas palabras 
fueron cifradas una a una con 
cada una de las letras de la cla­
ve BAlRE. 

Tablas de ci/rar.-Para las subs­
tituciones múltloles P.mnlfia.nsP 

distintF,s . tablas: de Vfgénere, 
Beauford, Bord, Porta, Larra­
bee. . . La más conocida y usada 
de todas es la de Blaise de Vigé­
nere diplomático francés, descri­
ta cri .~u obra "Traité des chiffres", 
París, 1586, hace 352 años. 

El alfabeto superior en mayús­
culas representa el del texto cla­
ro y de la columna de la extre­
·má. izquierda el de las letras de 
la clave : las minúsculas son las 
del criptograma. Para cifrar bus­
caremos en el alfabeto vertical de 
la izquierda cada ura de la_s le­
tras cte la clave, y en el horizon ­
tal al tope de Ja tabla cada .una 
de las letras del texto; y deseen -
diendo por sus columnas respec­
tivas encontraremos cada una de 
las letras para el criptograma en 
la intersección de cada una . c!e 
hi .~ t"nlnmnac: l'nn ""ªna liniu:a hn-



.. , ·. ¡ , , , 
... •· AB e D E F Kl H 1 ~ ,' tK LM N lo PQ RS TU VIV 'X ' z 

' i· ':, 

A a b e 'd e f ·. g h i i k 1 la il o ó l<i r s t uv .• \'I l V z 

B b C, de' f li h i i k. 1 !tt no o Q r ·• t U V " l V z a 
' ' ·e e d e f ,r h i i' Jt l m no plq r s t U V l '11 X y z a b 

·o de f 1 h i i k 1 mn o p ¡q ·r • t U V v. x y z a b e 

E e 'r 1 b .i i k I· lm no p¡q r • t U V • 'W XIY z a b e d 

F. f g b i' i k 1 m no p Q r • t U V \'11 x v z a b e· d· e 

G A h i i k. l In n· o p¡q r s t u V ll X V 1 a b e d e f 
H. h i j k l mn o D la r. • t U V w l V z a b e d e f 1 

, 1 i · i k. 1 m n o PICI r • t u V' \'11 1 IY z a b_c d e' f g h 

.J i k l m n o p ¡q r 1 t u ·v IW X V z a b e d e f g h i 
K lid m n o p q r • t u V w xlv z a be d e f 8 h i j 

L 1 Jl1 n o pq r • t U V w l y z a b e d· ~ f g h i j k 

M 1i n o p; q r • t u V w ¡- Y-- z a b e de f g h i j k f 
Ni no p q r·• t u V w X " z 

...... ~ e d e f ll h i i k. 1 m 
.o. op q t. i t U. V w 1 y z a be de ( g h i' j k 1 m n 
tp t> 'ª t • t u V w .l V lz • b e d e f la b i i k 1 m no 
10 Q r • t u V w X IV 1 a b e d e f 11 b Hi k 1 m n OIP 
R Í' • t u V "' X. y 1 a b ~ ~ e f 1 h i ¡j k 1 m n o p IQ 
S· • t u V w X y z la b k: Id e f g h i j ~l 111 n I<>' p q r 
T t u ., 'w X y z a· b e d le t g h i li k 1 m n o p q r s 
u ,u V ,W X . y z a b le d e 8 h i ¡· k 1 m n o p q r s t 

V V 'W X ;y z, la b e d e f g b i j k 1 m n o p q r 8 t u 
w· 'W XIV z a b e d le f 1 h i j k 1 m il o p lq r IS t u V 

X X y z a b, e d e f ,i h i li k 1 m n o o lar s t u V w 
y · y z a b e ki e f g h i i k 1 lm n o p q r s t u V WI 

z z a b e d le f ~ h i j k l m n o p q r s t u V w X y 

Texto: U R G ~ N TES AL O ANSI N DE M OfflS 
Clave: 0 l3 ! R T-x-1r:t-rlrE-r11'TD:t,73-E . 

Cripto: F Z H I E K E V L T HE EL I ·~ O M N. S I T 

Quítese la venda ... 

No cierre 
los ojos . _ 
ante la realidad. 
El sol br!lla, la vida es bella, la Juventud 
ofrece su tesoro sin par ... 
Goce de la vida sin temor a que un 
contratiempo, una Imprudencia, frustre 
sus Ilusiones más placenteras. Confiese 
a Patentex. el infalible antiséptico y 
ciescongestivo alemán, cuyos resultados 
son siempre eficaces. Solicite foileto 
!lustrad(), 

Distribuidores para Cuba: 

CÍA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 
PLAZA DE LA SOLEDAD, CAMAGiiEY 

PROTEJA~uu. GANADERÍA 
CONTRA LOS MAIES QUE 
DIEZMAN SU DESARROLLO 
El MUNIL, eficaz 
antidiarrelco de 
Terneros, cura en 

•·-•··"'',,.. ...... ,u dos días e~os ma­les del ganado va-
cuno, porcino y ca­

ballar, De ven ta en las farmacias y 
drgguerlas. 

rizontal de las letras de la clave. 
Véase cómo queda por este pro­
cedimiento cifrado el texto: UR­
GENTE SALGAN .. SIN . PEMORAS. 

En lugar de la tabla puede ~sar­
se un disco con una corona mte­
rior giratoria, en la cual estén co­
locadas las !et.ras del alfabeto de 
substitución, y en el borde exte­
rior del disco las del texto; pero 
tanto la tabla como el disco se 
transforman en dos reglas para­
lelas llamadas reglas de Saint­
Cyr, una fija conteniendo el al­
fabeto del texto en mayúsculas. 
y otra movible o deslizable a lo 
largo de !a parte inferior dP- la 
anterior, con el alfabeto de sut,;,­
titución doble, en mayúsculas o 
en minúsculas, tal como indica la 
figura. · · -

En ella la L de.la palabra cla­
ve LIBERTAD queda debajo de la 
A del alfabeto fijo, cifrándose con 
la regla móvil en esa posición las 
letras U, A y D del texto. Corrida 
luego de modo c¡ue la I de la cla­
ve quede debajo de la A se cifran 
las letras R, L y E del texto; y así 
progresivamente. ¿ Va aquilatando 
el lector cuán variada es la crip­
tografía; cuánta labor es necesa­
ria para descubrir cómo, de qué 
manera, por qué medio y con cuál 
clave se ha hecho un criptogra­
ma? Pues será poco lo que se 
imagine para darse cuenta de los 
trabajos de los criptógrafos. 

Pero no hemos terminado to­
da vía. Para finalizar hablemos al­
e:o sobre códigos. 

[ 

( Fotos y di.­
bujos del ar­
chivo del au-

tor,) 

Códigos.-Existen en gran nú-
1 mere. Todo libro puede, en cierto 

modo, servir de código. Los diccio­
narios se emplean mucho como 
tales. Ciertos almanaques se usan 
a veces como códigos. ¿Recuerdan 
el hundimiento del "Lusitania"? 

Pues bien; véase el uso hecho por 
Alemania del "New York World 
Almanac", de 1915, según nos con­
tó en un artículo publicado ha 
tiempo en el "World's Work Ma­
gazine", Mr. Rathom, editor del 
"Providence Journal". 

Trasmitido por la poderosa es­
tación alemana de Naüen se re­
cibió en Sayville, Long Island, a 
las 2 de la mañana del 29 de abril 
de 1915, el siguiente mensaje: 

"From Berlin Foreign Office. 
To Botschaft, Washington. 

666-44-W-Welt nineteen fifteen. 
W'a r n 175-29-1-Stop-175-l-2-

stop-durch-622-2-4-stop to 19-7-
18-stop-LIX-11-3-4-5-6". 

Todos los esfuerzos hechos parn 
descifrarlos fueron inútiles, hasta 
que uno de los empleados del dia­
rio recordó que en la mañana de 
dicho día el príncipe Hatzfeldt, 
miembro de la Embajada alema­
na, había ansiosamente tratado 
de conseguir un ejemplar del "Nev1 
York World Almanac". La prime­
ra de las palabras del despacho, 
Welt, equivalente a World en in­
glés, dió el punto de partida pa­
ra descubrirlo. La primera serie 
de números, 175-29-1 se refiere a 
la página 175 del "World Alma­
nac", línea 29, primera palabra: 
Lusitani,a. La serie siguiente 175-
1-2 se refiere a la misma página, 
primera línea, seg·unda palabra: 
pass.enger. La serie inmediata 
622-2-4 indica en la página 622 la . 
cuarta palabra de la segunda Ji ... 
nea: pr,ess. La siguiente serie 
19-7-18 señala en la página 19 la 
séptima línea y la décima octava 
palabra, que es not. En el grupo 
LIX-11-3-4-5-6, es LIX el número 
de una de las páginas de anun­
cios, en cuya línea 11 las palabras 
tercera a sexta encierran las si­
guientes frases: voyage across the ' 
Atlanttc. 

, traducción del mensaje al 
ellano es: "ACONSEJE A LOS 
AJEROS DEL "LUSITANIA" 
, MEDIO DE LA PRENSA QUE 
DEBEN VIAJAR A TRAVES 
ATLANTICO". Una semana 
tarde, el 7 de mayo, hundía 

:..usitania" un submarino ale-

* Iemos llenado nuestro propósi-
de dar al público una idea ge-­

~ral y compendiada, claro está, 
de la criptografja., Si ha seguido 
atentamente nuestras explicacio­
nes se dará cuenta de los traba-. 
jos a realizar por los criptógrafos . 
para llegar a descubrir un men­
·saje cifrado; se formará cierta 
idea, bastante débil, porque úni•• 

· camente los que han pasado no 
horas ni días sino años de estu­
dios de esta materia- podrán com­
prender el inmenso trabajo ma­
nual e intelectual preciso para 
obtener buenos resultados. Sólo 
la prepªración de los datos ante­
riores necesarios al estudio en fir­
me de un criptograma envuelve 
diversas operaciones largas y 
complicadas. 

Un criptógrafo no se improvisa. 
Bien es verdad que en el sab~r 
no se improvisa nada: ni en ofi­
cios, artes, letras ni ciencias. E3 
en las épocas de paz y de tran­
quilidad cuando pueden mejor los 
.gobiernos crear para las distintas 
ramas de su administración y se­
guridad públicas las oficinas y el 
personal de criptógrafos necesa­
rios entonces, e indispensables en 
tiempos de guerra -0 de grave:, 
perturbaciones nacionales, pues 
no hay país con administración 
bien organizada que no tenga in­
dividuos capaces no sólo de ase­
gurarle el secreto de sus más 
importantes comunicaciones sino 
también preparados para descu­
brir las de los enemigos de -;u 
país dentro y fuera de sus pro­
pias fronteras. 

Por tener ese personal y una 
organización en cuestiones crip­
tográficas y secretas que quizás 
sea la mejor de Europa si no es 
la mejor del mundo, ha podido 
Francia dar tan pronto con la 
clave de "Los Encapuchados", que 
parecían amenazar la estabilidad 
democrática y la existencia de la 
República francesa. 

Y ya terminado de escribir es­
te artículo recogemos para aña­
dir a él, robusteciendo con ello 
nuestras afirmaciones, las noti­
cias de la Prensa del domingo 27 
de febrero, sobre los espías arres­
tados en Nueva York el día 26, 
cuyos mensajes en clave han sido 
descifrados, "revelando la venta 
de secretos del ejército america­
no relativos a la zona del canal 
de Panamá, e informes sobre su 
cuerpo de aviación", lo cual viene · 
también a demostramos una ve,1 
más que el espionaje no descan­
sa; que pese a todas las protes~ 
tas de amistad y de todos los tra­
tados, las naciones no cesan en 
sus trabajos de zapa para descu­
brirse mutuamente sus secretos 
militares y navales; y también 
que los E. U. tienen un com­
petente cuerpo de criptógrafos, 
capaces como acabamos de decir 
refiriéndonos a los gobiernos :, 
naciones bien organizadas, de des­
cuorir las comunicaciones cifradas 
de los amigos aparentes y ene­
migos probables, dentro y fuera 
de sus propias fronteras. 



. , ' . . 0/RLOGL lllilllRR/0 
en t~ a la política 

Por RAFAEL ESTÉNGER 

[] 

LA ORILLA de la mar, don­
de se rizan las olas tri­
vial~s,. el pequeño filósofo 
azonmano pasea con su 
paraguas rojo y su volu­

men de "Ensayos"
1 

de Montaigne. 
No pierde la costumbre de meditar 
junto a las barcas pescadoras, 
frente a la vasta soledad marina, 
bajo el cielo libre. Pero hoy le 
acompaña un pequeño político en 
vacaciones. No tiene el señor po­
lítico ningún adminículo inquie­
tante. Ni paraguas ni libros, des­
de luego. Apoya su ignorancia 
progre~iva en una fórmula mar­
tiana. · "El libro estorba, decía el 
Apóstol, para la gloria verdadera". 
Y el pequeño político halla eR 
Martí con facilidad la frase siem­
pre oportuna a su acomodo. No le 
ve nunca el espíritu a la palabra 
apostólica y se complace en re­
petir la letra. Despues de todo, es 
la que necesita. El espíritu le ha­
ría daño. Mejor es que Jo ignore. 

-¿No ha pensado usted que 
Martí es un juguete peligroso?­
le interroga el compañero. 

El pequeño político mira a los 
ojos tranquilos del pe(lueño filó­
sofo, que resplandecen con un va­
go cabrilleo de estrellas negras. 

oratorio-. Todo, todo . .. ¡Y .mu­
cho más toda vía! 

El pequeño filósofo azoriniano 
se detuvo de pronto. Hundió la 
fina punta del paraguas en la hu­
medad de la arena. Miró al pe­
queño político desde las curvas 
trémulas del rumboso panameño 
hasta los arabescos bicolores de 
los zapatos resplandecientes. Des­
pués, como si indagara de veras 
un trágico misterio, preguntó en 
voz baja : 

-¿ Y quiénes son los fiadores de 
ese programa? 

El político, como extrañado de 
aquel lenguaje metafórico y sibi­

· Jino, respondió con otra interro­
gación : 

-¿Los fiadores? 
-Los que puedan dar fe a la 

opinión pública de que el progra­
ma irá a cumplirse. No imagino 
que serán los viejos fantasmas, 
que ya rondan, . como buitres ávi­
dos, en torno de las asambleas. 
Ni supongo que la plataforma po­
lítica es un rastro de teorías, don­
de baste copiar dos párrafos de 
un libro comunista, tres frases de 
un manifiesto agrario, siete líneas 
de algún borroso editorial de pe­
riódico, para unirlos a fórmulas 
martianas, lo mismo que en las 
vitrinas de los rastros se unen 
un par de castañuelas, unos es-

-¡ Juguete peli~roso !-exclama 
asombrado-. ¡ Que ocurrencia tie­
ne usted, amigo núo ! 

Y el filósofo arguye, como 
guiendo. el curso apacible de 
soliloquio interior: 

si- pejuelos de oro y un misal de ta-
un . filete. · 

· -¿ Celebra ustea mismo la ima-
-Las palabras de aquel hom­

bre fueron escritas con sangre, y 
Zaratustra nos enseña que la san­
gre es espíritu. Podrá usted tor­
cerlas a su antojo, para que pa­
rezcan decir lo que usted quiere 
que digan ; pero el sentido oculto 
que las dirige va directamente al 
corazón de los buenos y de los hu­
mildes. ¿No sabe usted que Martí 
no ha muerto? Anda por ahí, vivo 
todavía, en las palabras vivas que 
lanzó a los cuatro vientos del 
mundo, y· ganará batallas después 
de Dos Ríos, como el Cid del ro­
mance. 

gen del rastro. de ideas? 
-No; me río de mi candor. 
-¿De su candor?-indagó el 

pequeño político, ya confirmado 
en la sospecha de que al impro­
visado acompañante, como a Don 
Quijote, "del poco dormir y del 
muc!;lo leer se le secó el cerebro 
de manera que vino a perder el 
juicio". 

· -Supuse que los programas se 
escribían para cumplirlos-replicé 
el pequeno · filósofo, y después, 
echando a andar de nuevo, con 
resolución enérgica:-¡De eso me 
río! 

Los dos pequeños hombres con-
-Ahora vamos a vaciar el Pro- tinuaron la marcha a lo largo de 

grama de Montecristi-responde- la orilla del mar, donde bordaban 
en el programa de los partidos, y las olas triviales un ingenuo pri­
aun lo completaremos, poniéndolo mor· de espumas. El sol rojizo, co­
a! día en relación con los proble- mo enorme moneda de cobre vie-
mas sociales. jo, se ocultaba en la alcancía del 

-Sí; ya es demasiado viejo. mar. 
-Demasiado. -Nuestros partidos tienen mu-
-Hace pocos meses que ha cum- chos jefes culpables, a los que es 

plido cuarenta y dos años-ex- necesario destruir-argumentó el 
plica el pequeño filósofo en una político. 
inesperada obsesión de exactitud -¿ Y por qué? 
cronológica. -Porque apenas embridaron el 

--:-iClaro está!-objetó el políti- Poder fué sólo para beneficiar :¡. 
co, ganoso de simular un hondo sus familiares y amigos, sin va­
conocimiento de la historia eman- !orar el mérito de. los correligio-
cip"adora-. Pero los programas narios. . 
que vamos a imponer en los par- · -Ahora usted es el ingenuo­
tidos tradicionales subsanarán la - usted p a r e c e ahora el pe­
irremediable laguna de los . cua- queño filósofo, abstraído en com­
renta años. plejas reflexiones que le apartan 

de las realidades del mundo. Los 
jefes de esos partidos no hacen 
más que corresponder justiciera­
mev,te a la conducta de los elec­
tores. En el mejor de los casos, al 
no mediar el soborno ni la intri­
ga ¿por qué los electores procla­
man a un hombre candidato o je­
fe de asamblea? Por amistad, 
simpatía o compadrazgo. Los elec­
tores no le piden al elegido talen­
tos ni virtudes. Les basta la amis­
tad, la simpatía, el compadrazgo. 
Y lógicamente el magnate respon­
de desde el Poder con un mismo 
criterio de valoración política. 
Favorece por amistad, por simpa­
tía, por compadrazgo, sin tener en 
cuenta la ejecutoria pública de 
los electores. Nada más racional. 

-¿D~ veras? . 
El pequeño filósofo lanza con 

voz tenue la pequeña pregunta. 
!,;os labios se le contraen para 
una tímida sonrisa, que muere en 
el inicio, como embridada de sú­
bito por otro pensamiento. 
. -¡Todo el Programa de Mon­

tecristi!-ruge el político-. ¡Y al~ 
go más toda vía! ¡ Y algo más! Le­
yes sociales : protección al obrero 
socialización de las grandes em~ 
P!"esas, repartición de los latifun­
d~os, fomento de industrias pro­
pias. .. . 

-¿ Todo lo escribirán ustedes • 
en las plataformas electorales? 
, _-¡Todo!-volvió a rugir el po­

ht1co, ya electrizado por el trance 

Dolor de· Cintura 
¿ Funcionan bien mis. riñones? . 
Esta es la pregunta . que usted debe hacerse cada vez que siente los 

primeros dolores punzantes en la espalda. , 
Un dolor en cualquier parte del cuerpo, es una señal de alarma de la 

naturaleza. Si los riñones están inflamados y entorpecidos y no pueden 
eliminar en debida forma los desechos del 
organismo (ácido úrico), se siente un dolor 
en la base de la espalda. De una simple 
incomodidad, se convie_rte en punzadas 
semejantes a puñaladas .en la espalda. 

Usted debe comprender que ésta es una 
seria amenaza para su salud. Descuidarla 
es peligroso, pues las impurezas se acumu­
larán en todo el cuerpo. Desde luego, todo 

· el organismo se resiente. 

El reúmatlsmo, las coyuntu­
ras y músculos doloridos, 
los desórdenes· urinarios 
son otras Indicaciones de 
la acción . deficiente de los 

riñones. 
Las · Píldoras De Witt para los Riñoaes 

:,: la Vejiga, han sido elaboradas especial­
mente para aliviar todas las formas de 
uastomos de los riñones. Ejercen su 
acción benéfica allí mismo donde se nece­
sita : los · riñones. Desde las primeras 
dosis, usted obtendrá alivio. Tenga cons­
tancia y sus riñones eliminaiin rápida­
mente los desechos y venenos acumulados 
en su cuerpo; · Desaparecérán sus dolores 
y usted se sentirá' lleno de salud y vitali­
dad. Exija las legítimas' 

PíldorCls DE WITT 
para los Riñones y la Ve¡iga 

· Nada más justo. Los Evangelios 
podrían apoyar esa actitud con 
palabras que trascienden al len­
guaje -diario: "Con la vara que 
mides, serás medido". 

El político parece meditar una 
imposible réplica. De pronto, vol­
viendo a su tema primitivo, excla­
ma en un rápido soliloquio: 

-Pero los jefes, los jefes . . . ¿No 
cree usted que son los grandes 
culpables? ¿No acaba usted de 
mostrarse inconforme con ellos? 

-Claro, amigo, que no son hom­
bres para los que he de tener las 
mejores alabanzas. Jamás les otor­
gue mi voto. Pero, respecto al pro­
blemático asunto de la culpa, son 
para mí tan responsables como 
las manadas que los sostienen. 

El pequeño político irrumpió de 
pronto : 

-Usted, señor, es un vulgar cas­
carrabias. En vez de críticas, 
¡ ofrezca soluciones! 

Y el pequeño filósofo fijó la 
mirada honda en los ojos picaros 
del compañero. 

-¿Soluciones?-interrogó, como 
si le sororendiera una palabrá 
desconocida. 

-¡Soluciones, soluciones prác­
tica,s, concretas! Por ejemplo: ¿de 
qué modo haría usted variar 
nuestra ·. política? 

-¡Con el Pentecostés del Espí­
ritu-clamó el pequeño filósofo 
en un rapto de ira impropio de 
su mansa catadura-, o con el 
fuego celeste que el Señor lanzara 
sobre las ciudades malditas! 

-Este hombre está loco-mur­
muró el político, volviendo las es­
paldas . . 

Y el pequeño filósofo quedó so­
lo, junto a las barcas pescadoras, 
que se balanceaban como enor-

mes cetáceos inofensivos, bajo el 
oro de las primeras estrellas. 

-¿Estoy verdaderamente loco? 
-se dijo a sí mismo el solitario-. 
Siempre he creído que 'Un poco 
de locura salva a los hombres de 
la vulgaridad y del fastidio, esos 
infiernos fríos y monótonos a qué 
están irremediablemente conde­
nados los que. presumen de sen­
satos. De tener el verbo creador 
y comunicativo de los apóstoles, 
contagiaría de esa locura a los 
políticos de mi tierra, que creen 
obrar sensatamente, porque redu­
cen sus habilidades a la distri­
bución opípara de los festines co­
miciales. Un poco de locura, esto \ 
es: de ideal, de obra grande y sin­
cera, bastaría para salvarnos del 
pantano. 

El pequeño político ya va lejos; 
por el camino arenoso que se 
pierde entre las barcas, cuando 
el amigo alza los brazos en ac­
titud orante y formula a los vien­
tos su extrano ruego : 

-Dale, ¡ oh, Dios misericordio­
so y risueño!, un poco de locura 
con que romper la procesión gri­
sácea y len ta de sus días. Sobre 
ese hombre no ha descendido la 
llama trémula' del Pentecostés del 
Espíritu. Vive sujeto a sus mez­
quinos intereses y sus mezquinas 
ambiciones, como el réprobo anti­
guo al banco de la galera. No sos­
pecha que la política debe ser pro­
yección de vastas perspectivas ha­
cia el mejoramiento humano . .. 
¡Libértalo, Dios sentimental de los 
artistas y de los verdaderamente 
sabios, para que llegue sobre esta 
tierra tuya un poco más de la di­
vina gracia, que es luminosa y 
alegre como las mañanas de la 
primavera recién nacida! 



A
. LEC Jelley tenía una 'faz 

tan desprovista de ex-pre­
sión crono una puerta. 
Sus cejas, por estar ·co­
locadas no del todo en 

la misma línea, y más bien altas, 
, J)restábanle un aire muy sor­
prendido y como interrogador. 

Vivía con su anciana madre, 
,Mabel Jelley, · en el número 7 de 
'bale Cottages, en la aldea de Lit­
tle Bogmoor. Era un buen hijo, 
aunque no muy listo que diga­
mos. A menudo, ciertas cosas que 
le decían no penetraban real­
mente en su intelecto sino has­
: ta el día siguiente. De vez en 
:cuando, si se lo habían dicho al­
; go de prisa, hasta pasados dos 
días, y aun cuando llegasen a 
penetrar, nada duraba allí mucho 
tiempo. Era como si una esponja 
limpia .pasase a intervalos regu -
lares por la pizarra de la memo­
ria de Alee Jelley, borrando de 
ella todo lo que había escrito, y 
dejándole en situación de co­
menzar, por decirlo así, una vi­
da nueva cada día. 

Alguna vez que otra tenía un 
momento lúcido, durante el cual 
casi llegaba a hacerse cargo de 
muchísimas cosas. Ese momento 
era a la hora del alba, cuando 
el cielo allá sobre las dunas mos­
trábase matizado. de amarillo 
por la proximidad de la salida 
del sol, y los pájaros en el jardín 
entonaban su primera soñolienta 
canción. Un instante prodigioso 
era ése, en que todas las cosas 
que · por lo general constituían 
para Alee un misterio, apare­
cíansele clarísimas. 

Por desdicha, nuestro héroe 
era un dormílón . de primera fuer­
·za, y muy raras veces se desper­
taba para el momento de su ílus­
tración. Raras veces se desperta­
ba por su cuenta hasta que su 
uciana madre, vigorosa a pesar 

de sus setenta y seis años, reti­
rábale las ropas de la cama, y al­
zando ésta por un lado, lo echa­
ba al suelo. 

Desde el punto de vista mone­
tario, Alee no era de mucha ayu­
da para la anciana autora de sus 
días, ya que no tenía oficio ni 
beneficio. No es que fuese holga­
zán o mal dispuesto. Nunca hu­
bo un chico más ansioso de ser­
·vir de algo o más diligente. Pe­
ro pocos son los amos cjue quie­
ran aguardar hasta mañana, o 
acaso hasta pasado mañana, pa­
ra ver comprendidas y ejecuta­
das sus órdenes, y por otra par­
te, era simplemente una pérdida 
de tiempo mandarle nada, a la 
verdad, toda vez que se le olvida­
ba siempre. 

En una ocasión trabajó en un 
garaje, a prueba, con John Bar­
ton, el cual conoc¡a y respetaba a 
la anciana Mrs. Jelley y le hubie­
ra gustado dar•. una oportunidad 
a su hijo. Pero la incapacidad 
de Alee para distinguir entre la 
gasolina y el agua destílada cor­
tó en flor sus actividades en 
aquel lugar. 

Había también probado fortu­
na en el servicio doméstico, gra­
cias asimismo a los buenos ofi­
cios de Mr. Parsfield, el mayor­
domo de la excelentísima señora 
duquesa de Bogmoor. La inten­
ción era excelente, pero cuando 
Alee hubo contestado "¡En segui­
dita!" por tercera vez al exce­
lentísimo señor duque de Bog­
moor, que era al propio tiempo 
un general famoso entre sus 
contemporáneos por tener el ge­
nio arrebatado y la mano pron­
ta, Mr. Parsfield, con gran pesar 
suyo, vió que tendría que arre­
glarselas ese año con un lacayo 
menos durante las vacaciones de 
Pascua. 

-Pero le diré lo que voy a ha-

cer-dijo el mayordomo a Mrs. 
Jelley. ("El Lord" era como apo­
daban en la aldea a Mr. Parsfield, 
a causa del pisto que se daba)-. 
Voy a proponerla a usted para el 
empleo de guardiana. La casita 
es muy mona, y el trabajo no es 
pesado, no, señora. Usted misma 
puede encargarse de él, y Alee 
puede encender la estufa. Hay 
que hacerlo dos veces a la serna- ; 
na , a . fin de airear el castillo, ¿ es­
tamos?, y mantener circulando el 
agua. Alee no es malo, lo que pa­
sa es que es simple. 

--,-Cierto-dij o Mrs. J elley. 
-Lo que uno le dice, parece 

que no hay modo de que se le .. 
quede dentro de la cabeza. 

-A veces se agarra a una idea 
de tal forma que no la suelta ni 
a · tres tirones. 

-Pues yo no he tenido esa 
suerte-eamentó Mr. Parsfield. 
Había conocido a Mrs. Jelley en 
sus buenos tiempos, y le daba 
lástima. No debía de ser muy 
divertido vivir atenida a su pen­
sión de veje:.:, y a lo que la pa­
rroquia le pasaba para ella y 
Alee. 

Presentó, pues, su candidatu­
ra para el cargo de guardiana; 
y gracias a su eficaz recomen­
dación, la anciana obtuvo el 
puesto. 

Mrs. Jelley casi nunca perdía 
los estribos con Alee, toda vez que 
no tenía a nadie más en este 
mundo. Pero el día que se mu­
daron a la casita del guardián 
del castillo, que resultaba un pa­
lacio comparada con el número 
7 de Dale Cottages, no pudo por . 
menos que echarle una filípica. 

-Fíjate bien, Alee, en lo que 
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haces. De una vez para siempre, 
procura tener cuidado, porque· 
mientras no' vayas a hacer nin­
guna de tus acostumbradas plan­
chas podremos vivir aquí con lu­
jo lo que nos reste de vida, por­
que el trabajo no es nada esta· -
do los dos para hacerlo, y te ,e­
-mos carbón gratis y un par de 
conejos todas las semanas. Que 
nos echen por tu culpa, y nunca 
más se · nos volverá a presentar 
otra suerie como ésta, sino que 
lo más probable es que vayamos 
a parar al asilo los dos, conque 
a ver si haces todo lo posible pa­
ra poner atención y ... 

Las cosas se presentaron real­
mente muy bien. El verano pa­
só. El otoño matizó los árboles 
con todos los tintes dorados y ro­
jizos del mundo. El duque y la 
duquesa partieron para Monte­
carlo. En el castillo, Mrs. Jelley 
y Alee eran los amos absolutos. 

No había nada más que hacer 
que abrir las ventanas los días 
de sol, a fin de ventilar el lugar, 
y cerrarlas otra vez al atardecer. 
Dos veces a la semana encendía­
se la gran estufa del sótano con 
gruesos leños, el carbón mineral 
se traía en su vagon~ta. de rie­
les desde la carbonera, y se echa­
ba por un conducto a las llamas. 
Grande y capaz era el horno de 
la estufa del castillo, construído 
en las mazmorras en donde; en· 
épocas más antiguas y menos ci­
vilizadas, la familia solía asar a 
sus enemigos. Todavía se usaba 
la misma campana, y tiraba, se­
gún. decía "el Lord", tan bien co­
mo en sus primeros tiempos. Los 
antiguos eran unos sabi~ por lo 
que tocaba a ese respecto, sí, se­
nor. , 

Parecía verdaderamente como 
si Alee hubiese encontrado por 
fin un empfo · adecuado a · sus 
facultades. El castillo le tenía · 
fascinado por completo. A todo 



ló largo de las paredes del in­
l)lilenso vestíbulo, que más bien 
era ·una galería, había caballe­
ros revestidos de armadura. Uno 
de ellos oprimía con mano cu­
bierta con férreo guantelete un 
pavoroso espadón. otro tenia 
una alat'iarda. Otro apoyaba con­
tra su pierna forrada · de malla 
un hacha muy manuable .. . 

Alee acostumbraba quitar el 
polvo a todos estos señores, y 

· hablarles mientras lo hacía. A él 
·P!l.recíanle casi .seres humanos. 
_Podía uno afirmar, sin temor a 
equivocarse, que el que estaba ni 
extremo, el de la visera bruñida, 
era un sinvergüenza, muy capaz 
de rebanarle a un pobre chico 
la cabez¡i por un quítame allá 
esas pajas; pero que el mozo ba­
jito y trabado que se hallaba en 
el centro no tendría a menos 
cambiar una chanza de vez en 
c~ndo, y a buen seguro que ja­
mas hubiera puesto de patitas 
en la calle a un pobre chico sólo 
Porque había tenido la desdicha 
de sufrir un olvido y decir "En 
~guidita" en lugar de "Sí, se­

· nor". 
Mientras Alee se ocupaba de 

estos menesteres, la anciana Mrs. 
Jeller, instalaba con su calceta 
en e vestíbulo, entre los caballe-

ros de armadura, supervisaba el 
trabajo. Y todo se le volvía: 

-¿ Ya has acabado · con la sala, 
Alee? ¿Ya te has ocupado de la 
ventanita del pasillo? 

Alee siempre contestaba que sí. 
Cuando la familia se marchó, 

dejó una enorme .colección · de 
ropas usadas, papeles inútiles, 
trapos viejos y otros desperdicios 
por el estilo, para que lo quema­
sen todo en el horno. Alee y su 
madre lo recogieron cuidadosa-­
mente, tomando antes para sí lo 
que quisieron. "El J,.ord'" les ha­
bía dado permiso. Había unos 
pantalones de montar muy- ele­
gantes, per:o sin asiento, y una 
chamarreta amarilla sumamente 
cuca, y una gorra a cuadros, los 
cuales codiciaba Alee ardiente­
mente. Mrs. Jelley ya estaba bas­
tante curada de espantos, pero el 
espectáculo de la figura ligera­
mente desgarbada de su hijo ata­
viada con las deportivas prendas 
fué más de lo que aun ella era 
capaz de resistir, por cuya razón 
impuso su autoridad sin contem­
placiones. 

-Haz el favor de dejar eso 
donde estaba y quémalo con lo 
demás. Ya has sacado de ahí unos 
buenos pantalones de franela y 
dos chaleco.<i. y con eso basta-

dijo la anciana-. ¿Cerraste la 
ventanita del pasillo, Alee? 

La ventanit~ del pasillo era su 
obsesión. Hallábase a la vuelta de 
un recodo, al · extremo de un co­
rredor. Muy fácil de olvidarse de 
ella. 

En enero, sin aviso previo de 
ninguna clase, Mrs. Jelley vióse 
atacada del reuma de proa a 
popa, y tan intenso fué el ata­
que que no había ni que pensar 
en abandonar la cama. Gemía la 
pobre mujer, hecha un sarmen­
toso ovillo, y a sus dolores se aña­
día una viva angustia mental . Te­
nía que dejar el castillo entera­
mente al cuidado de Alee. La ex­
periencia le decía con harta cla­
ridad lo que ocurría cuando las 
cosas se dejaban al cuidado de 
Alee. 

-Mira bien lo que haces,· ten 
mucho cuidado y no dejes nada 
abierto. Acuérdate- especíaimente 
de la ventanilla del pasillo. Y 
prepara la estufa para encender­
la mañana, Alee, y haz la ronda 
como la haces siempre, en el · 
mismo orden,· y : así te expones 
menos a · que se_ te olvide algo. 
Porque ten presente lo que voy a 
decirte, anda y mete la pata aquí, 
como hiciste aquellas otras veces, 
y perderemos este buen puesto, 
el mejor que probablemente en­
contraremos en la vida, y yo, po­
bre de mí, vieja y enferma, im­
posibilitada por el reumatismo 
como estoy ... 

-No se preocupe · usted, ma­
dre. Yo tendré cuenta con todo; 
ya verá usted qué · bien lo hago. 

La buena mujer tuvo que fiar­
se de él, toda vez que no podía 
hacer otra C08ª., _Alee marchó 
rumbo a sus quehaceres, llevan- · 
go consi~o su almuerzo~n_ U1L.Ql!:. 
nuelo roJo y blanco al.aao poi: las 
cuatro puntas, y cantando para 
si en tono menor. 

Sentía tanto la enfermedad 
de su madre, que trabajó todo el 
día con gran ·determinación, la 
lengua fuera, el huero meollJ 
adolorido por el esfuerzo de con -
centración. Barrió y desempolvq, 
y abrió y cerró ventanas, y pre­
paró el horno para la fogata del 
día siguiente, y dispuso la basura 
rn montones y atadijos, listos pa­
ra irlos echando al fuego. Aque~ 
lla noche, cuando se retiró a su 
casa, estaba seguro, como en la 
vida lo había estado, de no ha­
ber dejado absolutamente nada 
por hacer. 

,-¿ Y ya cerraste la ventanita 
del pasillo?-quiso saber su ma­
dre. 

-Claro que sí-contestó Alee 
con aire de reto; pero se volvió 
de espaldas para que ella no pu~ 
diese verle la cara. Su madre 
leía en él como en un libro, y si 
acertaba a verle la cara, conoce­
ría al punto que estaba lleno de 
perplejidad, que no estaba del 
todo seguro de si había cerrado 
o no la ventanita del pasillo. 
. Hacía tenido inten::iones de· 

hacerlo. Recordaba haber echa­
do a andar por el corredor en 
cuestión. Pero más allá de eso 
ya no tenía seguridad de nada. 
Hasta el instante en que ella le 
interrogó sobre el particular, mal­
dito si se acordaba ni remota­
mente de semejante cosa. Mirán­
dolo bien, la condenada ventani­
ta era un disparate. No había 
derecho a encajar una ventana 

1en un lugar · tan poco razonable 
y fácil de olvidar. 

Tan profundamente impresa en 
su mente estaba su ansiedad, que 
no.1}0 dió todo al olvido en el 
:tránscurso de la noche, como de 
-costumbre, sino que se despertó 
meditando, por.,decirlo así, en la 
.ventanita de marras. En cuanto 
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se encontró a cierta distancia de 
su casa, fuera del alcance del pe­
netran te oído de Mrs. Jelley, a 
quien le hubiera extrañado su 
prisa, echó a correr con tanta ra­
pidez como era capaz por el par­
que, sin cuidarse de las violentas 
oscilaciones que imprimía al pa­
ñuelo donde llevaba el almuerzo. 

Era ni más ni menos ::orno lo 
había temido. Había dejado abier­
ta la ventanita del pasillo. Con 
los dientes apretados, sintiendo 
por ella un intenso aborrecimien­
to, la cerró dando un portazo y 
corrió el cerrojo. 

-- Vaya. . . Ahora te quedas ahí 
cerrada todo el día- le dijo, a 
modo de castigo. Parecióle que la 
ventana le ponía mal gesto. 

Su corazón rebosaba de alivio. 
La había cerrado, y no había pa­
sado nada. Su anciana madre no 
se enteraría nunca, no hacía fal­
ta . Este era el día que le tocaba 
a la estufa. Tenía que hacerlo to­
do con gran cuidado, muy bien, 
como compensación por el nego­
cio de la ventana. 

Tomó la horquilla que guardaba 
,allí en el sótano, y empezó a re­
vol ver en la basura apilada, pre­
parándola para meterla en el 
horno una vez lo hubiese encen-

. dido. 
Detúvose. ¡Cosa más rara! 

Nunca había reparado en aquella 
rcpa tan extraña. Un traje color 
de fango , cubierto de anchas fle­
chas negras, muy andrajoso y en­
lodado. Lo levantó en alto, te­
niéndolo cogido con la punta de 
los dedos índice y pulgar, y lo 
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contempló muy sorprendido. ¡ Va­
ya un traje singular! A conti­
nuación lo soltó y lo echó den­
tro del horno con otras paletadas 
de basura. Escuchó, extrañamen­
te confortado, mientras las lla:­
mas crepitaban alegremente chi­
menea arriba. ¡ Qué ruido tan bo­
nito hacía el fuego! Agradábale 
su fuerte voz consoladora. Miró 
adentro, a fin de cerciorarse de 
que todo marchaba bien, y luego 
cerró de P."0lpe el regulador. 

Detrás de él, una voz dijo con 
sarcasmo: 

-Agradecido, compañerito. 
Alee dió un salto terrible, dejó 

caer la horquilla, y quedó con­
templando todo tembloroso a un 
hombrecillo que, con las manos 
metidas en los bolsillos, se ·ha­
llaba recostado negligentemente 
contra la pared del sótano. A Alee, 
sin saber por qué, le pareció que 
no era la primera vez que le veía. 
Llevaba pantalones de montar 
y una chamarreta amarilla muy 
cuca. Inclinada sobre un ojo, 
una gorra de lana a cuadros. Su 
rostro no era nada agradable . 
Blancuzco, marchito, de perver­
sa expresión, los ángulos de la 
boca sumidos y crueles, y la na­
riz era una rara nariz como 
aplastada y rota que bajaba tor­
tuosamente por la cara en una 
serie de curvas. Lo que más lla­
maba la atención en él era la 
mandíbula. Tenía una enorme 
cantidad de mandíbula, una man­
díbula que no se acababa nunca, 
y la cual parecía ' a van zar ame­
nazadoramen te hacia Alee. Item 
más, tenía ui:i hombro conside­
rablemente mas alto que el otro, 
lo que le daba un aire_ r:iud~so y 
retorcido, coino un v1e¡o arbol 
herido por el rayo y abandonado 
en mitad de un campo. 

No era una persona_ atracti;:a 
ni mucho menos. Y all1 no tema 
él nada que hacer, nada absolu­
tamente. Oh, ya la he hecho bue­
na otra vez, pensó Alee, lleno de 
angustia y pánico. La he !).echo 
buena, buena, buena, y habra que 
oír a mi madre, y los dos vamos 
a ir de cabeza al asilo si "el Lord" 
se entera de esto. 

--Supongo que entró usted po~· 
la ventanita del pasillo-observo 
Alee, con acento lastimero . . . 

-Has dado en el clavo la pn­
mera vez, compañero- rep_uso el 
hombrecillo, y su voz era aspera, 
desagradable, estr_idente-. A!l~­
ra atiende campanero. Hay c1e1 -
tas cosas que necesito, y las ne­
cesito cuanto antes. Una de ellas 
es dinero. La otra, vituallas. Y la 
otra , tabaco. Si te portas juicio-

samente y haces lo que te man­
de, no hará falta que te estropee 
el físico. Pero si no. . . bueno, yo 
no suelo pararme en pelillos, ¿e~­
tamos? Te rompo la cabeza mas 
pronto que la vist~. si me. veo 
obligado a ello. A m1 ya lo mismo 
me da una cosa que otra. 

Acercó aun más su repulsivo 
rostro al de Alee. 

-¿Comprendes? . , 
-Sí, sí, comprendo-respond10 

A. Jelley blandamente. Pero no 
pensaba él en el horrible hombr~­
cillo vestido con aquellas fami­
liares prendas. En quien pensa­
ba era en su anciana madre, M . 
Jelley, y en lo que le diría a él, 
Alee , cuando se enterase de esto, 
y al propio tiempo se preguntaba 
cómo podría arreglárselas para 
impedir que la mala nueva lle-
gase a sus oídos. . 

-Vituallas ... tabaco ... dme­
ro. Y las vituallas ante todo. 

Alee se rascó la cabeza y acor­
dóse de su almuerzo. Gruesas re­
banadas de pan y queso, y una 
botella de té frío, dulce y exce­
lente, metido todo ello en un pa­
ñuelo a cuadros rojos y blancos 
atado por las cuatro puntas. Mi­
ró al desconocido y le hizo una 
inclinación de cabeza amistosa y 
jovial, o al menos, ésa fué su in­
tención. 

-Mi almuerzo . . . Allá arriba­
dijo. 

- Anda a buscarlo. Y date 
prisa. 

Entró en el vestíbulo. Su atadi­
jo descansaba, exactamente igual 
que otros días más dichosos, en -

cima de la mesa. Serviría para 
tener al enemigo tranquilo por lo 
menos un minuto o dos. Lo que 
sucedería después de eso, Alee 
era incapaz de pensarlo. Su po­
bre cabeza huera le dolía, le la­
tía por la angustia, y por el es­
fuerzo que hacía ahondando en 
ella en busca de una idea que n.9 
quería salir. Una sola cosa le pre­
ocupaba. Era preciso que su ma­
dre no se enterase de lo que ocu­
rría. De un modo o de otro ha­
bía que impedir que llegase a sus 
oídos. 

Cogió el bulto, y andando de 
mala gana, enderezó de nuevo 
sus pasos hacia el sótano. Tuvo 
que pasar por delante de la hilera 
de caballeros de armadura. Allí . 
estaba el antipático sujeto con 
quien no acababa él de hacer 
buenas migas, mirándole de reo­
jo y burlándose de su mal rato. 
Alee le echó una mirada severa 
al pasar. Y más allá estaba el jo­
vial hombrecito trabado, con la 
alabarda en la mano cubier­
ta con guantelete de malla .. . ¡y 
se inclinaba hacia él, no había 
duda, y le secreteaba algo al oí­
do! ... Un consejo . . . Alee se que­
dó inmóvil, de una pieza, con­
templándole de hito en hito, con 
la boca abierta de par en par. 

* Por la escalera que conducía al 
sótano llegó la voz del enem\go. 

-¡Oye, tú!.. . ¿Qué rayos es­
tás tramando ahí? Si no vienes 
en seguida, maldita sea tu es­
tampa .. . 

Alee corrió. 
-Aquí hay pan y queso ... Aquí 

hay té . .. 
El enemigo le miró ceñudo, con 

aquella mandíbula horrible to­
cando casi la punt :¡. de la nariz 
de Alee. \ 

-¿No estarás tratando de ju­
garme una partida serrana, eh? 
¿No habrás estado enredando por 
ahí, buscando la manera de man­
dar aviso? 

Alee, completamente confuso, 
replicó con abatimiento : 

-¿ Y a quién le iba yo a man -
dar a viso, si en varias millas a . 
la redonda no hay un alma? 

Esto pareció complacer extre­
madamente al hombrecillo. Rom­
pió a reír de repente, con una 
extraña contracción nerviosa del 
hombro. 

-Ni un alma en varias millas 
a la redonda. . . ¡ De primera, 
hombre, de primera! .. . ¡Ni un 
alma en varias millas . . . ! ¡Con­
que nadie más que tú y yo, soli­
tos aquí! 

Echo a Alee una mirada que 
no tenía nada de tranquilizadora. 
Una mirada lenta, atravesada, 
desagradable. 

-Voy ahora por el tabaco- -
dijo Alee vivamente, alegremen­
te, moviendo la cabeza repetidas 
veces de un modo que intentaba 
hacer conciliador en grado su­
mo-. Tengo un poco allá arriba, 
en el bolsillo de una chaqueta .. 

El hombrecillo permaneci"ó su­
mido en sus pensamientos durante 
algunos instantes, con el bulto de 
los comestibles en una mano. De 
pronto agarró a Alee por un 
hombro con la otra. 

-Está bien . Anda a buscarlo. 
Pero fíjate en lo que te voy a 
decir: prueba a hacerme una 
marranada, y te retuerzo el pes­
cuezo. Te aplastaré esa cabeza 
vacía y te meteré en el horno ese 
de ahí y quemaré tu cuerpo de 
tal modo que n o quedará ni ras­
tro de ti para contarlo . . . ¿Me 
entiendes? 

Alee movió la cabeza afirmati­
vamente , con más calor que 
nunca. 

-¡Ya lo creo que entiendo! . .. 
A mí . . . a mí también me da lo . 
mismo una cosa que otra-aña­
dió, y por ciE:rto que jamás hap 
sido pronunciadas palabras mas 



verdaderas. Volvió al vestíbulo, 
pero allí no había chaqueta ni 
tabaco alguno. Mrs. Jelley con­
sideraba el fumar como uno de 
los muchos pecados capitales. 

En el vestíbulo, el caballero 
bajito y trabado continuaba en 
su sitio de siempre, revestido de 
pies a cabeza con su armadura, 
y un largo rayo de sol, pene­
trando por el alto ventanal de 
colores, caía sobre él semejante 
a un dedo que lo señalase. 

En la mente de Alee no que­
daba ya duda de ningún gene­
ro absolutamente. El hombrecito 
tenía algo que decirle. Le hacía 
entrega de su alabarda , .. 

Esta era un arma incómoda de 
manejar, por lo que se veía, con 
una hoja sumamente chica en-

·, cajada al extremo de un man~o 
muy largo. El espadón que terna 
en la mano el individuo alto que 
le seguía, a buen seguro que se­
ría mucho más cómodo y ma­
nuable, pero Alee nunca había 
sentido simpatía por el de la vi­
sera. Tomó la alabarda, la puso 
sobre la mesa del vestíbulo, se 
sentó y se quitó las botas. 

El enemigo no le oyó bajar 
cautelosamente las escaleras. Des­
de la puerta del sótano, Alee pu­
do verle devorando el pan y el 
queso, engullendo el té a gran­
des sorbos codiciosos, de un mo­
do que repugnaba. Habíase si­
tuado de espaldas a la pared, 
probablemente por la fuerza de 
un prolongado hábito, pero eso 
no le resguardaba nada cuando 
tenía el brazo en alto, aplicando 
la botella a los labios. 

Vió a Alee a través del fondo 
de la botella, e hizo ademán de 
abalanzarse hacia él, poniéndo­
se en pie de un brinco. Pero no 
tuvo tiempo. El largo mango de 
la alabarda colocaba felizmente 
a Alee fuera de su alcance. Hen­
dió aquélla el aire, y su parte su­
perior le dió en plena cabeza, ni 
más ni menos que si Alee se hu­
biese pasado la vida practicando 
en justas y torneos. 

El hombrecillo cayó sobre un 
montón de trapos y quedó inmó­
vil. Alee quedó clavado en el si­
tio, tragando saliva, con la fren­
te empapada en sudor, y mirán­
dole. Acto seguido; con gran cui­
dado, limpió la alabarda en los 
trapos, y luego fué a ponerla otra 
vez en la mano cubierta con 
guantelete de malla del caballe­
ro del vestíbulo. 

Aun cuando no muy inteligen­
te, Alee bien se daba cuenta de 
.que su enemigo estaba muerto. No 
era posible poner aquella cara y 
tener aquel aire, y continuar vivo. 
Hubiérase sentido perplejo, en­
tonces, en cuanto· a lo que con­
venía hacer a continuacion, si no 
hubiese sido que el propio ene­
migo le había dado la idea, o po­
co menos. 

Las llamas ascendían crepitan­
do por la inmensa chimenea, en­
tonando su valiente canción. No 
fué sino obra de un momento 
abrir las grandes puertas y co­
locar el encogido cuerpo sobre la 
canal del carbón, inclinar ésta, 
Y cerrar de nuevo las puertas, y 
luego quedarse escuchando el 
canto cordial y agradecido de las 
llamas ... 

Alee se enjugó la frente, in­
mensamente animado. La cosa no 
había sido difícil. Coser y cantar. 
Eclló en el horno el resto de los 
t!apos, e hizo una magnífica 
limpieza. En un rincón, escondi­
das; · descubrió varias chucherías 
sustraídas de las habitaciones al­
t_as, · envueltas en un paquete y 
hst;:is para llevárselas. Horroriza­
•do 'y afligido, volvió a ponerlas 
~oda& · en sus sitios correspon­
Jie.ntes. Todo estaba ahora rnrno 
debía. iquella noche hizo su 
ro~da o una, sino tres veces. 
Fu~. _ha , a la ven tani ta del pasi-

llo, causa de todo el trastorno, y 
le enseñó la lengua. 

A las seis se marchó a su casa, 
silbando para sí lleno de alegría 
en tono menor. 

En la gran verja de la entra .. 
da a la avenida principal estaba 
parado Rusty, el policía de la al­
dea, junto a su bicicleta, exami­
nando con atención el cielo. 

- -¡Vaya una humareda más 
espesa y negra que has estado 
haciendo hoy, muchacho! Casi 
me dieron ganas de ir a ver ,qué 
pasaba. 

-Estuve quemando desperdi­
cios--explicó Alee, con los labios 
dilatados por su cándida sonri­
sa-. "El Lorq" nos dió la orden. 
Y que había una barbaridad de 
basura. 

-Por fuerza-repuso Rusty.­
Contempló a Alee reflexivamen­
te.-¿ Ya habrás cerrado todo co­
mo es debido, eh, muchacho? 
¿Estás seguro de que no te has 
dejado ninguna ventana abierta? 

-Las he cerrado todas, todi­
tas-declaró Alee, y acordóse de 
la ventanita del pasillo, y de có­
mo la había conquistado y derro­
tado, y echóse a reír alegremente. 

-Porque se dice que anda por 
ahí un fulano peligroso, y que lo 
han visto por estos lugares. Tie­
nes que andarte con mucho ojo. 

Alee asintió cordialmente, pero 
todavía estaba pensado en la ven­
tanita del pasillo, y en lo bien 
que la había vencido. Separáron­
se, dándose mutuamente las bue­
nas noches a gritos en la crecien­
te obscuridad. Una lástima, pen­
saba Rusty, que Alee sea tan 
simple. Es verdaderamente un 
buen chico. 

* 
Alee se !ué a la cama y dur­

m10 el sueno de los justos. Cuan -
do la mañana arribó todo el in­
cidente, desde el principio hasta 
el fin, habí!l sido borrado ya de 
una memoria que nunca alber­
~aba nada PC?r muc~o tiempo, de­
Jando tras s1 tan solo la convic­
ción ~e _que él, A. Jl;lley, por una 
vez s1qmera, no hab1a dejado ab­
solutamente nada por hacer. 

Al día siguiente marchó, sil­
bando alegremente, a su trabajo. 

Desde el lecho del dolor su an-
ciana madre gemía: ' 

-Alee, Alee, pon mucho cuida 
do en todo. No vayas a dejar na 
da por hacer. 

-¡Confíe usted en mí, madre! 
No había hecho más que dar 

principio a su faena, cuando hu­
bo un gran repique de campani­
llas y golpeteto de llamadores. En 
la escalinata, bajo el frío sol de 
la mañana, estaba Rusty, el po­
licía, acompañado de cuatro o 
cinco individuos más, todos foras­
teros, hombres serios y ceñudos, 
de aire atareado. 

-¿ Has visto a alguien por es­
tos alrededores esta mañana, 
Alec?-preguntó Rusty. 

Alee sonrió blandamente, como 
siempre, y meneó la cabeza. 

-Vamos a registrar-dijo uno 
de los forasteros con acento breve. 

-Sin duda-replicó Alee hospi­
talariamente, abriendo de par en 
par las puertas--. Pe:-o yo cerré 
todas las ventanas. Las cerré to­
ditas, sin faltar una, vaya que sí . 

Rió gozoso, firme en el conven­
cimiento de que realmente lo ha­
bía hecho así. Ya podían mirar 
donde quisieran, no encontra­
rían ni una sola abierta. 

Volvieron poco después al ves­
tíbulo, sacudiendo la cabeza. Uno 
de los homiifes interrogó a Alee . 

-¿No falta aquí nada? ¿Ropas, 
por ejemplo, o cubiertos de plata? 

Alee no tenía la más remota 
idea de qué era lo qu~ndaban 
buscando, pero la cosa le diver­
tía grandemente. Rompía la mo­
notonía de su trabajo, y así ten­
dría algo que contarle a su an-
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ciana madre aquella noche, cuan­
do regresase a su casa. 

Fué a propuesta suya que ba­
jaron todos al sótano. Abrió las 
grandes puertas de la estufa en 
obsequio de los visitantes, y les 
permitió que echasen un vistazo 
al interior, tan orgulloso como 
cualquier primer maquinista de 
un buque de travesía enseñando 
sus dominios a un grupo de pa .. 
sajeros. Las cenizas del otro día 
habían sido raídas, y todo esta­
ba preparado para encender de 
nuevo el fuego. La leña estaba 
apilada en un gran montón, el 
conducto del carbón lleno hasta 
los topes, listo para vaciar su 
carga. 

Uno de los forasteros alzó la 
nariz, olfateando receloso la chi­
menea. 

-Este ha estado quemando ba­
sura-explicó Rusty oficiosamen­
te-. El mayordomo de aquí, se­
gún parece, le dió instrucciones 
antes de marchar. El chico se las 
arregla bien, no puede negarse, 
teniendo en cuenta ... 

Los otros mostráronse confor­
mes, y subieron al vestíbulo. Sa­
cudiéronse las manos y tomaron 
sus sombreros, toda vez que allí 
ya nada tenían que hacer. 

-Bueno, tú tenlo hoy todo 
bien cerrado y no dejes de vigi­
lar ni un momento, porque anda 
por ahí un tío de cuidado.. . de 
mucho cuidado, como pueden de­
cirte estos señores-dijo Rusty. 
Lo dijo muy alto y claro, pues de 
antiguo sabía que era el único 
modo de lograr que las ideas ex­
presadas llegasen a penetrar en 
el entendimiento de Alee, y aun 

· así había que aguardar a ma­
ñana, o acaso hasta pasado ma­
ñana-. Y además lo han visto 
p~r esta vecindad. Conque abre el 
OJO. 

Retiráronse en tropel. Alee 
les estuvo viendo marchar has­
ta perderlos de vista. Luego con­
tinuó con su trabajo de quitar el 
polvo. Al llegar al mocito traba­
do de la cota de malla obsequió­
le con un bruñido mejor aún que 
lo acostumbrado, pues así de 
pronto sintió como si existiese 
entre los dos un lazo más de 
unión, si bien por más esfuerzos 
que hacía no le era posible re­
cordar en qué consistía. 

Al ponerse el sol marchó pre­
suroso a su casa, y allí encon­
tró a su anciana madre, toda 
inquieta y alborotada, mirando 
por la ventana hacia el camino. 

-¡Pero, madre! . . . ¿Qué hace 
usted ahí ?-exclamó Alee despa­
vorido, pues el médico hab1ale 
advertido a la anciana que no 
debía moverse del lecho. 

-¡Gracias r. Dios que no te 
ha pasado r~da, hijo mío! No 
sabes lo preocupada que he esta­
do por ti, allí solo, al ver que iba 
obscureciendo, después de lo que 
me contó el cartero. Y ahora en­
tra pronto y ponle la barra a la 
puerta, y cierra bien las ventanas, 
porque estamos expuestos a que 
nos degüellen mientras dormimos, 
no te quepa duda, con ese hombre 
suelto por ahí, que es tan capaz 
de hacer picadillo a una pobre 
vieja como de beberse un vaso 
de agua. 

Alee rió dichoso. Sentíase con­
tentísimo de verla tan aliviada 
de su reumatismo, y ya sabemos 
que en la vida había sido incapaz 
de pensar en más de una sola 
cosa a la vez. 

-No pase usted cuidado, ma­
dre. Yo tendré cuenta con usted, 
y conmigo también. 

-Lee eso-dijo Mrs. M. Jelley, 
alargándole el periódico-. Lee lo 
que dice ahí. ¡ Y mira, ése es su 
retrato! 

Alee tomó el periódico.· El calor 
del fuego ante el cual se sentó 
le llenaQa de un grato bienestar, 

y e_l olorcillo de la cena, que se . 
coc1a sobre el hogar, hacíale cos­
quillas en la nariz. 

"Reo fugado . de Bilmsi2r Shorty . 
Tii:ker, el ase~mo ~~ la mujer del'4 
~aul, cuya eJecuc1on estaba se­
nalada para el martes próximo 
eSCl;l,Pª de la prisión. La Policía 
registra afanosamente las inme­
diaciones ... " 

-Lo vieron muy cerca de aquí 
en Bridgworth nada menos . . . la 
aldea vecina. ¿Qué piensas de 
eso? 

Mas Alee sólo pensaba en su 
cena. Las ventanillas de su nariz 
estremecíanse acariciadas por la 
apetitosa fragancia que se esca:. · 
paba de la sartén, v el hombre 
no hacía más que · preguntarse 
qué sería. 

Cierto que la cara 9.ue le mi- . 
raba desde la fotografia del pe­
riódico érale vagamente conoci­
da, con su exceso de mandíbula 
su serpenteante nariz y sus per~ 
versos ojos. Las ropas que vestía, 
con sus anchas flechas estampa­
das, asimismo, no le eran del to­
do desconocidas. Semejantes a 
las piezas de un rompecabezas, 
todos estos fragmentos anduvie­
ron dando vueltas en el cerebro 
de Alee 9.or unos instantes, pero 
carecía el de la destreza e inte­
ligencia necesarias para combi­
narlos. Soltó el periódico, movió 
la cabeza con aire jovial muchas 
veces, y dedicó por en tero su 
atención a la cuestión de la cena. 

Esta consistía en tripas con ce­
bolla. 

Siempre d o r m í a extremada­
mente bien después de comer tri­
pas con cebolla. Acaso, si no hu­
biera dormido tan bien . . . si su 
momento de lucidez le hubiese 
venido al rayar el día, cuando el 
cielo se mostraba matizado lle 
amarillo por la proximidad de In, 
salida del sol, y los pájaros co­
menzaban a cantar. . . tal vez 
habría sonado una campanilla en 
el cerebro de Alee y quizás se 
habría acordado de algo. 

Pero no hubo tal cosa. Desper­
tó con el corazón ligero y la 
mente igual que una pizarra lim­
pia. 

Una semana después, su madre 
vió pasar a Rusty, montado en 
su bicicleta, y le dió voces por la 
ventana. 

-¿Lo cogieron ya, Rusty? 
Alee se hallaba muy entrete­

nido tallando un trozo de made­
ra con su navajita1 y se pregun­
tó intrigado a quien se referiría. 
En cuanto a él, no tenía ni la 
más ligera idea. 

-No, no lo cogieron-respondió 
Rusty-. No se sabe a dónde 
puede haberse ido. Es un verda­
dero misterio. Ha desaparecido 
por completo, ni más ni menos 
que si se lo hubiese tragado l!! 
tierra. No parece justo que m◄ 
canalla como ése logre burlarse 
de la justicia. Casi le hace a uno 
dudar de la Providencia. 

_;No hay que dudar nunca de 
la Providencia-dijo Mrs. Mabel 
Jelley devotamente. 

Rusty se encogió de hombros 
con desaliento y volvióse hacia 
Alee. 

-Parece que va haciendo bien 
su trabajo en el castillo, ¿eh? 

-Hasta ahora no ha dado mo­
tivo de queja-manifestó Mrs. 
Jelley contemplándole con orgu­
llo. No sería muy inteligente, pero 
era su hijo, y ella no tenía a na~ 
die más en este mundo. 

Alee alzó la vista de su obra. 
y les dirigió una de sus cando­
rosas sonrisas. 

-Es una flauta-declaró, mos-c. 
trándosela-. P.ero yo no sé si 
tocará. 

-Vaya usted a saber-replicó 
Rusty, animándole-. Sigue, Alee, 
sigue. . . Quizás toque . . . por ca­
sualidad. 



H
. ÓY NOS toca tratar un asunto suma­

mente penoso, pero que no nos queda 
: más remedio. que abordarlo, so pena de 
que se cometa una gran injusticia con 

un servidor de la patria, hombre bueno, sano 
y honrado. 
· Se trata del lamentable caso ocurrido en 
. Cienfuegos de la venta de una embarcación 

POR FEDERICO LINDNER 
EN LA PUNTA DEL MUElLE 

fué haciendo una recopilación de datos para 
preparar sús reseñas más tarde. Pasa'ron dos 
semanas en Isla de Pinos, de donde partieron 
para Cienfuegos. 

Allí fueron bien recibidos y colmados de 
toda clase de atenciones. Conocieron a todos 
los altos funcionarios· del Gobierno, entre ellos 
al capitán del Puerto . 

· de un cubano al ciudadano americano John Astor Squiers, Y en cuya 
operación figuró el capitán del Puerto de dicha ciudad, señor Luis 
Martinez Olivera, alrededor del cual se teje en estos momentos una 
red de delitos, infracciones, acusaciones, etc. 

Yo, que orgullosamente me siento en parte culpable de todo 
· 10 sucedido, apelo a la opinión pública en defensa de este hombre que 
de buena fe y velando por los mejores intereses de su país, infringió 
una ley que, desconocida por él, no debe existir, si se tiene en·cuenta 
la economía nacional. 

Voy a exponer los hechos para que podáis defender o, condenar. 
A fines del mes de maY,o fui a Cienfuegos, invitado a tomar parte 

en la fiesta inaugural del Club de Pesca, que se acababa de fundar . 
En la fiesta me fué presentado el capitán del Puerto de Cienfuegos, 
,señor Luis Martinez Olivera, hombre afable, llano, de inteligente com­
prensión, de aspecto justiciero y, cosa rara, apreciado y querido por 
todos aquellos cuyas actividades se desarrollan en la esfera en que 
él tenia su jurisdicción. 

Todo esto me fué confirmado más tarde por aquellos con quienes 
charlé durante mi estancia en la Perla del Sur; el capitán del Puerto 
de Cienfuegos durante casi cinco años, con la mayor benevolencia 
posible, obligada a cumplir las leyes con rigurnsidad y justicia. Esta es 
la historia que se me hizo de la actuació: ::! f- i señor Martinr ·7, Olivera 
durante los casi cinco años que llevab, de capitán del Puerto de 
Cien fuegos. 

Vi, pues, en mis ansias de fom :!ntar el turismo, en la persona del 
capitán del Puerto de Cienfuegos terreno fértil en donde sembrar mis 
semillas. Le indiqué que se fijara en la propaganda que yo estaba 
haciendo en pro del tUrismo. Le llamé la atención de que todos los 
altos funcionarios del Gobierno y las Fuerzas Armadas deseaban 
darles a los yatistii,s extranjeros todas las facilidades posibles. 

Le informé que había dos yatistas americanos, Mr. Gilbert Say­
ward, en su yate Starlight, y Mr. John Astor Squiers, en su yate Ada, 
que recor.ían las costas de Cuba preparando artículos descriptivos 
de sus viajes, para las revistas Motorboating y Yachting respectiva­
mente, que representaban gran propaganda para Cuba, y pidiéndole 
para estos señores las mayores consideraciones por su parte al vi­
sitar ellos el puerto de Cienfuegos. 

Coincidió todo esto con una comunicación oficial que él acababa 
de recibir de la Sección de la Marina Mercante, en la cual le in­
'formaban de la próxima llegada del Ada a Cienfuegos, en cuya co­
municación le indicaban prestara toda su cooperación de modo de 
hacer agradable la estancia de estos distinguidos viajeros en Cien­
fuegos. Con todo el fervor y entusiasmo de un espíritu convencido, 
le toqué sus sentimientos patrióticos, demandando de él toda su coo­
peración con los yatistas extranjeros que visitaran su puerto. 

Me fuí de Cienfuegos convencido de que había ganado un de, 
voto más , para la causa de nuestra "tan llamada y pregonada pero 
abandonada segunda industria". ¡Qué poco me imaginaba yo, en ese 
momento, los sinsabores que esta labor mía le iba a ocasionar a 
este funcionario que tan noblemente oía mis argumentos y se com­
prometía a servh 1a causa común de la economía nacional! 

El Adw estaba en La Habana; su propietario y yo nos veíamos to­
dos los días y planeábamos su viaje alrededor de la isla. El escribió 
su primer artículo para Yachting, y lo envió. Un artículo formidable . 
Cuba no podía obtener mejor propaganda para el turismo pagando 
a centén la palabra. · 

Un día me explica el señor Squiers que el cónsul general de los 
Estados Unidos en Cuba, Mr. Dubois, se había enamorado de su barco, 
el Ada, y que se lo quería comprar. Antes de que yo pudiera hacerme 
eco d~· mi consternación, el señor Squiers puso término a mi zozobra 
aclarandome que él no podía vender su barco por serle necesario 
para _hacer el viaje alrededor de la isla y poder cumplir con el com­
promiso adquirido de los artículos que había prometido escribir, y que 
~odomprendía cuán útiles eran para Cuba. (Tómese buena cuenta de 

os es~os detalles para el juicio final) . 
Pocós días después el Ada salía rumbo al cabo de San Antonio 

en su vl11iP 11.lrPtiPrlor rlP f!11h11 nnr:rnt.P todo PI viaie su orooietari~ 

Poco tiempo después de estar en la Perla del Sur, el señor Squiers 
vió un barco viejo que llamó grandemente su atención por sus líneas 
perfectas, y sobre todo por el tamaño. El barco tenía 36 pies, y su Ada, 
que sólo tenía 28 pies, ya le iba resultando un poco pequeño para 
realizar, viviendo a bordo con su señora, el resto del viaje alrededor 
de la isla. 

¿Por qué no vender el Ada al cónsul americano, que estaba loco 
por él, comprar este casco viejo y reconstruirlo en Cuba, con maderas 
del país y la insuperable mano de obra cubana, dándole· al mismo 
tiempo este beneficio económico a Cuba? Y dicho y hecho: el señor 
Squiers le telegrafía al señor Dubois preguntándole si todavía es­
taba interesado en el Ada, y la respuesta del señor Dubois casi se 
puede decir fué su llegada a Cienfuegos para pagar y hacerse cargo 
del Ada. 

Terminada la operación, se presentan ambos ante el capitán del 
Puerto de Cienfuegos, con el dueño del barco viejo cubano y exponen 
sus deseos de llev·ar a cabo la transacción. 

Y he aquí dónde hay que usar un poco de imaginación y de sen­
tido común. . . y quizás un poco de benevolencia, pero niás que be-
nevolencia, posiblemente fuera mejor decir justicia sensata. · 

Pónganse en el lugar del capitán del Puerto de Cienfuegos. Se 
ha vendido un barco americano a un americano residente en CUba. 
El vendedor desea comprar un barco cubano de uso. Dinero fresco 
para el bolsillo del propietario cubano. Hay que reparar el barco · 
cubano. Dinero fresco a repartir entre obreros cubanos. Resultado: 
beneficio económico para el país. Pero hay aún más: hay una co­
municación de su jefe demandando las mayores atenciones para este 
turista. Viene, además, acompañado del cónsul general de los Estados P 

Unidos en La Habana. Y siempre in mente: ¡Agradar al turista! Y 
ahora, una vez más hay que ponerse en lugar del capitán del Puerto. 
¿Con todos los detalles antecedentes, :había razón para demorar fa 
op~ración? N_o. ¡Lo importante era servir con la mayor brevedad a estos · 
senores, y as1 lo hizo! "Pero-pudiera decir el fiscal-¿por qué no se 
fijó el capitán, antes, en la ley, para comprobar si podía o no llevarse 
a cabo una operación de esta índole?" Esta pudiera ser - una pre­
gunta grave pues, efectivamente, de acuerdo con la ley no se puede 
vender una embarcación cubana a un extranjero. Pero, señor fiscal, 
¿9uién al q~e no le hayan llamado la atención especialmente, se ima­
gma que exista una ley semejante? ¿Una ley que cohibe la industria 
nacional? ¿ Una ley que es toda un contrasentido? 

A mi me es fácil ponerme en el lugar del capitán del Puerto por­
que_ una v~z m_e pasó algo tan paralel_o a este caso que en un pe­
queno parentes1s lo voy a relatar. Quizas con este relato· les sea más 
fácil ponerse en el lugar del mencionado capitán, como Jo es pa­
ra m1. 

Hace dos años aproximadamente, importé varios miles de libras 
de c_alamares congelados de los Estados Unidos, para envasarlos, con 
su tmta, en latas, ya que de España, por la revolución, venían muy 
pocos. Pretendía fomentar una industria nueva. Cuando llegaron a 
La Habana los calamares, me fueron decomisados en la Aduana de 
acuerdo con una orden de la Sección de Pesca. ¡Porque. señores. la ley 
de Pesca dice " que c .. ando una especie esté en veda, quedará prohibida 
su pesca, trans'l!orte, almacenaje e importación"! ¿Qué tiene que ver 
!ª veda, _c_uyo f~n . es la procreación de la especie en el país, con la 
1mpo~ta~1on, m:3-x!me cuando la veda no prohibe la importación de la. 
especie mdustriallzada en el extranjero? ¿Está claro el paralelo que 
hago de ambos casos? · 

A mi no · se me ocurrió investigar la ley antes de importar los 
~alamares, porq~e no creí que existiera una ley tan contraria a los 
mtereses del Pll;lS. ¿No cree uste~1 señor fi~cal, que algo por el estilo 
se 1~ _puede atribuir a la actuac1on del senor Luis Martinez Olivera 
cap1tan del Puerto de Cienfuegos? ' 

Dejo la decis,ió!1 a la OJ?in;ón pública, esperando que los cubanos 
que lean e_stas pagmas enviaran a usted y al jefe del Estado Mayor 
de la Mari!'la C~ms~itucional sus misivas, condenando o defendiendo 
a este, ~egun m1 criterio, digno funcionario, a qijien envío un fuerte 
estrechon de manos. 



CONCURSO NACIONAL DE AGUJAS 
TEMPORADA DE 1938 

DURANTE LA 

AFICIONADOS 

COMPETENCIA PARA LA AGUJA DE MAYOR PESO CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-" Black Eagle" , de Leonard E. Brownsan, Jr ., 225 libras, junio 20 de 1938. 

2-" Tiempo" , de Antonio Martín y Octavío González, 35 libras, junio 15, 1938. 

COMPETIDORES 

1-Leonard E. Brownson, Jr., La Chorrera, La Habana, 225 libras , iunio 20 de 1938. 

2-Antonio Martín, La Chorrera , La Habana, 35 libras, junio 15, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS CON VARA Y CARRETI!: 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-" Black Eagle", de Leanard E. Brownsan, Jr., 24 agujas . 

2-"Tiempo", de Antonio Martín y Octavio González, 2 agujas. 

COMPETIDORES 

1-Leonard E. Brownson, Jr .. La Chorrera, La Habana. 24 aguja,. 

2-Antonio Mart in, La Chorrera, La Habana , 2 aguias. 

COMPETENCIA PARA LA MAYOR AGUJA. A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

' 
1-" Vaivén" , de Antonio Cid, Coiimar, 557 libras, iunio 3, 1938. 

2-;'Wu Ly Chang", de Francisco Préstamo, Casino Español, Marianao, 216~2 libra,, 

mayo 16, 1938. 
3-"Himna" , de A. Cabañas, Jaimanitas, 152 libras, mayo 24, 1938. 

COMPETIDORES 

1-José Aleiandro Azoy, C,ojímar, 557 libras, junio 3, 1938. 

2- Francisco Préstamo, Casino Español, Marianao, 216\2 libras, mayo 16, 1938. 

3-Francisco Antich, Casino Español, Marianao, 167 libras, mayo 15, 1938. 

4-A . Cabañas, Jaimanitas, 152 libras, mayo 25, 1938. 

5-Oscar Fernández Aguirre, Santa Cruz del Norte, 150 libras, mayo 29, 1938. 

6-Esteban Pérez, Cojimar, 108 libras, mayo 29, 1938. 
7-Doctor Manuel H. Sordo, Baracoa, 100 libras, mayo 29, 1938. 

8-Augusto Echavarri, .laimanitas, 83 libras, mayo 1, 1938. 

9-A . Cabañas, Jr., .Jaimanitas, 83 libras, mayo 24, 1938. 

10--Gerardo Sánchez, Santa Fe, 65 libras, mayo 2, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-" Albatros", del doctor .llfanuel H . Sordo, Baracoa, 11 agujas. 

2-"Elisita", de Osear Fernández Aguirre, Santa Cruz del Norte 8 aguja&. 

3-"Wu Ly Chang", de Francisco Préstamo, Casino Español , 8 águfas. 

COMPETIDORES 

1-Doctor Ma'!uel H . Sordo, Baracoa, 11 agujas. 
2-Oscar Fernandez Aguirre, Santa Cruz del Norte •8 aguja& 

3-Francisco Préstamo, Casino Español, 8 aguias. ' · 

4-Gerardo Sánchez, Santa Fe, 6 agujas. 
5-Pedro Manuel Díaz, Cojímar, 4 agujas. 
6-A. Cabañas, Jr., Jaimanitas, 4 aguias . 
7-José Alejandro Azoy, .Cojímar, 3 agujas. 
8-Oscar Barroso, La _Chorrera, La Habana, 3 agufa&. 
9-Esteban Perez , Co1tmar, 3 agujas. 

ID-Carlos Báez, Jaímanitas, 3 agujas. 

PROFESIONALES 

1- Juan León. Juimanitas , 38 a.Quias. 
2-Francisco Gqnza.le,z. CQiímar. 32 aouias. 
3-Oscar Cunill, Jaimanitas, 30 agujas. 
4-Francisco Navarro, Santa Fe, - 27 agujas. 
5--Mateo Hernández, Coj ímar, 24 agujas. 
6--Francisco Pérez, Cojimar, 17 agujas. 
7-Heliodoro Rivero, Cojimar, 16 agujas. 
8-Miguel Puig, Cojimar, 15 agujas . 
9-Ant,onio Cumerman. Cojimar, 15 agujas . 

JO-Luis Tend ero, La Chorrera , La Habana, 12 agujas. 

CARTELES 
Y A TES Y PESCA 

Concurso para la pesca de la aguja 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N•.• . . .. ... . • 
Juro que todo lo declarado a continuación es cierto. y que he cumplido con 

todas las oases de este concurso y me someto a todas las condiciones del mismo. 

Para inscribir en la categoría de .. . ...... . .... ( ) con caña ( ) profundada. 

P echa de la pesca .. .. .. . 1938. P eso... libras . 

Lugar pescado ....... . ......... ... . 

Nombre del barco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . Dueño del barco . ....... ... . 

A vio usado . ... . . , ......... Caña ...... . . ples. Calasimbre .. .. . . ... pies. ~llo N •.- .. 

Soy socio del club ..... , . ..... .... ...... ...... , ............. .,...... ' 

Juro que no lucro con la pesca . .... . .. ....... .. , ........ , 

Juro que vivo de la;, pesca ... 

Pescada por .... 
Ciudad . . 
Pesada en el puerto de. 

Pesaje presenciado por . 

Pesada en el el u b . 
Pesa je presenciado 

1 Firma. del pescador) . 

1 Firma, del pesca dor). 

Calle ..... .... ........... .. . ... N•.-. 

Provincia . .... . 

Cpt . o Dgdo. de PUerto. 

Pte., Comodoro o Admor 

1Hefrendo del Pte. o Comodoro del club). (Pirma del pescador). 

Enviese este modelo al Comité de Premios. revista CARTELES. infanta y Pe• 

ñalver, La Haban:i, . 

LA RIQUEZA PESQUERA 
DE CUBA 

Por ARTURO A. OJEDA Y CINTRA, 
Secretario de la Comisión Consultiva de Pesca 

I Continuación)· 

ISLA DE PINOS 

En este puerto lo que más abun­
da es fa esponja y la langosta, que 
vienen aprovechando para la ex­
portación. El pescado que produ­
ce es para el exclusivo consumo 
local, exceptuando la época de 
arribazones de la cherna, pargo, 
serrucho, rubia, aguají, bonaci y 
arigua. 

El transporte se efectúa por la 
vía marítima a Batabanó para 
desde allí ser trasbordado por fe­
rrocarril a La Habana. 

PROVINCIA DE MATANZAS 

COSTA NORTE 

Matanzas: en este puerto abun­
dan las especies denominadas an­
choa, pargo criollo, rabirrubia, 
biajaiba, cabrillas, mojarra y las 
famosas sardinas que con la man­
júa y langostinos, que también se 
producen abundantemente en esa 
zona marítima y en los lugares de 
la desembocadura de los ríos San 
Juan, Yumurí y canímar, hacen 
que por su gran cantidad se les 
considere como algo típico de di­
cho puerto. Dentro de esta gran 
bahía y frente a Punta de Malla 
está situado el criadero más gran­
de del país de la especie de pez 
denominado pintadilla o pintada, 
que en la época de su desove se 
aglomeran en tan enormes can­
tidades que resulta ser un espec­
táculo casi fabuloso. Asimismo se 
producen en esta bahía las es­
pecies de moluscos denominados 
calamares y pulpos. En el alto o 
mar de profundidad, frente a es­
ta bahía, se pescan el pargo sisí, 
pargo del alto, rabirrubia del alto, 
catalufa, cotorro, doncella y el fa­
moso voraz, conocido en este lugar 
con el nombre local de salmonete 
del alto. 

Todos los embarques se hacen 
por ferrocarril. 

Cárdenas: éste es un puerto 
muy importante para la pesca; 
en él abundan pargo, rabirrubia, 
cabrilla, salmonete, pez perro, cu­
berete, cají y los crustáceos deno­
minados langostas y cangrejos 
moros. Igualmente abundan los 
criaderos de esponjas, que se ha­
llan situados frente a los cayos 
Diana y Cupey, etc., e.te. 

En esta zona marítima existen 
los grandes criaderos de pargo 
criollo, en los lugares conocidos 
por Pesqueros del Pargo, Mono 
Chico, Mono Grande, Peñas de 
Bernardino, Cayo Piedra, etc., etc., 
agrupándose en grandes cantida­
des en la época del desove. 

El transporte de los productos 
de la pesca de este puerto se hace 
invariablemente por ferrocarril. 

PROVINCIA DE SANTA CLARA 

COSTA NORTE 

Isabela de Sagua: produce en 
gran abundancia toda clase de 
pescado, regular cantidad de lan­
gosta y pequeña de cangrejos mo­
ros. En esa zona marítima hay 
algunos criaderos de espongiarios, 
y en la desembocadura de los ríos, 
frecuentan en regulares cantida­
des los ejemplares de manatí. En 
sus cayos, canalizas y mangles se 
encuentran situados los renombra-

dos criaderos de ostiones, tan fe­
cundos, que con los producidos en 
mucha menor cantidad en otras 
zonas marítimas de la isla, son su­
ficientes a cubrir el consumo na­
cional. Están reputados como los. 
de mejor calidad. 

El transporte se hace para los 
mercados del interior de la pro­
vincia, así como el destinado a La 
Habana, por ferrocarril. 

Caibarién: este puerto es el 
más importante como pesquero de 
la Republica. En él se producen 
durante todo el año y en grandes 
cantidades, las especies siguientes : 
pargo criollo, cubera, cubereta, ca­
ballerote y macabi, abundando 
también la rabirrubia, biajaiba y 
cabrillas; destacándose cómo una 
especie típica de este lugar la de­
nominada berruga. En gran es­
cala se pescan roncos, guaguan­
chos, chicharros, cibies, cojinúa, 
etc. 

La langosta se produce en gran 
cantidad, envasándose para la ex­
portación. 

En la bahía de San Juan de 
los Remedios y en la de Buena 
Vista, pertenecientes a esta juris- -
dicción marítima, es en donde se 
hallan los grandes criaderos de 
cangrejos moros, que por su mag­
nífica calidad resultan ser los 
más acreditados en el país. 

También existen en esta extensa 
zona marítima muy importantes 
criaderos de espongiarios, cuya 
producción es menor que la de Ba­
tabanó y su calidad bastante más 
inferior. 

En Cayo Francés, enclavado en 
esta misma zona marítima, radi­
can los criaderos de cherna criolla 
siguientes: Pesquero Viejo, Pes­
quero Nuevo, Las Almedinas y Ca­
beza del Gaditano, que en la época 
de su "coJ.irida" se agrupan en 
grandes conglomerados. Igual­
mente abundan en este lugar los 
cardúmenes de sardinas, propios 
para la industrialización. En los 
canalizas de este gran cayo · exis­
ten magníficos criaderos de ostio­
nes, y en su parte norte "arriban" 
con frecuencia camarones del al­
to, que por su calidad son muy so-
licitados. · 

Este gran puerto remite los pro­
ductos de la pesquería, no sola­
mente a los mercados de la capi..! 
tal, sino también a los de las pro­
vincias de Camagüey y Oriente, 
según las demandas, y siempre por 
la vía del ferrocarril. 
/Continúa en el próximo número). 

¿QUIERE UD. VENDER SU BARCO? 
¿Lancha ! ¿Bote? ¿Motor? ¡ Yo ten­

gu quien se lo compre! ¿Quiere usted 
con1prar un barco? ¿Lancha? ¿Bote? 
¿Motor '' ¡ Yo tengo quien se lo venda! 
Ccrnuniquese conmigo lo antes posible 
y no perderá su tiempo. José de Alma­
gro, Empedrado, 7, TI. M-7290, Habana, 
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19 pargos de 8 a 12 libras. Dr José ADAN. Francisco RUBIALES, Ra­
fael CASTELLANOS, Manuel LEON, Pedro "CASTELLANOS y M. RE­

GUERA, Cayos de Doce Leguas, mayo, 1938. 

Pargos de 5 libras, Aidi­
ta TORRES, Cayo Fran­

cés. Caibarién. 

Petos de 35. 40 y 42 libras. Angel VIE­
TA, La Chorrera, La Habana, tempo­

rada 1937-38 . 
Aguja de 140 libras. Juan y Gonzalo 

REBOZO, Habana. 

Sábalos de 25 libras . Mr. y Mrs. KREJCIK, Bataoanó, julio 9 de 193/f 

_Tiburón _Mako dé 704 libras pescado por Mr. y Mrs. KREJCIK en Nueva Zelandia. 
· Estos senores des_e_~n ,1!esC!'r esta mis_ma _espe~e en c¿uoa. fodos lo_s d!ttos que les 



"LA MADRECITA" DICE HOY . . . 

H
A TENIDO un éxito grandísimo el concurso de LA SORTIJA, 
de MONTE, 15; el popular concurso de BLANCA NIEVES Y 
SU CORTE DE ENANITOS. Cada día recibo más cartas, donde 
mis hijitos se muestran contentos y encantados con este 

concurso que les permite hacerse de una soñada Blanca Nieves, ves­
tida cada una con un color distinto. 

Pongan mucha atención mis niños en lo que voy a decirles: el 
dibujo de hoy, hecho como ustedes ven por nuestro famoso Galindo, 
les dará la oportunidad de adquirir la Blanca Nieves de tamaño 
grande que los niños habrán visto en la foto de la vidriera de 
LA SORTIJA, que salió pubUtada en el número pasado. Solamente 
tienen que colorarlo como siempre. Así es que esta semana su "Ma­
dretita" sortea dos Blanca Nieves: una de tamaño corriente y la ma­
yor, casi gigante. 

Todo el mes próximo también publicaré cada semana un dibujo 
y en la última semana de agosto daré de premio la otra Blanca 
Nieves tamaño grand~. Después, mis hijitos pueden hacer un bonito 
librito con los dibujos y guardarlos como recuerdo de este concurso 
,impático de LA SORTIJA. 

Espero, como siempre, seguir recibiendo de . mis niños esta demos­
tración de aplicación y constancia. 

J. SANCHEZ 
PERNA 

HIJITOS INTE­
LIGENTES 

-----

Bertica PE RE Z MARTINEZ 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

ELV/RA GATTORNO, San Juan de los 
Yeras.-No recuerdo haber recibido tu re­
trato que dices. Los trabajitos saldrán 
pronto. Ten paciencia como nenlta bue­
na que eres. 

JUAN AUREL/0 ZURIGA, Ecuador.-No 
te he olvidado, mi buen hijito lejano. 
Envíame las soluciones siempre, que ten­
drás a fin .de año un buen premio. Tus 
amiguitos cubanos siempre me piden tu 
dirección; quiero publicarla aqui para 
que la sepan y te escriban, ya _que ese 
Intercambio de cartitas te distraen y te 
aminoran tu pena de orfandad. Tu di­
rección es ésta: Calle Sucre. Zacuma. El 
Oro, Ecuador, Suramérica. Pronto te ga­
narás una cámara fotográfica . Solamente 
tienes que solucionar correctamente los 
traba!ltos que publico. 

PASATIEMPO FACIL 

En estos diez rótulos están escritos los 
nombres de cinco animales y de cinco 
flores. Trate de coordinar las letras y 
obtendrá (8) puntos . La solución se po-

ne en la linea de arriba . 

EMERITA. RA-YMOND, C. Esperanza.­
No te he olvidado, mi quei'ida nena. 
Estoy esperando un bonito trabajo para 
publlcártelo. Recibe un besito bien car­
gadlto de miel. 

AMERICA HERRERO, C. Esperanza.­
No estés bravlta. mi nena linda. Te quie­
ro siempre. Espero un trabajito bueno 
para publlcártelo. 

NORA MARTIANTI, Nuev,z Gerona.­
MI buena nenlta, ya que te ,·onc~co per­
sonalmente, puedo decir que eres muy 
Inteligente y que te me, r,ces todo mi ca­
riño . Saluda a tu herm ., ! t .. y a tu tia. 
que no las olvido, y que rae fueron muy 
simpáticas. · 

MANUEL MARVAR RUJZ, C. Senado; 
MARY VITAL CARDO , Cienfuegos ; SERA­
FIN G . MENOCAL, Cojimar; OLIVER/0 
MORELL, Palo Sero; CONCHITA SAJNZ, 
Sancti Spiritus; CAROLA DIAZ REYES; 
FIDEL/NA CRUZ ESTRADA , lVelones.­
Son hijitos muy inteligentes y que no los 
olvido, aunque me demore en contestar ­
les algunas veces. Espero me envíen lln­
,dos tr_abaJltos para. si están correctc>,;, 
publlcarselos . Un besito grande, que re­
partirán entre todos como buenos niños. 

NIROS PREMIADOS 

Blanca Nieves : Josefina Alonso 
Güines. 

Cámara fotográfica : Pepito Gon­
zález Ruiz. 

LO QUE IGNORAN LOS NIÑOS 

LA GRAN MURALLA DEL PElW 

No solamente los chinos levan­
taron la famosa Gran Muralla de 

su país. También 
en el Perú, en 
tiempo de los in­
cas, se construyó 
una muralla de 
más de 4 metros 
de altura y otros 
tantos de ancho,. 
que se extendía 
unos 64 kilóme­

tros desde las planicies de la cos­
ta, cruzando luego estribaciones 
de los Andes. Dicha muralla fué 
descubierta durante una expedi­
ción aérea realizada por los se­
ñores Schipee y J ohnson 



EL ARCE 

cos árboles habrá tan útiles 
éste. Alcanza una altura de 

etros y sigue desarrollándose 
a los cien años, viviendo has­
s 500. Se encuentra en Eu­

ropa y Asia, en 

~ i 
regiones mon -
tañosas. Suma­
dera, amar i­
llenta o rojiza , 

~ ,1 --- es muy dura, 
fina y brillan -

. te, y se emplea 
~-. en la construc-
, \·ción de muebles. No la ataca la 
1 carc ma. Con la savia, que contie-

ne zúcar, se hace una bebida 
muy agradable: Las hojas sirven 
de -a mento al ganado y las flores 
atra a muchas abejas. 

LA PEQUEÑAS ANTILLAS ... 

islas Caribes, llamadas así 
. por tar primitivamente habita-
das or estos indios, son las si­

guientes: Islas Vír 0 

genes (que com­
prenden n u e v el, 
Sombrero, del Pe­
rro, . Anguila, An­
guileta, Serub, San 
Martín, San Barto­
lomé, Saba, Barbu­
da, San Eustaquio, 
San Cristóbal, Ne­
vis, Antigua, Mon­
serrat, Guadalupe, 

María Galante, Dominica, Marti-
nica, San Vicente, Santa Lucía, 
Granadinas, Granada, Barbadas, 
Tobago y Trinidad. 

LO t.,¡UE ESCRIBEN LOS NIÑOS 

LA MAYOR FELICIDAD 

Por la niña Isabelita Flórez. 

ALIC'A era una niña hija de unos ele­
galtes señores muy ricos, y era due­
ña de una verdadera Juguetería. por 

·, .lo cual tenía muchos juguetes·. 
' A poc_ distancia de su ,¡,asa vivía una 

niña llamada Margot. hija de unos pa­
<lr~s trabajadores, que 1¡1 rodeaban de 
cariño. 

Un día, paseando por la calle, se en­
contraron Alicia, que Iba cargada de ju­
guetes, ,y Margot arrastrando un ca­
rrito he ho por su propio padre. 

-¿Ha dejado en casa las muñecas'! 
-le pre untó Alicia a Margot. 

~No; o no tengo muñecas. pero en 
cambio engo millones de besos que me 
dan mi padres todos los días. 

►. ,. 1,YAllcla con los ojos llorosos respondió: 
-Yo engo muñecas, pero no tengo 

:esos bes s, que son la mayor felicidad. 
/ ... 

L ' CARTERA PE.RDIDA 

Castillo. 

J UAN A era una niña muy aplicada 
per muy desobediente. Lo que le 
hac decir bien sus lecciones era su 

buena emorla. Su madre siempre le 
· decía q e cuando fuera para el coleg10 

que no se detuviera ante las vidrieras 
de las t ndas perdiendo el tiempo como 
t~ndia1 P r costumbre. oero la niña , des­
o e en e, ~!empre lo hacia. 

. Y su dio que un día. ante una vi­
/ dnera s encontró una cartera con di-

/ nero, P ro como no podía comprobar 
como la hallara la ocultó entre sus li-

1 bros. 
'.' La car era perdida era de la directora 
1 de la es ·uela. que la había perdido al 
f pa~

1
r PO alll, Y como lo oyera una niña 

· Y vera ue Juanlta ocultaba entre su~ 
, :1~r~s ,un cartera. lo puso en conoclmlen­,·. 1·". e la directora, que la llamó para 
j pr .guntarle por qué tenia en su poder 
1 , ,aquella cartera y no lo decía. 
.. , , Ella. muy avergonzada. contó cómo la 

1 
¡h,lllara, Pero le costó mucho trabajo con­
! 1 encer a la directora de que la había 

, , / encontrado.\ IL& El disgusto y l~ vergüenza que pasó 

GRAN CONCURSO NACIONAL DE BLANCA NIEVES 

DIBUJO PARA COLORAR 

Este lindo dibujo hecho por Galindo, nuestro popular dibujante, tiene para 
todos los niños que lo coloren mejor. dos Blanca Nieves de premio. 
h!llbr~\o~~n t~~a~~n~~:i~l~\~n~t todas las se1nanas, y ln otrn grande. que tanto 

LA SORTIJA, de M01~TE. 15. es la c¡ue regala, cada srrnana rstos pn•mios. Los 
niñm; pueden pasar por la vidriera y verán las Blanca NiCH's lindas y so1n·il'Iltcs 
e~pernndo que los nilios vayan a buscarlas. 

Cada dibujo tiene que venir con\el cupón adjunlo. 

CUPÓN PARA EL CONCURSO DE BLANCA NIEVES 

Nombre .. .. ..... . ......... . ... . ......... .. ........ . . . ......• 

Edad .. . ....... . .. . . . ..................... . .... . ............ . 

Dirección . . ............ .. ............. . .................... . 

SEIS GAVIOTAS OCULTAS 

Este señor ha .llevado a su hijito a la orilla del mar para que vea las ga,•iotas. Y 
apenas llegados a. la costa ya el niño ha risto seis de esos hermosos ani111ales. Pero 
el padre no puede ver ninguna. a pesar de que su hijo se las está señalanc.io. 
¿Pueden ustedes encontrarlas y enseñárselas al sef1or? No ol\'iden que las gaviotas 
son seis, y que se tncuentran ocultas en Yarias partrs del, dibujo. Premio: 5 puntos. 

Juantta la curaron de su desobediencia, 
pero nunca 1nás se detuvo en las vidrie­
ras de Lis tiendas cuando iba para sus 
clases. 

Debemos de obedecer a nues tros padres 
pues ellos. por nuestro bien. nos acon ... 
sejan lo que nos es conveniente. 

PASA TIEMPOS 

Por Raúl González, Cascorro. 

Los solucionistas tendrán como 
premio 10 puntos. 

ROMBO-CUADRADO 

o 
000 

00000 
000 

o 
0000 
0000 
0000 
0000 

1~ Consonante. 
2ª Embarcación antigua. 
3~ Mamá. 
4"- Aféresis de ahora. 
5"- Vocal. 
1"- Caja grande con tapa llana. 
2"- Contraer el rostro con alegría. 
3"- Asignación de un día, hora y 

lugar. 
4~ Altares. 

(Si están bien puestas las defi­
niciones, podrá leerse en la línea 
vertical del medio, un nombre muy 
conocido por todos nosotros). 

TRIANGULO 

000000 
00000 
0000 
000 
00 
o 

1"- Río de Cuba. 
2"- Planeta. 
3"- Parte del cuerpo humano. 
4"- Número. 
5"- Voz que se usa para arrullar a 

los niños. 
6"- Vocal. 

PASATIEMPO 

c 
A 
R 
T 
E 
L 
E 
s 

1"- Vivienda. 
2"- Composición musical ¡., 

cantada por una sola V, 
3"- Roedor. 
4"- Recipiente. 
5"- Nombre femenino. 
6"- Elevación dei terreno. 
7<!- Pronombre personal de la ter. 

cera persona. 
8"- Parte de una casa. 

CUADRADO 

0000 
0000 
0000 
0000 

1 "- Letra del alfabeto griego. 
2"- Nombre masculino. 
3"- Leal. 
4"- Nombre femenino (Inv.l 



el Descubridor de América, cono­
v<> ª~í~. ya las propiedades máravillo~as ~e la madera de 

·~c:o contra muchas enfermedades, . especialmente 

ros, · 1 a Bronquitis, 1 a Tuberculosis 
~ . extracto · de guayaco, a cau~a de su gusto y sabor 

desagradable, ha sido _reemplazado desde hace 40 años 
por el · THIOCOL . "Roche", . desinfectante~ calmante, ex"'.' 

· pectorante poderoso y siri peligro, que forma la base del 


	Carteles_n31_1938_07_31_001
	Carteles_n31_1938_07_31_002
	Carteles_n31_1938_07_31_003
	Carteles_n31_1938_07_31_004
	Carteles_n31_1938_07_31_005
	Carteles_n31_1938_07_31_006
	Carteles_n31_1938_07_31_007
	Carteles_n31_1938_07_31_008
	Carteles_n31_1938_07_31_009
	Carteles_n31_1938_07_31_010
	Carteles_n31_1938_07_31_011
	Carteles_n31_1938_07_31_012
	Carteles_n31_1938_07_31_013
	Carteles_n31_1938_07_31_014
	Carteles_n31_1938_07_31_015
	Carteles_n31_1938_07_31_016
	Carteles_n31_1938_07_31_017
	Carteles_n31_1938_07_31_018
	Carteles_n31_1938_07_31_019
	Carteles_n31_1938_07_31_020
	Carteles_n31_1938_07_31_021
	Carteles_n31_1938_07_31_022
	Carteles_n31_1938_07_31_023
	Carteles_n31_1938_07_31_024
	Carteles_n31_1938_07_31_025
	Carteles_n31_1938_07_31_026
	Carteles_n31_1938_07_31_027
	Carteles_n31_1938_07_31_028
	Carteles_n31_1938_07_31_029
	Carteles_n31_1938_07_31_030
	Carteles_n31_1938_07_31_031
	Carteles_n31_1938_07_31_032
	Carteles_n31_1938_07_31_033
	Carteles_n31_1938_07_31_034
	Carteles_n31_1938_07_31_035
	Carteles_n31_1938_07_31_036
	Carteles_n31_1938_07_31_037
	Carteles_n31_1938_07_31_038
	Carteles_n31_1938_07_31_039
	Carteles_n31_1938_07_31_040
	Carteles_n31_1938_07_31_041
	Carteles_n31_1938_07_31_042
	Carteles_n31_1938_07_31_043
	Carteles_n31_1938_07_31_044
	Carteles_n31_1938_07_31_045
	Carteles_n31_1938_07_31_046
	Carteles_n31_1938_07_31_047
	Carteles_n31_1938_07_31_048
	Carteles_n31_1938_07_31_049
	Carteles_n31_1938_07_31_050
	Carteles_n31_1938_07_31_051
	Carteles_n31_1938_07_31_052
	Carteles_n31_1938_07_31_053
	Carteles_n31_1938_07_31_054
	Carteles_n31_1938_07_31_055
	Carteles_n31_1938_07_31_056
	Carteles_n31_1938_07_31_057
	Carteles_n31_1938_07_31_058
	Carteles_n31_1938_07_31_059
	Carteles_n31_1938_07_31_060
	Carteles_n31_1938_07_31_061
	Carteles_n31_1938_07_31_062
	Carteles_n31_1938_07_31_063
	Carteles_n31_1938_07_31_064
	Carteles_n31_1938_07_31_065
	Carteles_n31_1938_07_31_066
	Carteles_n31_1938_07_31_067
	Carteles_n31_1938_07_31_068
	Carteles_n31_1938_07_31_069
	Carteles_n31_1938_07_31_070
	Carteles_n31_1938_07_31_071
	Carteles_n31_1938_07_31_072
	Carteles_n31_1938_07_31_073
	Carteles_n31_1938_07_31_074
	Carteles_n31_1938_07_31_075
	Carteles_n31_1938_07_31_076
	Carteles_n31_1938_07_31_077
	Carteles_n31_1938_07_31_078
	Carteles_n31_1938_07_31_079
	Carteles_n31_1938_07_31_080
	Carteles_n31_1938_07_31_081
	Carteles_n31_1938_07_31_082
	Carteles_n31_1938_07_31_083
	Carteles_n31_1938_07_31_084



